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  Capítulo PRIMERO


  JANE RECIBE UNA SUPLICA


  Un intenso clamor de pánico brotó de las gargantas de vecinos y transeúntes que se encontraban en la calle principal de Pawlet, un poblado situado al Noroeste en Colorado, cuando se dieron cuenta de que, por la parte alta de la calle, como una tromba asoladora, acababa de aparecer a todo galope una punta de astados que, azuzados por los peones del equipo, avanzaban arrollando todo lo que encontraban a su ciego paso.


  Todos se dieron rápida cuenta de que se trataba de uno de los hatajos que Marty Shanks, el ranchero, había adquirido en algún lugar de la región y que al frente de él debía galopar Ziggy Taylor, el rudo y demoníaco capataz de Marty.


  Ziggy tenía por costumbre poner los nervios de punta al vecindario cada vez que se encargaba de conducir algún hatajo, bien para internarlo en los pastos de su patrón, bien para trasladarlo a algún lugar donde debía hacer entrega de él al comprador.


  Decía que el camino más corto, tanto a la ida como a la vuelta, era atravesar con el ganado la calle principal, que, según él, no era tal calle, sino la senda general que atravesaba el pueblo por su mitad. Su teoría era que él tenía derecho a meter el ganado por la senda y que el pueblo no tenía por qué haberse establecido a ambos lados de ella.


  Cada vez que el tozudo capataz cometía aquella trágica gracia de lanzar el ganado por sitio tan peligroso, más de un vecino, en particular mujeres y niños, se había visto en peligro de ser corneado y aplastado por la alocada torada, toda vez que, al ser empujada con violencia por el peonaje, el ganado, en su veloz carrera, ocupaba la ancha calzada de lado a lado, arrollando cuanto se interponía a su paso.


  Así, muchas veces, cubas apiladas a las puertas de las tabernas, cajones frente al almacén y hasta carretas paradas al borde de las falsas aceras, habían sido arrastradas por el ganado, produciendo pérdidas sensibles a los propietarios del material estropeado.


  Y con ser esto grave, no era lo más malo. Lo peor era que en algún momento, algún vecino sorprendido sin tiempo para refugiarse en algún sitio, hubiese sufrido un accidente mortal.


  Ya en dos ocasiones, hubo algún herido, aunque por fortuna no con carácter mortal, pero algún día esto tendría que producirse si continuaba aquella bárbara costumbre de azuzar el ganado por tan concurrida vía.


  La gente transitaba siempre por ella con recelo. Nadie lo hacía tranquilamente ante el temor de verse sorprendida por aquella avalancha de carne y cuernos lanzados a todo galope, pues los peones “se divertían" mucho secundando el capricho de su capataz, al observar cómo el pánico se apoderaba de los vecinos y muchos se lanzaban de cabeza por los huecos de los establecimientos, aterrados por la perspectiva de ser alcanzados por el hatajo y despedazados entre sus cuernos.


  Las quejas ante el sheriff habían sido insistentes y numerosas. La gente, indignada por aquel método salvaje de conducir reses, había presionado al sheriff y éste, un pobre hombre que se sentía solo y sin fuerzas para hacer frente a tan desordenado equipo, todo lo que había podido hacer fue presentarse en el rancho, quejarse ante Marty de la barbarie de sus hombres y amenazar con imponerles una fuerte multa si reincidían, aunque cuando volvían a hacerlo, no se decidía a llevar a cabo su amenaza.


  George, el hijo de Marty, tan áspero y falto de sensibilidad como su padre y su capataz, se reía mucho de las quejas y de las amenazas del sheriff y contestaba:


  —No pierda el sueño pensando en esas cosas, sheriff. Nunca sucede nada y sólo se debe a que la gente es muy miedosa.


  —¿Que no sucede nunca nada? ¿Y los perjuicios que su ganado produce destrozando cuanto encuentra a su paso?


  —Que no dejen nada en la calzada. La calzada no es un almacén para estacionar cubas, cajones y otros efectos. La calzada es sólo para transitar.


  —¿Transitar quién, sus reses?


  —Tienen derecho. Nunca se convencerán ustedes de que esto que llamamos calle Principal, no es tal calle. Es la senda que va de Sur a Norte y que, al pasar por aquí, la gente ha creído más cómodo levantar edificios e instalar comercios al borde de ella. Que se trasladen a otro lado y dejen la senda libre.


  —Una idea muy peregrina, George. Desde que existe el poblado, éste está situado en el mismo sitio y no hay disposición alguna que le obligue a situarse donde a ustedes, por puro capricho, les acomode. En cambio, si existen leyes que obligan a respetar la integridad de la gente y a cuidar de que esas conducciones de ganado se verifiquen por lugares donde no pongan en peligro la vida de nadie.


  —Tráigame un texto de la Ley donde se especifique eso. Mientras no lo consiga, no vuelva con reclamaciones tontas porque no serán atendidas.


  —¿Y si un día sus astados, por ese capricho salvaje de asustar a la gente, matan a alguien, que pasará?


  —No creo que eso llegue, pero si así fuese, ya lo arreglaríamos.


  —¿Cree que se puede arreglar una vida que se rompe para siempre?


  —Que la gente no sea tonta y mueva las piernas cuando vea aparecer nuestro ganado. Les sobra tiempo para apartarse de su paso y que nada les suceda. No me agrada tener que dar un gran rodeo con las reses para llegar aquí, cuando podemos hacerlas caminar en línea recta.


  —¿Aunque sea pasando por encima de los cadáveres de mujeres y niños?


  —Aún no han pasado sobre ninguno, aparte de que las mujeres deben estar en sus hogares cocinando en lugar de formar corrillos para charlar y los niños deben estar en la escuela. Creo que pierde el tiempo viniendo con tales reclamaciones que nunca serán atendidas.


  —Pues si para la próxima vez no las atienden, les impondré una multa a su capataz, a sus peones y a ustedes por consentir y animar esa salvajada.


  —Vamos, sheriff, no se ponga tan tétrico porque no va a sacar nada en limpio con ello. Perderá el tiempo imponiendo multas que ninguno vamos a pagar y si se pone usted demasiado pesado, no olvide que nosotros poseemos muy fuertes amistades en la capital, para conseguir que le den el cese y nombren otro menos quisquilloso que usted.


  —Claro, no les interesa que exista un sheriff que pretenda obligarles a comportarse decentemente.


  —Nosotros nos comportamos como creemos que debemos hacerlo y no se meta en esas cosas, porque saldrá perdiendo. Dedique sus energías a cazar abigeos.


  —Por aquí no los hay.


  —¿Está seguro? El día que le presentemos una denuncia por habernos desaparecido alguna res ya veremos si existen o no y si es usted tan eficiente que logre capturarlos.


  —No lo lograré si se trata de una invención de ustedes.


  —Si llega el caso, ya hablaremos y conste que entonces nos dirigiremos al sheriff general, denunciando que es usted una autoridad decorativa, incapaz de localizar a los ladrones de ganado. Veremos qué opina el sheriff general cuando sepa esto.


  —Son ustedes muy habilidosos inventando trampas. Ya sé que tienen fuerza y amigos para conseguir muchas cosas y que los que carecemos de ello y nos limitamos a tratar de cumplir nuestro deber estamos en desventaja. No sé por qué se molestan en nombrar sheriffs, donde ciertos ciudadanos poseen más poder que el que representa esta estrella.


  —Será porque quien la luce es el que carece de fuerza para imponer su poder.


  —Cierto. Un hombre solo no puede luchar contra dos docenas.


  —Entonces, resígnese, y si lo que pretende con estar molestándonos de vez en cuando con esas quejas y amenazas tontas, es lucirse ante el vecindario, puede seguir haciéndolo, porque a nosotros nos divierte mucho.


  ”Sin embargo, como resulta muy latoso tener que estarle escuchando siempre lo mismo, cada vez que una punta de ganado nuestro atraviesa la calzada, le propongo un arreglo. Cuando suceda esto, limítese a hacerse el desentendido, y a primeros de mes, pásese por el despacho del administrador y recoja una prima de veinte dólares que recibirá a cambio de la saliva que no tendrá que gastar viniendo a quejarse. Me parece que la solución es ventajosa, pues si así no saca usted nada, de la otra manera se encontrará con veinte dólares en el bolsillo.


  El sheriff se puso rojo como una artemisa ante la humillante proposición y repuso dignamente:


  —Si usted es capaz de vender su dignidad por el dinero, yo aprecio la mía en algo más que eso. Usted podrá influir para que me dejen cesante, pero jamás podrá pregonar que me he vendido de un modo indecente a sus caprichos.


  Y furioso, abandonó el despacho, seguido por la risa agresiva del hijo del ranchero.


  Y como el sheriff se había convencido de que era impotente para acabar con aquel estado de cosas y sabía que perdería el tiempo insistiendo, no quiso sufrir más fracasos ni más insultos y no volvió a quejarse ante los Shanks.


  Y cuando algún comerciante perjudicado acudía a él solicitando su intervención, se limitaba a decir:


  —Mira, a dos millas de aquí está el rancho de Marty, ve tú a quejarte y a reclamar, a ver si tienes más fortuna que yo, pues por más que he insistido en esto he perdido el tiempo lastimosamente.


  —Pero usted es el sheriff y tiene la ley en su estrella.


  —Yo tengo una estrella que representa la Ley cuando los ciudadanos entienden que deben respetarla. Pero para ellos no hay más ley que la suya y como poseen influencias para contrarrestar lo que yo pueda hacer, es inútil amenazarles.


  "Me han prometido influir para que me den el cese como sheriff si vuelvo al rancho con reclamaciones, y como conque yo quede cesante no vais a sacar nada en limpio, ir vosotros con las reclamaciones a ver qué pasa.


  Y lo que había pasado fue que les habían echado del rancho con cajas destempladas, riéndose de sus lamentaciones.


  Y así habían continuado las cosas, sin que los hombres de Marty cambiasen sus métodos peligrosos de trasladar las reses de un lado para otro.


  Pero esta mañana de principios de primavera, las cosas iban a empezar a cambiar fundamentalmente, a causa de un gravísimo accidente que estuvo a punto de costarle la vida a una preciosa muchacha de la localidad.


  Jane McDaniels era hija de Ralph McDaniels, el pequeño banquero del poblado.


  Ralph había sido un tenaz negociante que, dólar a dólar, logró levantar una pequeña fortuna, y cuando se sintió cansado de una vida tan dinámica y agotadora como era recorrer poblados y poblados en busca de negocios, decidió retirarse de ellos, pero buscando el modo de no consumir tontamente sus ahorros y sí hacerlos producir, aunque sólo fuese para cubrir los gastos de su mujer, de su hija Jane y de él.


  Y como en su azarosa vida de nómada traficante había tropezado con muchos inconvenientes respecto al cobro del dinero y a poder garantizar éste cuando conseguía percibirlo, decidió abrir un Banco en Pawlet, seguro de que, sin ser un negocio muy boyante, cuando menos le rendiría una regular ganancia.


  En toda aquella zona no había Bancos de ninguna especie. El capital, estimaba que no era muy productivo inmovilizar ciertas sumas en poblados de tan poco movimiento, y nadie se expuso a establecer aquel negocio en la cuenca, lo que obligaba a granjeros, colonos y los pocos rancheros de la demarcación, a guardar el dinero en sus casas, o a tener que desplazarse lejos, para depositarlo con garantías o extraerlo cuando las necesidades así lo imponían.


  Ralph no dudó en instalar el Banco, y cuando se corrió la voz, la gente lo acogió con ciertas dudas, pero poco a poco fueron acudiendo a él desde los poblados más próximos y Ralph fue consolidando su crédito, hasta concluir inspirando plena confianza al capital.


  Uno de los que se mostraron más reacios a confiar su capital al Banco de McDaniels fue Marty, pero al cabo de cierto tiempo, visto que el Banco se mantenía firme, que nadie tenía la menor queja de la seriedad del propietario, e incluso que Ralph había concedido pequeños préstamos a agricultores y granjeros en momentos de apuro, decidió confiar al Banco una parte de su dinero. Con el tiempo, se acostumbró a tenerlo más a mano y un día terminó por imponer en él todo su capital.


  Esta decisión no estuvo influenciada solamente por la garantía que Ralph podía inspirarle. Influyó también la presión de su hijo, que fue quien le decidió a no tener el dinero fraccionado y sí al alcance de su mano en todo momento.


  El motivo que impulsó a George a convencer a su padre para que confiase todo su capital a McDaniels usaba faldas y poseía un lindo y atrayente rostro. Se trataba de Jane, la hija del banquero, de quien George se había encaprichado, pues en verdad que la muchacha era muy capaz de inspirar atracción al hombre más insensible a la belleza femenina.


  Jane contaría a la sazón unos veintitrés años, era de una buena estatura, pero sin exceder la normal en una mujer. Su cuerpo era un poco delgado, pero cimbreante y magníficamente torneado. Su rostro era perfecto, de tez muy blanca, de ojos azules, grandes, luminosos, de labios graciosos y rojizos, de dientes pequeños y muy blancos, y dotada de una rubia cabellera que ella sabía cuidar y peinar con tanto esmero, que era el complemento de su sugestiva belleza.


  George no era mal parecido. Había cumplido los veinticinco años, era alto, bien proporcionado, fuerte, debido al mucho ejercicio que realizaba en el rancho y su rostro era varonil y atractivo.


  Su único defecto físico era una especie de sonrisa que se bocetaba en sus labios cuando se manifestaba en estado natural. Entonces, más que sonrisa era una mueca agresiva, que parecía denunciar el carácter violento de su dueño.


  Pero él sabía dulcificar esta mueca cuando le convenía y entonces su sonrisa era más clara, más humana y menos hosca.


  George visitaba el Banco con frecuencia. A veces, encontraba en él a Jane, que se quedaba muchos ratos con su padre en su despacho, y más tarde, buscó las oportunidades de encontrarse con ella fuera del local y acompañarla y requebrarla con insistencia.


  Estos encuentros asiduos, provocados por George, dieron su fruto. El la pidió relaciones, ella prometió pensarlo y al fin terminó por aceptarlas.


  A George le parecía que, siendo hija única del dueño del Banco, no era un mal negocio casarse con Jane y ésta pensó que la posición de George era excelente, pues también era hijo único y su padre poseía un buen rancho y un capital bastante regular depositado en la caja fuerte de su padre.


  Estas relaciones habían cristalizado hacía pocos meses. Era un noviazgo incipiente, que necesitaba de su tiempo para terminar por cuajar en un lazo indisoluble.


  Poco a poco, Jane iba estudiando el carácter de su novio y sus reacciones. Aunque le había aceptado en principio quizá porque hasta entonces no se había preocupado de aceptar ningún asedio de aquel tipo y George iba a resultar su primer amor, existía cierta inquietud en el ánimo de la muchacha. Temía no acertar tan plenamente como ella anhelaba y vivía pendiente de todo lo que se relacionaba con su novio, para tratar de convencerse de que él se amoldaría a sus pensamientos y a su modo de entender el amor.


  Y había captado opiniones más o menos contradictorias respecto a él.


  Tenía amigos, y enemigos, unos le alababan y otros le detractaban y ella se esforzaba en aquilatar unas y otras opiniones, para hacerse una idea lo más justa posible de las verdaderas cualidades del hijo del ranchero.


  Una parte de los que le censuraban se apoyaban para ello en la soberbia de padre e hijo, de su desprecio hacia la gente, de su modo de entender las cosas a su capricho y, sobre todo, habla oído acres críticas por aquel desprecio humano hacia los vecinos del poblado, poniéndoles en continuo sobresalto y exponiéndoles a percances graves, solamente por el capricho morboso de atravesar la calle principal azuzando el ganado salvajemente, para provocar el pánico entre las vecinos y exponerles a un gravísimo accidente.


  Un día, después de una de aquellas “razzias” en que una punta de ganado arrasó a su paso una docena de cajones que el almacenista tenía ante su puerta preparados para introducción en el almacén, Jane penetró en éste a realizar unas compras, y el dueño, que se sentía rabioso y desesperado por las pérdidas que le había ocasionado el atropello, abordó a Jane diciéndole:


  —Señorita McDaniels, me voy a permitir pedirle un favor.


  Ella, sonriendo complacida, repuso:


  —Si está en mi mano concedérselo, cuente con él.


  —Creo que, si usted no lo logra, no lo conseguirá nadie.


  —Dígame de qué se trata.


  —Pues se trata de su novio y del padre de éste. Creo que para usted no será un secreto el modo bárbaro que el equipo de Shanks emplea para trasladar sus reses del rancho a los compradores, o de los vendedores al rancho.


  "Salvajemente, se complacen en hacer pasar la torada sin siquiera avisar previamente, por la calzada, arrollándolo todo, causándonos perjuicios como los que yo acabo de sufrir y exponiendo a muchos pacíficos vecinos a ser atropellados y corneados por las reses sin ninguna necesidad.


  "Usted es novia de George, es lógico que posea algún ascendiente sobre él y no le costaría trabajo hacerle ver lo improcedente de esa diversión y los peligros que encierra para todos.


  "No existe ninguna razón para que metan los toros por aquí, llevándose cuanto encuentran a su paso. Nosotros los comerciantes recibimos mercancías, las descargan a la puerta para más tarde introducirlas dentro, y cuando aparecen de improviso, sin tiempo a retirar las mercancías, las reses las embisten, las destrozan y nos causan un grave perjuicio del que no quieren saber nada cuando, con perfecto derecho, tanto el sheriff como nosotros hemos reclamado que se nos abone el perjuicio innecesario que se nos ha causado.


  ”No hay derecho a hacer lo que hace el equipo de su novio, sólo por buscarse una salvaje diversión y por tenernos constantemente con los nervios en tensión. Las reses puede conducirlas perfectamente dando un pequeño rodeo por detrás del poblado y en ello no hay perjuicio alguno para el señor Shanks.


  "Usted que es una mujer muy buena y muy sensible, tiene que hacerse cargo de nuestras razones. Un día, una torada puede tomar desprevenidas a algunas mujeres, a unos niños, y provocar un día de luto en el poblado. No me quejo ya por los destrozos que algunas veces sufrimos, sino por el terror que nos produce pensar qué ocurriría si se desarrollase una tragedia de ésas.


  "Y este es el favor que le quiero pedir, no sólo en mi nombre, sino en el de todo el poblado, que hable con George, que le haga ver lo que encierra de salvaje eso que vienen haciendo y le prevenga sobre una posible desgracia de alguien que nada tiene que ver con el modo de llevar las cosas los hombres del rancho. Nosotros estamos seguros de que usted posee la suficiente atracción y fuerza moral para convencer a George y evitar que esto se repita.


  Jane le escuchaba tensa; se sentía molesta por las razones del almacenista que nadie podía rebatir, pero no le agradaba que fuesen a ella con tales lamentaciones, en lugar de ir directamente a los causantes del mal.


  —¿Por qué no nombran una comisión que visite al señor Shanks y le exponen detalladamente sus quejas? Yo creo que él…


  —Escuche, señorita Jane. Estamos hartos de acudir, tanto al padre como al hijo, solicitando que pongan fin a esa barbarie. Se han reído de nosotros, ahora ni siquiera nos reciben y todo lo que alegan para seguir en sus trece es que la calle principal no es una calle, sino la senda general y que por ella tienen derecho a lanzar sus astados.


  "Esta es una teoría muy peregrina, pues, aunque sea la continuación de la senda, por la senda pasan carretas, personas, jinetes, y tampoco hay derecho a ocuparla amenazando a los que transitan por ella.


  "Últimamente, el sheriff acudió a recabar que eso terminase, amenazando con multarles si reincidían y fue su novio en persona quien se burló de él, asegurando que nadie pagaría una sola multa, e incluso amenazándole con acudir a sus buenas amistades para hacer que le destituyan del cargo. Comprenderá que si acudimos a usted es porque ya no sabemos dónde ir para conseguir que nuestras vidas y nuestros intereses no se vean atropellados de esa manera que no tiene calificativo.


  "Quizá George, ante sus ruegos, acceda a ordenar que no se repita eso y el poblado en pleno le estará muy agradecido por su intervención. A fin de cuentas, usted no puede olvidar que su padre tiene un negocio en el poblado y que los vecinos contribuyen a su florecimiento.


  Jane sintió un raro estremecimiento al oír la afirmación del almacenista. Este tenía razón, ellos vivían, en parte, del vecindario por ser clientes del Banco y estaba obligada a no desentenderse de aquel asunto, aunque no le agradaba meterse en terreno extraño.


  Por fin repuso:


  —Escuche, señor Bem. Usted debe comprender que mi autoridad en el rancho es nula y que mi obligación es no meterme en asuntos de otro, pero comprendo sus lamentaciones y estoy dispuesta a contribuir en la medida de mis fuerzas a que eso termine y así se lo pediré a George, pero no olviden que el dueño del rancho es su padre y que por encima de su autoridad está la del señor Shanks.


  —Si quiere George, lo puede conseguir. Su padre no le niega nada y, en realidad, él manda tanto como su padre.


  —Está bien. Les prometo hacer cuanto pueda para que eso se acabe, pero si fracasase, no piensen que yo me he inhibido de ello. Será porque mi influencia cerca de los dueños del rancho no tenga valor alguno.


  —Nadie la culpará de nada, señorita Jane. Todos la conocemos y sabemos que es una muchacha muy buena y muy sencilla. Si acudimos a usted, es porque ya no nos queda gestión alguna que realizar para conseguir que se nos atienda como es justo. Si usted también fracasa, entonces… no sé lo que puede suceder algún día. En esto no han querido fijarse y quién sabe si en algún momento tendrán que lamentarlo.


  Aquellas palabras encerraban una amenaza encubierta y Jane lo comprendió así.


  Capítulo II


  COMPLICACIONES INESPERADAS


  Fue aquella misma tarde cuando Jane tuvo oportunidad de abordar a George y hacerle la petición.


  A la caída del sol, la muchacha que solía dar algunos paseos a caballo, unas veces por la mañana y otras por la tarde, salió al encuentro de su novio para dar un paseo con él por los alrededores del poblado.


  George aprovechaba estas horas del atardecer, cuando ya el trabajo en los pastos tocaba a su fin y su presencia no era tan necesaria.


  George observó que Jane le recibía cortés pero seria y extrañado, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Jane? Te encuentro muy seria.


  —Sí, hay días que no tiene una, muchas ganas de sonreír.


  —¿De sonreír, a quién? ¿Se trata de algo que me afecta?


  Ella, tras un momento de vacilación, pues no sabía por qué, pero sentía miedo de llevar la conversación al terreno que la petición recibida exigía, repuso:


  —Hasta cierto punto, sí.


  —¡Vaya…! ¿Qué delito habré cometido que la princesa de mis sueños se siente enojada? ¿Quieres decírmelo?


  —No lo tomes a broma, George, porque el asunto es serio.


  —Bien. Lo tomaré en serio, puesto que así lo pides. ¿De qué se trata?


  —Esta mañana he tenido que ir al almacén y me he encontrado con algo que me ha producido muy mal efecto. Vuestro equipo había entrado horas antes en el poblado conduciendo una punta de reses y, aparte el pánico que produjeron en el vecindario, vi en plena calle parte de los destrozos que habían causado. Cajones triturados, con parte de su contenido inservible; barriles aplastados, habiendo quedado vacíos de su contenido; una carreta tumbada a falta de una rueda; en fin, toda la secuela que vuestras reses van dejando cuando atraviesan suicidamente la calle principal y se van llevando por delante todo lo que encuentran a su paso.


  ”Y el almacenista me ha hecho ver las pérdidas que esa estampida innecesaria le ha producido, aparte de las que han sufrido los demás, y me ha suplicado que intercediese cerca de ti para que cese ese modo bárbaro de introducir el ganado y busquéis otra ruta menos peligrosa para el vecindario, ya que no es absolutamente imprescindible que crucen por el centro del poblado.


  ”Me han dicho que han acudido a vosotros en diversas ocasiones suplicando lo mismo y reclamando se les abonase el valor de los destrozos y que vosotros os habéis reído de ellos y que ya hasta os negáis a escucharles cuando reclaman lo que es justo. Aún más, me han dicho que acudieron al sheriff y que a éste no sólo le habéis despreciado, sino que le habéis amenazado con remover influencias para que lo despojen de la estrella como si fuese él y no vosotros el que cometiese algún delito.


  ”Y la verdad, me han puesto la cara roja de vergüenza al recordarme que tengo relaciones amorosas con el hijo del dueño de esas reses y no pongo de mi parte algo para conseguir que cese ese espectáculo indignante y se respeten los intereses del poblado.


  ”Y me he comprometido, por ser de justicia, a hablar contigo y a suplicarte, en nombre del poblado, que ceséis en ese bárbaro espectáculo y busquéis otra ruta para trasladas el ganado. El poblado os lo agradecerá y a mí también y borraréis con ello la indignación que la gente siente contra vosotros al verse vejada de esa manera tan despreciativa.


  George, que la había escuchado tenso, repuso:


  —Hiciste mal en tomar a tu cargo semejante misión. Que se encarguen ellos de hacerla.


  —¿Es que ya no lo han hecho? Si han acudido a mí en última instancia, ha sido porque ya no saben dónde ir.


  —Pero tú has debido decirles que no era asunto tuyo. No eres la dueña del rancho, ni intervienes en esas cosas.


  —De acuerdo, pero han creído que, si la voz justa de los demás no ha encontrado eco en vosotros, la mía, por las relaciones que nos unen, podía tener esa fuerza persuasiva, siquiera para concederme la gracia de algo que pido por única vez.


  George, que se sentía acorralado y que sospechaba que de aquella conversación podía salir algo penoso para ambos, repuso:


  —Escucha, Jane, me pides algo que no está en mi mano concederte, porque no soy yo quien tiene autoridad para dar órdenes.


  —No me digas que en ese sentido no eres nadie en el rancho, ni que careces de fuerza para pedirle a tu padre que intervenga y suprima esas estampidas, si ha de ser él quien debe disponerlo así.


  —En efecto, eso es cosa de mi padre y temo no tener autoridad para influir como me pides.


  Ella se revolvió airada al oírle.


  —¿Quieres decirme que tu padre es un bárbaro que mantiene ese estado de cosas sólo por un capricho salvaje?


  La pregunta escoció a George, quien salió en defensa de su padre.


  —Tú no tienes derecho a juzgarle de esa manera por algo que interpretas a tu modo.


  —Lo interpreto exactamente como lo que es. Si estoy equivocada, demuéstramelo.


  —No voy a intentar demostrártelo, pero sí a justificar por qué se hace eso. A veces, las circunstancias obligan a pasar por ciertas cosas como mal menor y ésta es una de ellas.


  "Ziggy, nuestro capataz, es un tipo insustituible en su cargo. Es el mejor capataz que hemos tenido y sólo él ha sido capaz de meter en cintura y dominar a su antojo al equipo que poseemos, que no es menos áspero que él.


  ”Ziggy tiene sus ideas particulares sobre la manera de hacer las cosas y siempre le ha molestado tener que rodear dos o tres millas para conducir el ganado. Estima que cuanto menos tiempo esté fuera de los pastos, menos molestias dan y menos exposición hay de que puedan desmandarse y cuida de tenerlo fuera el menor tiempo posible.


  ”Un día, entendió que ahorraba bastante camino haciéndolo cruzar por lo que él llama la continuación de la senda y las lanzó por ella. Pasaron sin dificultad, aunque produjeron algún susto y desde entonces no admite otro procedimiento que ése.


  "Mi padre y yo le llamamos la atención sobre el peligro que podía encerrar y él, riendo, nos dijo que ninguno, pues como la calle es larga y cuando asoman por alguno de sus extremos producen un gran estruendo y eso sirve de aviso y la gente esta tiene tiempo de refugiarse en cualquier parte y dejar paso libre a los astados.


  —¿Y los destrozos que causan?


  —Ziggy dice que la calzada no es para dejar bultos, sino para el tránsito y que los comerciantes deben tenerlos en el interior de sus casas. No le convencieron las razones y se obstinó en seguir ese procedimiento. A los peones les divierte eso y ni él ni ellos renunciarían a continuar metiendo el ganado por la calle Principal, pues sería tanto como humillarlos si se les obligase a transigir con la opinión de los demás.


  ”Y nosotros estamos seguros de que, si nos opusiésemos enérgicamente, Ziggy y sus peones lo tomarían tan mal que serían capaces de pedir la cuenta y buscar otro rancho. Como no hay peones en abundancia, y menos capataces como Ziggy, mi padre no está dispuesto a perderlo si se niega a transigir con el cambio de ruta.


  —Y ante ese temor, ni a tu padre ni a ti les causa espanto pensar que un día pueden pillar descuidado a alguien y destrozarle en la ciega embestida, ¿no es eso?


  —Nunca ha pasado nada a pesar de las muchas veces que el ganado cruzó por allí.


  —Pero ni vosotros ni nadie puede asegurar que no suceda, y ese día…


  —No lo pongas tan tétrico, Jane. Estas cosas son más aparatosas que graves.


  —Será así a tu modo de entender, pero no al mío y yo te quedaría muy agradecida si tomases en consideración mi súplica y hablases con tu padre nuevamente de este asunto. No sabes la alegría que me proporcionarías si consiguieses que el salvaje de Ziggy cambiase de táctica y se llevase las reses por otro camino menos espectacular para él, pero también menos peligroso para la gente.


  —Lo has tomado muy a pecho, Jane.


  —Pues sí. Tengo dos motivos. Uno, por humanidad y otro, porque me ha sido pedido en nombre del vecindario, creyendo que mis relaciones contigo tienen una fuerza sentimental para evitar ese peligro y yo no puedo olvidar que el poblado es cliente de mi padre y estoy obligada a ayudarle en lo que pueda para corresponder a la confianza que han depositado en nosotros…


  —Claro y como el vecindario no es cliente nuestro…


  —No digas niñadas. No se trata de que sea cliente vuestro o no, sino de una medida de humanidad y justicia, y me dolería en el alma que tú no fueses un hombre sensible que te dieses cuenta de eso.


  George comprendió que la conversación adquiría un matiz demasiado profundo que podía abrir un vacío entre ambos, y aunque no se mostraba propicio a hacer fuerza para satisfacer el deseo del poblado, repuso:


  —Yo soy tan sensible como tú en ese sentido, pero te he dado una explicación de las causas que han impedido convencer a Ziggy Sin embargo, te hago la promesa de volver a hablar con mi padre y con nuestro capataz, para tratar de arreglar este enojoso asunto y que tú no te sientas contrariada por él.


  —Gracias, George. Esperaba oírte hablar así.


  —Bien, pero debo hacer una salvedad. Si no consigo lo que me pides y comprenderás que yo no tengo interés en que las cosas sigan así, no me culpes a mí del fracaso. En el rancho manda mi padre, él maneja los asuntos de la hacienda como estima más conveniente, y, en definitiva, allí se hace lo que él dispone. Pondré cuanto pueda de mi parte, pero la decisión final no está en mi mano.


  Jane tuvo que conformarse con aquella promesa y confiaba en que, si su novio ponía ardor en la petición y hacía ver a su padre las dificultades que podían sufrir ellos a causa de un motivo tan baladí, terminaría por obligar al capataz a cesar en sus peligrosas incursiones. Por útil que le fuese, entendía que Ziggy, si se encontraba a gusto en el cargo, no iba a presentar la dimisión haciendo cuestión de amor propio aquella salvajada.


  La entrevista de los dos novios aquella tarde terminó un poco tirante. Jane seguía preocupada por las pocas esperanzas que George le había dado y él se sentía molesto por la intromisión de ella en aquel asunto. A fin de cuentas, siendo un incidente que no le afectaba, debió inhibirse de intervenir y ponerle en aquella situación tan tirante.


  Cuando se despidieron, ella insistió nuevamente en rogarle que tomase el asunto con calor y él prometió hacerlo así, pero cuando se vio lejos de ella, decidió olvidar la petición.


  El concepto heredado que tenía sobre la intervención que las mujeres en las acciones de los hombres, era demasiado rígido y no daba beligerancia a éstas. Su misión estaba en el hogar y todo lo que se saliese de tan estrecho marco, les debía estar vedado.


  Por otra parte, ahora se había sublevado su amor propio. Entendía que si hablaba con su padre y ejercía presión para que se prohibiese el paso de los astados por la calle Principal, sería no sólo un triunfo moral para Jane, que habría conseguido lo que no logró nadie, sino que la gente creería que él estaba sometido a los caprichos de su novia y que ésta le podía zarandear a su gusto.


  Pero la entrevista había tenido el poder de ponerle de mal humor. Adivinaba que, por cuenta de aquel incidente, iba a tener los primeros roces con Jane y esto no le agradaba poco ni mucho.


  Su padre observó su semblante serio durante la cena y le abordó preguntando:


  —Algo te sucede, George. No pareces muy animado esta noche.


  —¡Bah! No me pasa nada extraordinario.


  —Bueno. Quizá no tenga nada de extraordinario, pero algo te sucede. No me dirás que has reñido con Jane.


  —No, no he reñido con ella, pero me ha pedido algo que me ha puesto de mal humor, porque… entiendo que no va a ser fácil complacerla.


  —¿Qué es lo que te ha pedido?


  —El poblado la ha convertido en portavoz de sus lamentaciones y entendiendo que sus relaciones conmigo poseen cierta fuerza, le han pedido que interponga su ascendiente sobre mí para que cesen las conducciones de ganado por el centro de la calle Principal.


  —¡Ajú!… ¿Y tú, qué le has dicho?


  —Que este asunto no era cosa mía, sino tuya. Tú eres el que manda en el rancho y quien tiene autoridad para disponer, pero he tratado de evadir tu responsabilidad diciéndola, que eso es cosa de Ziggy, quien entiende que deben pasar las reses por allí por ser el camino más corto y que temíamos que si le obligamos a renunciar a ello, se despida, cosa que nos perjudicaría mucho.


  —Bien; has estado habilidoso en la contestación, porque si nada se consigue, tu responsabilidad queda a salvo y un poco la mía, recayendo todo sobre Ziggy.


  ”De todas formas, aun habiendo algo de verdad en todo eso, pues Ziggy es un bárbaro tozudo a quien es difícil sacarle las cosas de la cabeza, esto ha llegado a un límite en el que no es posible retroceder, pase lo que pase.


  "Hemos rechazado todas las peticiones que nos han hecho, nos hemos indispuesto con el sheriff, amenazándole seriamente para frenar su autoridad y hemos quedado encima de todos, imponiendo nuestro criterio, malo o bueno. Si la súplica hubiese sido un sentimiento espontáneo de tu novia, sin presión de nadie para solicitarlo, quizá hubiese estudiado acceder a ello, para evitarte roces con ella, pero desde el momento en que está demostrado que no ha sido una cosa espontánea, sino que obedece a una presión que han ejercido los elementos del poblado, no podemos ni pensar en cambiar de procedimiento por una razón fundamental.


  "Quedaríamos en ridículo a los ojos de todos, dando a entender que basta la presión de unas faldas y de una cara bonita, para abatir la soberbia de nuestras decisiones, y eso sería humillante para todos, empezando por ti, George.


  "Yo comprendo que Jane es un buen partido. Es una muchacha muy seria, muy linda y bien acomodada y te conviene. Pero a ella y a todas, hay que hacerles comprender que su misión es muy limitada en la vida de los hombres. El hogar es su feudo y no deben intervenir en el desarrollo de los negocios y en las relaciones con los demás o estaríamos perdidos.


  "El sentimentalismo y la delicadeza están reñidos las más de las veces con las realidades de la vida, sobre todo aquí en el Oeste y en asuntos de tanta envergadura como son los que manejamos nosotros. Nuestra posición nos coloca por encima del resto de los habitantes de la cuenca y debemos darles la sensación de que esta posición nos da una autoridad indiscutible y que son ellos quienes deben estar supeditados a nosotros y no nosotros a ellos.


  "Lamentaré que cuando Jane se sienta defraudada, se muestre hostil contigo, al menos durante algún tiempo, pero ya se le irá pasando. Tú le asegurarás que has puesto de tu parte cuanto ha sido posible, que yo también he querido complacerla y que hemos llamado a capítulo a Ziggy para convencerle de que varíe de sistema de conducción, pero que se puso por las nubes y amenazó con dejar el cargo si se variaban unas normas de las que él solo se hacía responsable. Asegúrale que, a pesar de todo, dado que al capataz no se le puede convencer por la tremenda, intentaremos disuadirle por la persuasión a ver ti tenemos más suerte y en algún momento sucede lo que se le pide.


  "Ella se sentirá contrariada, pero quizá alimente la esperanza de que, si nosotros no dejamos de la mano el asunto, terminemos por complacerla. Con esto podrá dar cuenta de sus gestiones a quienes la han comisionado y quedará en buen lugar, pues todos admitirán que no se ha desentendido del asunto y que no renuncia a conseguir lo que le han pedido…


  "Y como creo que este asunto está suficientemente discutido, vamos a pasar a otro que tiene más importancia para nosotros, aunque sea de un interés relativo en el sentido económico, pero fuerte en el moral.


  "He recibido una carta de mi amigo Morell, que como sabes, está empleado en el Registro de la propiedad de Bridgeport, que es al que pertenece este sector.


  "Me dice en ella, que se ha presentado a verificar los registros de propiedad de nuestras tierras y de las colindantes a ella y que ha manifestado su oposición al parcelamiento existente entre su propiedad y la nuestra, un individuo llamado Joe Cerman.


  George se levantó impetuoso en su asiento.


  —Pero, padre, ¿no había quedado zanjado ese asunto hace mucho tiempo?


  —Siéntate y no pierdas la calma, que eso no es bueno para nada.


  “Había quedado arreglado de una manera un poco extraña. Cuando el tío de Joe vivía, se enteró un día de que el parcelamiento se había verificado de una manera errónea. Nos habían asignado como nuestra una parcela de doscientas yardas, que según los agrimensores correspondían a nuestro vecino. Este, al enterarse, me indicó que iba a remover el asunto para conseguir una rectificación de límites y como esto me perjudicaba, pues achicaría nuestros pastos al norte en un trozo considerable, me puse al habla con él.


  "Él andaba muy mal de dinero, meterse en líos judiciales no estaba al alcance de su bolsillo y, en cambio, un puñado de dólares le sacarían de apuros.


  "Me ofreció venderme la parcela y yo le dije que no estaba en condiciones de comprarla, pero, a cambio, le propuse otra cosa. Facilitarle sin devolución una cantidad que necesitaba para salir de apuros y a cambio, él dejaría las cosas como estaban. No se encontraba en condiciones de explotar lo que exigía, pues bastante hacía si salía adelante con lo suyo y terminó por aceptar.


  "Entonces, James, el tío de Joe, vivía solo con su mujer y la cosa quedó zanjada sin problemas.


  "Pero más tarde, vino a vivir con él Joe, quien se encargó de ayudarle a explotar su parcela y éste se quedó con su tío para no marchar ya.


  "Al morir James, Joe heredó sus tierras, ha trabajado en ellas como una fiera, les saca un rendimiento que antes no daban y hasta ha podido contratar algunos peones, cosa que antaño no era posible, porque el producto conseguido no permitía esos gastos.


  "Yo no sé si James le daría cuenta de la situación en que se encontraba la parcela mal medida. Yo había llegado a creer que lo ignoraba, pues no ha dado señalas de vida en todo el tiempo que lleva como propietario de la tierra, pero si lo supo, quizá no se creyó en condiciones de reclamar una nueva medición, aplazándolo hasta ahora, o quizá revolviendo papeles viejos encontró los datos suficientes para enterarse de que esa parcela es suya y piensa reclamarla.


  "Claro es que habrá pensado que yo no estoy dispuesto a desprenderme de ella por las buenas y que, aunque al final lo pierda, pienso meterme en tantos pleitos como sea posible para retrasar la cesión del terreno. Esto puede demorar por tiempo incalculable el que vaya a parar a sus manos y ha de costar bastante dinero.


  ”A mí no me importa, porque puedo gastármelo; él ya es otro cantar, porque no creo que esté en situación de verse privado del rendimiento de su tierra, para emplearlo en pleitos, pero, de todas maneras, esto va a crear un clima muy tenso con él, pues ya le conoces y sabes que además de ser un tipo muy serio, no es de manteca precisamente.


  "Mi amigo me dice, que Joe piensa pedir una rectificación de límites y me advierte para que esté prevenido.


  —¿Tu amigo no puede hacer nada para retener esa orden?


  —Ya me advierte que no. El sólo lleva los libros registro y no puede negarle a nadie el mostrárselos, sobre todo cuando se trata de algo que afecta a los bienes de quien solicita hacer la comprobación. Esto ya es cuestión del negociado de agrimensores, donde pueden activar o retrasar los trámites para verificar la comprobación y dar su fallo definitivo.


  ”Por lo tanto, tendré que desplazarme allí a ver si por medio de mi amigo, consigo influir para que este asunto se tome con calma y se retrase lo más que se pueda, a pesar de lo que él acucie para que se den prisa.


  —¿No habló Joe contigo sobre el caso?


  —No. Ha ido derecho donde cree que debe ir, quizá porque simpatiza poco con nosotros.


  —¿No podías ponerte al habla con él y arreglar eso de un modo definitivo?


  —Puedo intentarlo, pero no confío mucho en ello. Esta vez, Joe no querrá vender. Su ambición es agrandar sus sembrados y ahí tiene gratis una gran parcela para hacerlo. Si pasase apuros económicos, podía tratar con él lo mismo que lo hice con su tío, o ver de llegar a un acuerdo y comprárselo, pero caso de venderlo, me pediría lo que no estoy dispuesto a dar por ello.


  "Aparte esto, yo puedo darme por aludido, ya que él no se ha puesto al habla conmigo ni me ha reclamado nada. Si conozco sus gestiones, es por tener amigos en muchos sitios y habré de esperar a que dé señales de vida.


  —¿No crees que nos va a procurar un conflicto esa parcela de tierra?


  —Sí, hasta cierto punto. Achicaría nuestros pastos, precisamente en una zona donde sólo hay pastos de verdad y no maleza y plantas salvajes y eso afectaría la expansión de las reses y las haría estar más incómodas.


  "Me preocupa hasta cierto punto, pues pueden empezar a nacer conflictos que hasta ahora no habían surgido… Joe es muy poco manejable y sé que tirará por la calle de en medio para conseguir que esa parcela vaya a parar a sus manos.


  "Tenía que decírtelo para que estés enterado. Debo marchar a ver si enredo, un poco el papeleo que estas cosas producen y es lógico que conozcas el motivo.


  —No me agrada el asunto. Temo que algún día Joe y yo choquemos y el choque va a producir muchas chispas.


  —Yo te voy a pedir que calmes tus nervios y no pierdas el control de ellos. Esto está empezando y no podemos olvidar, mal que nos pese, que la razón está de su parte. Lo que hay que hacer, es ponerle piedras en el camino, pero piedras alejadas. Que él trate de irlas apartando, y si en algún momento se decide a dar la cara y a interpelarme por el usufructo de esa tierra, entonces ya veremos qué se hace.


  "Entretanto, haz lo que yo. Ignora a Joe y lo que hace y las cosas marcharán mejor. En este mundo la chaza y la mala intención tienen más fuerza que los brotes de mal humor que nada resuelven.


  Con aquellas palabras terminó la cena, y George se retiró a su dormitorio más ceñudo que había llegado al rancho, pues las cosas se complicaban en varios frentes y no estaba acostumbrado a pelear en ellos.


  Capítulo III


  UNA SITUACION ENOJOSA


  Dos días después, George volvió a reunirse con Jane, la cual aguardaba nerviosa el momento de reunirse de nuevo con él.


  Un sexto sentido le advertía que no iba a conseguir nada, a pesar de lo justo y humano de su petición y no se sentía a gusto pensando en ello. Presentía que su novio no tenía mucho interés en variar las malas costumbres de su equipo y que más prefería dar gusto a éste, que atender algo tan humano como lo que le había pedido.


  Jane se apresuró a preguntar:


  —¿Qué noticias me traes, George?


  —Pues…, no muy buenas, al menos de momento, y lo siento, porque he hecho cuanto he podido para darte gusto. Conseguí que mi padre llamase a Ziggy para pedirle que variase la ruta del ganado, y nuestro capataz puso el grito en el cielo por entender que se le coartaba su libertad de acción para tratar el ganado como él entendía que debía hacerlo y nos contestó que, si era una orden, él la acataba, pero que no se haría cargo de ninguna res fuera de los pastos. Que encomendasen a otro la conducción, pues él no aceptaba hacerlo como los demás querían.


  "Tuvimos que dejarle sin discutir más, pues hubiese sido peor, pero vamos a tratar de ver si suavizando las cosas, logramos en algún momento convencerle de que acepte esa variación.


  “Como de momento no hay a la vista movimiento de reses, dejaremos pasar algún tiempo y buscaremos la ocasión de abordarle a ver si le convencemos. Ziggy as un buen hombre, pero muy suyo y se logra de él más por la persuasión que por la tremenda. Es cuanto puedo decirte.


  —Entonces…, lo que debo comunicar a quien me ha pedido el favor, es que no cuenten conque, las cosas varíen de procedimiento.


  —Tanto como eso, no. Diles que estamos tratando de convencer a nuestro equipo para que dejen de pasar las reses por la calle Principal y que confiamos en poder vencer su resistencia.


  —Eso es una fórmula política de entretener a la gente sin ofrecerle nada práctico.


  —No se les puede ofrecer más y ellos admitirán que tú has puesto de tu parte cuanto has podido para conseguir lo que te han pedido.


  "Y ahora, yo te ruego que para otra ocasión no te hagas eco de peticiones de esa índole u otra parecida. La mecánica de un rancho es una cosa muy especial, y somos nosotros y no los extraños los que sabemos cómo debemos desenvolverla.


  "Tú lo ignoras, pero bueno será que te vayas haciendo a la idea de un cambio de vida muy radical, el día que nos casemos y vengas a vivir a nuestra hacienda. Para ti todo será extraño, raro, completamente distinto al ambiente en que ahora te desenvuelves y tendrás que irte acostumbrando al cambio. Un rancho no se parece a un Banco en nada absolutamente.


  —No lo ignoro, pero hay cosas que nada tienen que ver con la clase de negocios, para que sean justas y normales. Si mi padre tuviese un rancho en lugar de un Banco, ni él ni yo hubiésemos consentido desde un principio ese modo bárbaro de realizar las cosas. Habrá problemas que requieran procedimientos diversos a tono con la realidad del negocio, pero eso…, eso no se justifica de ninguna manera y si desde el primer día tu padre y tú os hubieseis opuesto a que se realizase así no habríais dado alas a vuestro capataz para que ahora se crea poco menos que el dueño del rancho y se niegue a obedecer vuestras órdenes.


  George, molesto por las duras censuras de la joven, no pudo reprimir su enfado y repuso:


  —¿Quieres que dejemos ese tema y no volvamos a hablar de él? Creo que será mejor para los dos. Te he dado una explicación sobre el particular y debes conformarte con ella.


  —Resignarme, bien; pero conformarme, no. A veces pienso en lo que ocurriría si un día un rebaño desmandado sorprendiese a un grupo de chicuelos en plena calzada y lo cornease o lo aplastase a su paso. ¿Es que no te estremeces pensando en eso?


  —A veces pienso que puede producirse un terremoto y que todos nos hundamos en la tierra, pero todavía no ha ocurrido ese fenómeno ni creo que se produzca.


  —Pero lo otro sí puede ocurrir, y ese día… ¡No sé, pero creo que me volvería loca al ponderar que tú y tu padre seríais los responsables de ello!


  —Lo has tomado muy a pecho y todo lo ves negro, Jane. Te ruego que no sigas discutiendo el asunto. De momento tiene que ser así y no hay otra solución.


  —No la hay porque no lo queréis vosotros, pero yo voy a decirte una cosa. Que no ocurra algo de lo que temo, porque si sucediese, nuestras relaciones habrían terminado para siempre. Yo no podría casarme con un hombre a quien consideraría responsable moral de un suceso de esa naturaleza.


  —¡Jane! —exclamó él, envarándose rabioso.


  —Te he dicho lo que siento para que no pueda pillarte de sorpresa. Ahora piensa qué puede pesar más en ti, si la oposición salvaje de un empleado de tu rancho o mi persona. Creo que he hablado claro.


  George quedó tenso sin saber qué contestar. El planteamiento de la situación por parte de Jane había sido áspero y contundente. Pese a que habitualmente parecía dar la sensación de ser una muchacha serena, tímida y sin ánimos de rebeldía, había echado fuera un sentimiento que no podía ocultar y acababa de ponerle en un dilema muy serio. O su capataz o ella; tenía que escoger. Y temiendo que si seguían por aquel camino la ruptura se produjese mucho antes del plazo que ella señalaba, repuso:


  —Jane, estás muy excitada y tengo que reconocerlo así para no sentirme agraviado por tus palabras. Te conviene serenarte y ver las cosas con más calma y más sentido de la realidad. Te dejaré por hoy y mañana o pasado volveremos a vernos. Creo que para entonces habrá menos nervios por ambas partes y no nos expondremos a regañar por una cosa tan nimia.


  —Para mí no es nimio sino muy serio. Piensa en ello, y sí de verdad sientes por mí ese cariño que dices, procura demostrármelo con hechos. Conste que es la última vez que pienso hablarte de esto, porque yo también tengo mi amor propio y no me gusta mendigar. Sin embargo, he expresado claramente mis sentimientos y desearía que los tuvieses en cuenta.


  Los dos novios se separaron de un modo tirante y aquel día, cuando Jane regresó a su hogar, su padre no dejó de observar su ceño fruncido, la dureza de los rasgos de su rostro y un nerviosismo, que nunca había notado en ella.


  Y alarmado preguntó:


  —¿Qué te sucede, Jane? Estás tensa y nerviosa… ¿Es que has tenido algún disgusto con George?


  Ella, incapaz de mentir, repuso:


  —Sí, padre, pero no por cosas que nos afecten directamente a los dos, sino por algo que me produce miedo y que no estoy dispuesta a que me coja de sorpresa cuando me he curado en salud advirtiéndolo.


  —¿Puedo saber de qué se trata o es algún secreto?


  —No, padre. Ya sabe que yo no tengo secretos para usted. Le contaré lo que sucede y usted juzgará si tengo razón o no.


  Jane dio cuenta al banquero de la petición que había hecho a George, de la contestación que éste había dado a la petición y de su amenaza de romper las relaciones si la obstinación de Ziggy, tolerada por sus patronos, llegaba a causar un día de luto en el poblado.


  El banquero comprendió las razones de su hija y repuso:


  —Me doy cuenta de tus sentimientos, hija mía y los comparto, pero creo que has ido demasiado lejos de momento. Tú conoces poco el carácter de estos hombres rudos, y violentos, porque el ambiente en que se desenvuelven les obliga a ser así y no son los procedimientos más adecuados el oponer a su rudeza, una rudeza mayor, porque se les hiere en el amor propio y éste les ciega, llevándoles por derroteros que, aunque les duela aceptarlos, se lanzan a ellos sin recapacitar.


  —Pero, papá —protestó Jane—. ¿Es que crees que yo podría llegar a casarme dignamente con un hombre que ha podido evitar una catástrofe y que por cabezonería consintiese que se produjera?


  —Claro que no, Jane, pero… te decía que has ido demasiado lejos de buenas a primeras. Las mujeres poseéis un arma muy poderosa, que son vuestros encantos, cuando un hombre se deja prender por ellos, y con astucia, perseverancia y mimos, consiguen lo que se proponen. Yo creo que en lugar de amenazar tan ásperamente, lo que has debido hacer, es esperar, ir insistiendo poco a poco, atormentarle suavemente con la misma petición y estoy seguro de que un día, por no oírte suplicar más, terminaría por salvar todas las barreras y darte el gusto que deseas.


  —Papé, no valgo para esas comedias. Creo que cuando existe una razón, hay que hacerla prevalecer y no desvirtuarla para que termine por recibirse como una limosna.


  —La vida exige muchos sacrificios y hasta a veces un poco de comedia. Por otra parte, tú no puedes olvidar que eres hija de un hombre de negocios, que tiene que vivir de todos y de cada uno y que a la gente hay que tratarla con delicadeza, para conservarla a nuestro lado pues todos nos somos útiles los unos a los otros.


  ”George es un buen partido para ti, es un muchacho viril, trabajador; su padre posee una hacienda muy valiosa, que un día irá a parar a sus manos y porque no hay muchos partidos como él. George tiene su carácter como lo tienen todos los hombres de la región, porque el ambiente lo da de sí y así hay que aceptarlos. Pero, por otra parte, piensa que su padre es nuestro mejor cliente, que tiene en nuestro Banco todo su capital y que esto es una garantía para nosotros, no sólo porque su dinero le sea muy útil al Banco, sino porque el hecho de que él, siendo poderoso, tenga confianza en mí establecimiento, sirve de garantía moral para los demás. Si Marty, que es quien más tiene que perder, confía en nosotros, los demás, con menos capital, deben confiar con más razón.


  —No niego tus argumentos, papé, pero no irás a exigirme que atempere mis sentimientos a la tiranía del negocio.


  —¡Dios me libre de hacerlo, hija mía! Me limito a explicarte algunas cosas que no debes olvidar. Hay muchos procedimientos por la vía indirecta para conseguir ciertas cosas sin fiarlo todo a la amenaza. Esta suele ser contraproducente.


  ”Por ello, mi consejo es uno. Olvida de momento lo sucedido, no vuelvas a ponerte tirante con él en ese punto y dale un margen de tiempo para que suavice su enojo, pues se habrá sentido irritado con tu decisión, y más tarde, cuando todo haya vuelto a su cauce, entonces recuérdale lo que te prometió, insiste suavemente cuando la ocasión se muestre más propicia para ti y ya verás cómo más tarde o más temprano consigues que tome el asunto con energía y termine por complacerte.


  —Pero… si eso tarda en producirse y antes, un día…, su bárbaro capataz produce una hecatombe…


  —Entonces…, sería llegado el momento de tomar decisiones tajantes al no haber otra solución. Tampoco me gustaría a mí que te casases con un hombre sobre cuya conciencia pesase semejante monstruosidad.


  —Está bien, papá. Prometo seguir tus consejos, aunque lamentaría que, pese a todo, llegase el momento de tener que romper mis relaciones con George. Sentiría que ello te produjese un serio trastorno en tu negocio.


  —No te preocupe eso mucho, querida. No me beneficiaría, pero tampoco me sumiría en la ruina, si enojados retirasen su dinero de mi caja fuerte. Me crearía ciertas dificultades, pero nada más.


  Tras aquella conversación con su padre, Jane se sintió más confusa que nunca. Se sentía entre la espada y la pared, pues temía que su padre no la hubiese dicho toda la verdad sobre lo que significaría para él que Marty retirase su dinero del Banco, después de cuanto su padre había luchado para atraerse la confianza del ranchero.


  Y se propuso dominar sus nervios y atemperar su actuación a la de George. Trataría de seguir el consejo de su padre, aunque no estaba muy convencida de que podría violentar sus sentimientos desfigurándolos hipócritamente.


  Así, cuando dos días más tarde él volvió en su busca, Jane trató de mostrarse risueña y serena como antes de aquella conversación y George, que iba preparado para algo más agrio, se sintió desconcertado ante la actitud de la muchacha.


  Parecía como si no hubiese sucedido nada y George llegó a suponer que Jane había recapacitado sobre todo cuanto había dicho y que temerosa de provocar un rompimiento, había dado marcha atrás y trataba de hacer olvidar tan penosa conversación.


  Y se alegró de que así fuese, pues también él había tomado una resolución y no estaba dispuesto a volverse atrás de ella.


  Si Jane tenía que acostumbrarse a no mezclarse en cosas que no afectasen a la intimidad del hogar, bueno era qué empezase a hacerse a la idea a partir de aquel incidente. El asunto del paso del ganado por la calle Principal del poblado, era cosa de la organización del rancho y ni ella ni ninguna otra mujer tenía derecho a inmiscuirse en el asunto.


  En cuanto a la amenaza de ella de romper las relaciones si se producía una desgracia alguna vez, parecía no querer admitir que esto sucediese. Eran muchas las veces que el ganado había barrido la calle del poblado sin que nada grave sucediese y creía que cada vez era más improbable, porque la gente estaba muy avisada y en cuanto olía la aproximación de los astados, desaparecía como por encanto de tan peligroso lugar.


  Y por ello, fingiendo como Jane que no había dado gran importancia a la áspera entrevista, se mostró cortés y obsequioso y todo pareció que había quedado en el olvido.


  Sin embargo, Jane tenía que cumplir con el almacenista dándole una respuesta a su petición. Ella no podía mostrarse grosera dando por cancelado el compromiso, aunque hubiese cumplido su palabra de tomarlo con interés. Se imponía dar una respuesta adecuada y hacer ver a la gente, que ella había puesto de su parte cuanto pudo y que el resultado no era cosa que estuviese tan al alcance de su mano.


  Y tras vacilar mucho, pues le dolía no poder dar buenas noticias a quien así había confiado en su poder sobre el hijo del ranchero, se presentó en el almacén.


  El almacenista la acogió con una captadora sonrisa, saludándola:


  —Buenos días, señorita Jane.


  —Buenos días.


  —Ya la estábamos echando de menos.


  —Lo siento, pero no pude venir antes.


  —¡Oh, no lo tome como censura! Comprenda que se trata de los nervios. Estábamos ansiosos por saber el resultado de su gestión y esto es todo. ¿Puedo saber si nos trae noticias agradables?


  —Muy agradables, al menos de momento, no son y lo siento, pero no es culpa mía.


  —¡Oh, claro! Ya sabemos que usted no tiene poder material sobre esa gente, pero su influencia cerca de George…


  —Mi influencia sobre él es completa, pero por encima de él está su padre y otros factores que también cuentan, y aunque George ha puesto toda su buena voluntad en complacerme, no lo ha conseguido…, al menos por el momento…


  —¿Cómo? ¿Es que su padre es tan bárbaro que se niega a complacerla a usted también? Pues sí que demuestra tener mucho cariño a la que un día va a ser como una hija.


  Jane acusó el comentario y repuso:


  —El señor Shanks no se ha negado, pues cuando su hijo le hizo la petición, llamó a Ziggy, su capataz, y le pidió que cesase de conducir reses a través de las calles del poblado, pero Ziggy, que es un verdadero salvaje, se puso por las nubes y amenazó con despedirse del equipo si le imponían normas que él entendía que no eran beneficiosas para las conducciones.


  ”El señor Shanks no quiere perder los servicios del capataz, pues le es muy útil y tuvo que transigir de momento, pues a Ziggy no se le puede imponer nada por la tremenda, pero prometió, así como George, insistir sobre él con procedimientos de persuasión, para ver si logran hacerle variar de criterio.


  ”Mi novio me aseguró que no dejarán el asunto de la mano y que confían en poder convencerle más o menos tarde. Esto es cuanto puedo decirle, y lamento que no sea algo más concreto e inmediato.


  El almacenista, tenso, repuso:


  —Le doy las gracias en nombre de todo el poblado por su gestión y por el interés que ha puesto en servirnos. Esto es cuanto puedo decirle, y lamento que le hayan engañado, para que no se enojase. Sí es cierto que el señor Shanks y su hijo han accedido a tomar en consideración su súplica, me temo que no lo han hecho con mucho calor y energía, pues es inconcebible que hombres como ellos, poderosos y soberbios, se dejan dominar por el criterio de un servidor, que por muy eficiente que sea, no es la pieza básica de su hacienda.


  "Lamento decirle que no creemos en el interés de su novio y el padre de éste en complacerla. Han cubierto el expediente diciéndole que han hecho todo lo posible y que confían en conseguirlo. El tiempo lo dirá, pero no se haga muchas ilusiones en el resultado final.


  ”Ziggy se envalentonará con el éxito obtenido, y cada vez se mostrará más audaz y más salvaje en cometer cuantas tropelías se le antojen, cada vez que tenga que trasladar reses de un sitio para otro. Para usted será un consuelo haber intentado evitarlo y no tendrá remordimientos de conciencia, pero nosotros seguiremos siendo las víctimas de esos procedimientos primitivos, que no están admitidos en ninguna otra parte del Oeste.


  "Y quiera Dios que esas tropelías no pasen de destrozar unas mercancías o deshacer alguna carreta. Lo trágico será si un día queda en el polvo de la calzada el cuerpo maltrecho de algún ser inocente, cuya vida, al parecer, no tendrá valor para ese hatajo de energúmenos.


  "Perdone que le hable así, pero nuestra indignación no nos permite mordernos la lengua al juzgar las acciones de esa gente. Ellos tendrán la fuerza material para avasallarnos, pero nosotros tenemos el derecho de anatematizar sus procedimientos y condenarlos como podemos.


  "Yo le ruego que no se moleste ni se sienta ofendida por mis palabras. No va nada contra usted, pues sabemos que está libre de toda responsabilidad y le agradecemos mucho el interés que se ha tomado por evitar algo que va contra los sentimientos humanos de la gente, pero cuando uno se siente indignado y desesperado por lo que sucede, sin medios para salir a su paso, se desahoga uno hablando, ya que es lo único que puede hacer.


  —Le comprendo, pero yo…


  —Repito que nadie la censura. Sabemos de sobra la clase de mujer que es usted y su bondad, pero es una pena que se vea ligada sentimentalmente a quien no da pruebas de estar a su altura en ese sentido.


  "George es un calco de su padre y de su capataz, y si no, el tiempo dirá quién tiene razón. La pena sería que usted tuviese que arrepentirse de haber ligado su vida a un hombre que difiere esencialmente de su modo de pensar. Que eso no llegue a suceder es lo que le deseo de todo corazón.


  Jane azorada, encendido el rostro por las palabras del almacenista, no supo qué contestar, y avergonzada, salió del almacén para volver a su hogar.


  Pero ahora llevaba en el corazón clavada una doble espina que le iba a costar mucho trabajo arrancar de tan sensible víscera. El almacenista había tenido la brusca sinceridad de decirle lo que pensaba de su posible unión con George y reconocía en lo más íntimo de su ser que la opinión de aquel hombre coincidía en mucho con la que ella misma se estaba formando.


  Capítulo IV


  LA ASTUCIA JUEGA UNA BAZA


  Joe Cerman era un hombre hecho y derecho, aunque su edad no excedía de los veintiséis años.


  Desde los catorce hasta los veintiuno, había estado trabajando en una extensa parcela de tierra a más de sesenta millas de Pawlet, al oeste de la región.


  Por sus dotes de hombre serio y eficiente, había culminado su actuación siendo nombrado capataz del equipo y su vida se había desarrollado llanamente, sin complicaciones, salvo las familiares, pues primero su padre había quedado inválido a causa de un ataque de gota y más tarde, perdió a su madre víctima de una enfermedad del hígado.


  Cuando quedó solo, sin familia, su carácter se hizo más retraído. Se entregaba al trabajo con más ímpetu, quizá para distraer su ánimo y así hubiese continuado, de no recibir un día una carta de su tío James, establecido en Pawlet, en la que le decía entre otras cosas:


  
    "Yo me encuentro muy agotado por el mucho trabajo que pesa sobre mí a mis años, y materialmente ya no me responden las fuerzas a lo que mi propiedad exige.


    "Y he pensado que acaso te interese dejar lo que tienes y venir a mi lado. Tú te has quedado sin padres, yo no tengo más familia que tú y es lógico que el día que yo muera, mi propiedad pase a ser tuya,


    ”Y si así ha de ser, entiendo que te sería muy útil venir a mi lado, e irte haciendo cargo de cuanto un día ha de ser tuyo.


    ”La tierra es buena, puede darte mucho más rendimiento del que produce en la actualidad, pero yo soy viejo, no puedo atenderla como exige y para mis necesidades saco lo suficiente.


    ”En cambio, tú, que eres joven, si te esfuerzas en cuidarla podrás ponerla en condiciones de asegurar tu vida sin complicaciones, pues, como te digo, merece la pena sacrificarse por ella durante algún tiempo, seguro de recibir la recompensa.


    "Estúdialo y si crees que puede interesarte, ven y hazte cargo de ella.”

  


  Y Joe no lo pensó mucho. Su viejo tío tenía razón, pues si aquello iba a ser para él, merecía la pena anticiparse a los acontecimientos y empezar ya a cuidarla, para que el día que pasase a sus manos, estuviese ya en vías de rendir lo adecuado.


  Joe se presentó en Pawlet, y lo primero que hizo fue inspeccionar la propiedad de su tío.


  La parcela era extensa, se corría a espaldas de los pastos de Marty y su experiencia como colono, le dijo que, en dos o tres años de esfuerzos, toda la tierra rendiría el máximo y, no sólo le permitiría vivir sin ahogos, sino que daría lo suficiente para poder contratar cuando menos un par de peones, que le ayudasen a sacar más fruto al terreno.


  Su tío nada le dijo de la mala parcelación del terreno, ni que había percibido una cantidad por no remover aquel asunto. Hombre íntegro, decidió permanecer fiel al pacto que de por vida le obligaba a dejar en posesión del ranchero aquella franja de terreno que le pertenecía.


  Durante el tiempo que aún vivió, estuvo tentado muchas veces de hablar del asunto, pero se contuvo. Joe era un muchacho de un carácter especial, muy rígido para todo y estaba seguro de que en cuanto se enterase de que aquel terreno era propiedad de su tío, no se mostraría conforme con la situación y revolvería el mundo si era preciso para rescatar el terreno.


  Y él quería evitar roces y disgustos. Malo o bueno el negoció, él se había comprometido a ceder aquella parte de su propiedad mientras viviese, y lo respetaría.


  Cuando él muriese, el pacto habría caducado y Joe estaría en su derecho de renovarlo si le convenía o de recabar su devolución.


  El íntegro colono había decidido aplazar el momento de informar a su sobrino hasta que se viese en trance de muerte. Sólo entonces le daría cuenta de todo, pues no era lógico que le tuviese ignorante de lo que sucedía. Pero por si acaso surgía algún imponderable, James escribió una nota explicando lo sucedido y la guardó, junto con la copia del acuerdo concertado con Marty, en un sobre, el cual sepultó en el fondo de un viejo baúl que tenía en el desván de su cabaña.


  Si por designios del destino no se atrevía a hablar con Joe de aquel asunto, o no le era fácil hacerlo, su sobrino encontraría un día la explicación en aquella nota, y entonces podía proceder según su criterio.


  Esto hizo que Joe estuviese mucho tiempo al lado de su tío sin sospechar lo que sucedía.


  Algunas veces, el joven cuando recorría las tierras inspeccionándolas, se había detenido perplejo frente al pequeño ribazo que delimitaba las dos propiedades. Se trataba de un ribazo de muy poca altura, fácil de que un astado impetuoso pudiese saltar por él y caer al otro lado de los sembrados. Para evitarlo, el ranchero lo había coronado con una cerca de espino que evitaba esta contingencia desagradable.


  Pero lo que llamaba la atención de Joe, era la configuración de aquella parte de los pastos de su vecino, y de los propios sembrados de su tío.


  Porque se trataba de un entrante de terreno, que se metía a cuña en los sembrados, para después replegarse hacia atrás y seguir una línea recta que se perdía a lo lejos.


  Joe tenía la sensación de que alguna vez, aquel entrante de terreno había sido adquirido quitándolo de la parcela y que, por esta causa, rompía la cuadratura de los sembrados, mermándoles con aquel gran mordisco. Pero si su tío había adquirido aquello con semejante configuración y su vecino había tomado las precauciones debidas para que el ganado no rebasase los pastos y pudiera saltar al otro lado, él no tenía otro remedio que admitirlo como se lo encontró.


  Pero Joe era ambicioso en el buen sentido de la palabra. A fuerza de trabajar como un negro, había revalorizado la propiedad de su tío hasta lograr el máximo de su posible rendimiento y muchas veces, miraba con envidia aquel trozo de tierra y se decía que, si él tuviese dinero bastante y Marty quisiera vendérselo, entonces sus sembrados adquirirían una gran preponderancia y el fruto que podía sacar de ellos sería magnífico para el porvenir.


  Pero entendía que pensar en aquello era sólo un sueño. Primero, porque su tío no tenía apenas dinero disponible, y segundo, porque el ranchero no se desprendería de un terreno tan útil para su ganado, ya que en aquella parte los pastos parecían mejores y más tupidos que en otros muchos lugares de la hacienda.


  Y un día, sucedió que James murió, sin poder informar a su sobrino sobre un asunto tan importante para él. Un colapso le sorprendió en la cama, y cuando Joe quiso darse cuenta, hacía varias horas que su tío había fallecido.


  El joven se sintió muy afectado por aquella muerte. Su tío había sido un gran hombre y a él le iba a deber el verse propietario de aquellas tierras y lamentaba su pérdida como si se hubiese tratado de su propio padre.


  El muerto sólo había dejado un breve y sencillo testamento. Nombraba a Joe, su sobrino, como único heredero de todo cuanto poseía en tierras y dinero, y como no se hacían más especificaciones en el testamento, a Joe le dieron posesión de lo que hasta entonces había cultivado y del dinero que había depositado en la cuenta corriente del Banco de la localidad.


  A partir de aquel momento, Joe se entregó con más ardor a cuidar de sus sembrados y hasta pudo tomar un par de peones, que en determinadas épocas del año le ayudaban a echar fuera el mucho trabajo que se amontonaba. Y así habían transcurrido más de dos años, sin que Joe tuviese la menor sospecha respecto al derecho que poseía sobre aquella parcela de tierra tan codiciada.


  A raíz de la muerte de James, Marty sintió el temor de que la reclamación sobre aquel trozo de sus pastos se reprodujese. En vida de James, nada le podían reclamar, porque el acuerdo se había especificado a fondo. James cedía el usufructo total mientras viviese y no podía alegar derecho alguno a ocuparlo en ese tiempo.


  Pero muerto el colono, las cosas variaban. Su sobrino, como heredero, podía poner de nuevo en pie su derecho a reclamarla y Marty no abrigaba muchas esperanzas de poder enredar al joven propietario, como había hecho con su tío, pues Joe no se encontraba en apuros de dinero y no habría de claudicar de su derecho por un puñado de dólares.


  Cabía la solución de tratar con él para comprobarlo, pero, ¿accedería Joe a venderlo? En su propiedad no había una sola pulgada improductiva y lo lógico era que anhelase agrandar aún más sus sembrados.


  Pero fue pasando el tiempo sin que Joe hiciese reclamación alguna. Fueron más de dos años de silencio absoluto y Marty llegó a creer que el muerto no se había atrevido a informar a su sobrino de aquel paso que Joe permanecía ignorante de su derecho a reclamar la parcela.


  Y si así era, Marty se sentía satisfecho, pues consideraba dificilísimo que su vecino se enterase de lo que sucedía en torno a la tierra.


  Hasta que un día, Joe decidió verificar ciertas mejoras en su cabaña.


  Desde tiempo inmemorial, allí no se había lavado la cara a las paredes, ni se habían verificado ciertos arreglos que se imponían y llamó a unos peones y carpinteros del pueblo, para que pintasen de nuevo las paredes, ajustasen o variasen algunas ventanas y puertas y adecentasen aquello como las circunstancias exigían.


  Por ello, al revisar toda la cabaña, descubrió que en el desván había muchas cosas inútiles y viejas que sólo merecían la acción del fuego, y ordenó desalojar todo lo que allí había almacenado, con objeto de que pudiese asear el desván y destruir cuanto fuese inútil e innecesario.


  Un peón bajó todo lo que había y entre ello, el viejo arcón donde su tío había guardado la nota.


  Encontró muchos papeles, la mayor parte recibos de venta del producto de la tierra, algunas cartas de clientes, deslucidos retratos de familia, algunas antiguas revistas que habían llegado a manos del muerto y que éste había conservado por capricho y todo lo fue inspeccionando por si entre aquellos papeles, encontraba alguno que fuese de utilidad.


  Y fue entonces cuando tropezó con el sobre, donde James había guardado la nota explicando su convenio con Marty y la copia de dicho acuerdo.


  Con verdadera sorpresa, Joe se enteró de aquellos documentos que iban a constituir un cambio radical en su situación y en sus relaciones con el ranchero. Aquel terreno que tantas veces había contemplado con envidia era suyo, suyo sin ningún género de dudas, y Marty, egoísta y trapacero, lo había estado detentando durante años por una miseria y seguía disfrutando de él solapadamente desde que murió su tío, sabiendo que ya no tenía derecho alguno sobre él, pues el oneroso pacto había caducado con la muerte de James.


  Joe no había sentido nunca simpatía alguna por su vecino ni por su hijo. Les conocía bien, sabía que eran gente soberbia e imperativa, pagada de su posición, y a Joe le repugnaban los hombres que abusaban de su poder, aunque sólo fuese en el aspecto moral.


  Su primera intención fue visitar a Marty, mostrarle los documentos y reivindicar la devolución inmediata del terreno, pero lo pensó mejor. Un hombre que había procedido con aquella doblez, que había abusado de la angustia de su tío arrebatándole el usufructo de aquella tierra durante tantos años por un mísero puñado de dólares y que sabiendo que su derecho mal adquirido había caducado hacía tres años, no tuvo la nobleza de adelantarse a reconocerle y a tratar con él de alguna manera sobre tal propiedad, indicaba ya, con aquella actitud, que no estaba dispuesto a devolver por propio impulso lo que no le pertenecía y que trataría de imponerse como pudiese para no soltar su presa.


  Por ello, decidió no decir una palabra y asegurarse bien de que no cometería ningún yerro al reclamar lo que era suyo. Se trasladaría al registro de la propiedad, exigiría ver los planos del terreno, el deslinde efectuado, la fecha en que se verificó y pediría una copia oficial para tener en su poder la documentación necesaria para reclamar.


  Cuando tuviese todo esto, visitaría al juez, le expondría la situación y exigiría de éste que se dirigiese oficialmente a Marty, notificándole la situación anómala de aquel trozo de tierra y conminándole a que lo devolviese de modo inmediato a su verdadero dueño.


  En silencio, sin dar cuenta a nadie, Joe se había dirigido a investigar y si Marty había tenido noticias de sus gestiones, había sido por darse la casualidad de que el encargado del registro era amigo suyo y le había escrito notificándole lo que sucedía.


  Joe no lo sospechó, como tampoco podía pensar que aquel aviso al ranchero, le iba a complicar durante mucho tiempo una gestión que parecía fácil y rápida.


  Cuando consiguió lo que entendía que era suficiente para recabar la devolución fue en busca del juez, pero sufrió la contrariedad de saber que dicho funcionario no se encontraba en el poblado, por haber tenido que partir para cierto pueblo donde tenía una hermana en grave estado.


  Esto le obligaba a esperar el regreso del juez y como no podía perder el tiempo inútilmente dejando sus sembrados abandonados, regresó al poblado armándose de paciencia. Sentía un ansia loca de verse en posesión de aquel trozo de tierra, pero tendría que frenar sus deseos durante un par de semanas, a la espera de que el juez regresase de su imprevisto viaje.


  Pero Joe no había contado con la astucia y el dinamismo de Marty. Este, sin perder tiempo, se había presentado en Bridgeport para cambiar impresiones con su amigo y ver cómo podía conseguir enredar aquel asunto, de modo que Joe no pudiese sorprenderle con un hecho consumado, que le obligase a devolver las tierras sin dilación alguna.


  Su amigo le dijo:


  —Siempre hay fisuras por dónde meter el estilete para complicar las cosas, pero sinceramente te diré, que al final te verás obligado a devolver esas tierras.


  —Bien, cuento con ello, pero mi propósito es demorarlo todo lo posible. Primero, porque me es de absoluta necesidad y segundo, porque quien las reclama es un tipo orgulloso y adusto, con el que no se puede tratar.


  —Entonces, habrás de darte prisa en proceder. El dueño de esa parcela tiene en su poder todos los datos precisos para verificar la reclamación y lo único que puede retrasarle es que el juez no está en el poblado y acaso tarde un par de semanas en volver.


  —Bien, ¿qué puedo hacer?


  —Adelantarte a él. Dirige un escrito diciendo que te has enterado de cierta reclamación que se pretende llevar adelante sobre unas tierras que figuran como tuyas hace más de quince años y que no te muestras conforme con la parcelación que figura en los planos. Di que exiges una nueva verificación, que demuestre más claramente si en verdad te pertenece o no.


  —¿Qué sucederá, entonces?


  —Que serán enviados nuevos agrimensores a estudiar el terreno y éstos serán los que decidan si tienes o no razón para reclamar.


  —Pero eso, será sólo cuestión de días.


  —Normalmente así deba ser, pero siempre hay alguna manera de retrasar su presencia en tus pastos.


  —¿Cómo?


  —Tú envías la reclamación aquí y yo la recibo. Mi misión es dar cuenta de ella al jefe del Registro, para que éste informe. Cuando lo haya hecho, me la devolverá ordenando que se designe el personal necesario para verificar si la parcelación está o no bien hecha y entonces, los nombrados se presentarán a cumplir su misión.


  ”Tu carta yo puedo retenerla cierto tiempo. Siempre hay mucho trabajo y algunas cosas quedan relegadas a último término. Si tu vecino ejerce presión para que eso se resuelva, entonces entrego la carta, y cuando me devuelvan el informe, cursaré éste para que se nombren los medidores. Puedo volver a retener el informe hasta que una nueva presión me obligue a cursarlo, y entonces se hará el nombramiento.


  "Pero los agrimensores también tienen mucho trabajo. Se puede buscar la “fórmula” de que tomen el asunto con calma y tarden lo que ellos crean que pueden justificar en hacer la revisión… Total, que podemos entretener el asunto unos meses.


  "Como final, te cabrá el recurso de impugnar la nueva medición, solicitando a tu cargo el nombramiento de un nuevo personal que constate lo verificado. Este será el final, pues ya no cabrán más dilaciones ni recursos.


  —¿Y eso… también se puede demorar un poco?


  —Todo se puede demorar cuando hay interés y alguien que esté dispuesto a ello.


  —Entonces, lo dejo a tu cargo.


  —Procuraré servirte lo mejor que pueda.


  —Bueno y si hay que dar dinero, se da lo que sea preciso.


  —Cuenta con que así habrá de ser.


  —Y ahora voy a decirte una cosa. Espera a que tu vecino pueda ver al juez y éste te envíe el requerimiento. Entonces, le contestas que no estando conforme con la reclamación por entender que no es justa, puesto que hace quince años que gozas del usufructo de esa tierra sin necesidad que nadie reclamase, elevas una instancia pidiendo que se revise la medición y me envías esa carta.


  ”El juez, ante tu escrito, suspenderá toda acción y nos comunicará tu protesta. Esto le obligará a que se le comunique de un modo definitivo el fallo y tu vecino, por mucho que insista, no conseguirá que el juez te desaloje del terreno.


  Tras quedar de acuerdo en aquella bien organizada conjuración, Marty regresó a su rancho. Estaba seguro de que al final perdería el terreno, pero entretanto, traería por la calle de la amargura a Joe y quién sabe si éste se decidiría a visitarle para tratar del asunto y podría llegar a un acuerdo con él.


  Joe no poseía capital para meterse en pleitos y él sí. Si el reclamante comprendía que reconquistar la tierra por aquel conducto le iba a ser muy difícil y le iba a costar lo que no tenía, acaso entendiese que era mejor llegar a una transacción que empeñarse hasta los ojos.


  * * *


  Joe sufrió una gran contrariedad cuando creído que se había adelantado para causar una amarga sorpresa a su vecino, pudo comprobar que las cosas no se iban a presentar muy fáciles para él.


  Tras esperar quince días con impaciencia, había vuelto al poblado a visitar al juez, el cual ya había regresado de su viaje.


  Joe le expuso la situación, le presentó los documentos que acreditaban que la parcelación estaba bien hecha y que el ranchero detentaba una parcela de terreno de su propiedad y el juez prometió notificar al ranchero la reclamación, ordenándole la inmediata entrega del terreno.


  Pero días más tarde, el juez le escribía una carta en la que le decía:


  
    “Refiriéndome a su reclamación respecto a una zona de terreno de su propiedad que usufructúa su vecino, el ranchero Marty Shanks, tengo el deber de participarle, que verificada la correspondiente notificación, dicho señor me escribe notificándome, a su vez, que no conforme con la parcelación que se le asigna en el plano correspondiente, ha elevado una protesta a la dirección del Registro rechazando la medición y exigiendo se revisen los planos y se verifique una nueva revisión para comprobar si, en efecto, está bien o mal parcelado el terreno.


    ”Por lo tanto, visto dicho recurso, que ya ha sido cursado a las oficinas del Registro, en tanto éste no diga su última palabra me veo precisado a dejar en suspenso la orden de evacuación y cuando me sea comunicado el fallo definitivo procederé en consecuencia.


    "Entretanto, le saluda afectuosamente,


    "Benjamín horre "

  


  La carta del juez sublevó el ánimo de Joe. La actitud del ranchero era una infame añagaza para retener el terreno todo el tiempo que le fuese posible, pues él había reconocido de antemano que no le pertenecía, ya que de haber tenido las dudas que ahora daba a demostrar, hubiese exigido hace años la rectificación, si procedía, en lugar de acallar las reclamaciones de su tío, dándole un dinero para que no removiese aquel asunto.


  Esto patentizaba la clase de hombre que era Marty y el duro colono adivinaba que sus relaciones con él iban a adquirir unos tonos de violencia cuyo final nadie podía prever.


  Furioso, se trasladó de nuevo al Registro para investigar, y el amigo de Marty, fingiendo una cortesía protectora, le informó de que, en efecto, se había recibido la protesta del ranchero y que obraba en su poder, esperando turno para ser informada por el director del Registro.


  —¿Tardará mucho ese señor en emitir su informe? —preguntó.


  —No se lo puedo decir, señor. Mire este enorme montón de cartas y reclamaciones que están pendientes de examen. Cuando se reciben, se numeran, se ponen en turno y, según se van resolviendo unos, los otros les siguen. No soy yo quien resuelve, sino el jefe.


  —Pero, ¿no tiene una idea aproximada?


  —Mire, no quiero desilusionarle, pero me temo que tardará algunas semanas.


  —¡Esto es inaudito! —vociferó Joe—. Ese tipo sabe desde hace años, que el terreno no le pertenece. Cuando mi tío se lo reclamó, pudo haber pedido la revisión si no estaba conforme, pero como sabía que no tenía derecho alguno a ese trozo de tierra, prefirió entregar a mi tío una cantidad para que mientras viviese no reclamase nada.


  "Mi tío murió, yo soy su heredero; aquel pacto quedó caducado y es ahora cuando se le ocurre llevar adelante esta reclamación que no es más que una añagaza para seguir detentando ese terreno hasta lo infinito,


  —Será como usted dice, señor, pero aquí nos atenemos a la Ley. Ese señor ha solicitado una nueva rectificación del deslinde y no podemos negársela. Si se demuestra que la parcelación se verificó legalmente, no tendrá más remedio que devolver lo que no es suyo, pero por sus pasos contados. Nadie puede asegurar que no hubiese algún equívoco o error y que él esté en lo cierto.


  —El señor Shanks es un farsante y él lo sabe, pero si cree que va a jugar conmigo como con mi tío, se equivoca. Yo soy algo más duro y menos tímido que él.


  Y, furioso, abandonó las oficinas para regresar al pueblo.


  Capítulo V


  EN PELIGRO DE MUERTE


  Joe tuvo que resignarse a esperar, pero estaba convencido de que Marty estaba jugando sucio y que este juego podía producir un choque violento en cualquier instante.


  Él no estaba dispuesto a aguardar indefinidamente, porque su contrario tuviese influencias para poner trabas a una cosa justa, que, además, a él le constaba que lo era, pues de lo contrario no hubiese dado a su tío dinero para que no reclamase la tierra y entonces hubiese pedido un nuevo deslinde, si es que tenía dudas de la legalidad del que regía.


  Una mañana, cuando se disponía a realizar un nuevo viaje para visitar la oficina del Registro y no dejar de la mano aquel asunto tan importante para él, se detuvo a la puerta del almacén, para adquirir tabaco y fósforos para el viaje.


  Dejó el caballo a la puerta y penetró en el establecimiento. Al hacerlo, captó el rumor de los cascos de un caballo que cruzaba por delante del almacén y al volver la cabeza, descubrió quién era el jinete.


  Se trataba de Jane, la hija del dueño del Banco. Jane acostumbraba a dar paseos por los alrededores del poblado y algunas veces atravesaba éste a caballo, para pasear por el lado opuesto.


  Joe se detuvo en el dintel de la puerta y giró el cuerpo para contemplarla a medida que se alejaba.


  Jane era una de las pocas muchachas que habían llamado su atención en el poblado. La admiraba no sólo por su belleza y su bonito cuerpo, sino por ser una muchacha muy seria, muy serena, recatada y poseedora de excelentes cualidades que la hacían digna de granjearse el amor de cualquier hombre.


  Jane le gustaba, pero su admiración por ella no pasaba de ser un sentimiento platónico. Nunca había pasado por su imaginación la idea de poder captarse su amor, pues entendía que existía una insuperable diferencia de posición, aparte de que sabía que, desde hacía algún tiempo, había entablado relaciones con George, el hijo del ranchero.


  Y esto le hacía sentir pena por ella. Entendía que George no era el hombre más adecuado para comprender y hacer feliz a la muchacha y sospechaba que si llegaban a casarse algún día, ella se iba a sentir muy defraudada.


  Tras contemplar su airoso busto al caminar hacia la parte alta de la calle y ver cómo se alejaba, inició su entrada en el almacén, en el momento en que, desde la parte de arriba, llegó a sus oídos un confuso clamor de voces desgarradas, entre las que captó algunas más claras que rugían:


  —¡Los toros!… ¡Los toros!


  Y el clamor de los alaridos de los vecinos sorprendidos por el hatajo que penetraba en la calzada, se vio aumentado trágicamente por el mugir alocado de las reses y los gritos estentóreos de los peones, azuzándolas para conseguir una mayor velocidad de los astados.


  Joe saltó a la calzada para retener su caballo y ganar la silla. No podía dejar al animal en la calle, ni él quedarse allí, para correr el riesgo de que la torada arrollase trágicamente a ambos.


  Ciegamente, había subido al caballo, cuando los gritos más desgarrados de algunas personas, le obligaron a mirar hacia arriba antes de emprender la fuga. Necesitaba hacerse una idea de la distancia que le separaba de los primeros astados, para calcular el ritmo de huida que debía dar a su montura.


  Y al tender la vista hacia arriba, la sangre se le heló en las venas.


  Jane y su caballo, habían sido sorprendidos por la inopinada presencia del ganado penetrando como una tromba en la ancha vía, y la joven, aterrada, había perdido el control de sus nervios y no había acertado a reaccionar rápidamente, para tratar de evadir la catástrofe.


  Su bonito caballo, asustado, tampoco respondía adecuadamente y la joven había perdido bastantes segundos muy preciosos para su vida, hasta conseguir que la montura pudiese dar la vuelta para intentar la fuga, cuando ya las primeras reses de la manada amenazaban con llegar hasta ella.


  El caballo, medio a trompicones, pues el susto no le permitía moverse con serenidad, giró sobre sus patas traseras, realizó un violento esguince y trató de huir rectamente para alejarse del peligro, pero al parecer, las patas se le habían enredado al girar y el arranque fue tan defectuoso, que empezó a hocicar cuando emprendía la galopada y aunque trató de conservar el equilibrio no lo consiguió.


  Veinte yardas más adelante, terminó por caer aparatosamente entre el polvo, lanzando a la joven de mala manera para dejarla medio encogida en tierra.


  El animal se levantó veloz y presa del mayor espanto emprendió un galope desenfrenado, dejando al jinete abandonado a sus propias fuerzas.


  Gritos histéricos de terror y angustia brotaron de las gargantas de aquellos que a cubierto del peligro presenciaban la escena. Jane no tendría salvación, porque la torada se le echaba encima a todo correr, y no tardando mucho, aquella enorme masa de carne pasaría sobre ella destrozándola, si no era que algún astado la empitonaba y la levantaba en vilo, llevándosela por delante prendida en sus finas astas.


  Todo se desarrolló con la velocidad del rayo. Joe se dio cuenta del peligro mortal que corría la joven y durante una fracción de segundo dudó, entre lo que podía y debía hacer, o no hacer.


  Y sin dudarlo un momento, tras medir la distancia que separaba a Jane de la cabeza del hatajo, impulsó su caballo hacia adelante, le frenó bruscamente al llegar a la altura de la joven, que no se movía, no sabía si por estar lesionada o porque el miedo paralizaba sus movimientos, e inclinándose sobre el caballo hasta casi perder el equilibrio, aferró a Jane por el traje a la altura de su cintura, tiró de ella hacia arriba en un esfuerzo desesperado y la levantó hasta atravesarla sobre el cuello del caballo, cuando ya las primeras reses estaban a punto de echarse encima de él.


  Joe, pálido, pero conservando su sangre fría, espoleó el caballo hasta hacerle bramar de dolor y el animal rabioso, arrancó veloz para escapar del peligro que le rozaba los cascos.


  Fue una hazaña espectacular y trágica, que duró todo lo que era de larga la calle.


  Como si su caballo fuese un espejuelo o una caza codiciada, los astados se fijaron en él intensamente y los más avanzados redoblaron su carrera tratando de alcanzar aquella especie de señuelo, que, a pocas yardas de distancia por delante de ellos, parecía incitarles a que le diesen caza.


  Joe sudaba como un condenado en la áspera carrera y volvía la cabeza calculando la distancia que le separaba de la muerte. En tanto se viese encerrado en los límites de la calle, no podía intentar burlar a sus perseguidores, pues le seguían tan de cerca que, si hubiese pretendido girar el cuerpo del caballo para meterse por alguna de las callejuelas transversales que cortaban la calzada, el tiempo que el animal emplease en poder dar la vuelta, habría sido suficiente para que alguno de los astados se echase encima de él.


  Por ello, no le cabía otra solución que aguantar el galope hasta el final de la calle. Una vez que llegase a él, el paisaje se abría a derecha e izquierda y le sería más fácil tomar un camino diagonal y disgregar la torada si alguno de los astados seguía terco en perseguirla.


  Manteniendo la mínima diferencia de distancia entre él y sus perseguidores, llegó al final de la calzada y, bruscamente, giró a la izquierda formando una línea diagonal.


  Ya en terreno libre, la mayor parte de los astados siguieron la línea recta del sendero. Algunos peones que se habían dado cuenta de la trágica situación que habían creado, lograron adelantarse al ganado cuando dejaron de verse encajonados por los edificios de la calle Principal y peleaban con las reses para obligarlas a continuar el camino derecho, sin desmandarse.


  Ello permitió a Joe alejarse del peligro y sólo cuando se vio a bastante distancia y comprobó que ningún astado le perseguía, frenó el alucinante galope de su montura y pudo preocuparse de atender a la joven.


  Esta había sufrido el terrible vaivén del caballo atravesada sobre su cuello, con medio cuerpo colgando por un lado y el otro medio por el otro. Joe, pese a su preocupación por evadir el peligro que corrían, había cuidado de sostener férreamente el cuerpo de la muchacha pegado al cuello de la montura, para que no se escurriese y se fuese a tierra, haciendo inútil el esfuerzo por él realizado para salvarla.


  Cuando por fin se vio completamente libre del mortal acoso, saltó a tierra y tomando delicadamente el cuerpo de Jane, la desprendió de aquella torturante postura y la depositó blandamente sobre la hierba.


  Ella quedó tendida cara al cielo, con los ojos desorbitados aún por el terror, los labios contraídos y la respiración agitada y silbante. Tenía su bonito traje medio destrozado, y su linda y siempre bien peinada cabellera, era ahora un amasijo de hebras doradas, mezcladas con polvo y tierra.


  Joe clavó la rodilla junto a ella y exclamó solícito;


  —Procure calmar sus nervios, señorita Jane, le conviene. Ya el peligro pasó y nada malo puede sucederle. ¿Cómo se encuentra?


  Ella tardó en contestar. Tenía la boca reseca y no podía articular palabra.


  Por fin, con ronco acento murmuró:


  —Gracias… Estoy…, estoy…, todo lo menos mal que se puede estar. ¡Dios santo! Nunca pensé que pudiese ver la muerte tan cerca de mí como la he visto esta mañana…


  —Cierto, pero… ya todo pasó. ¿Le duele algo?


  —Me duele todo el cuerpo. Sufrí un gran batacazo cuando el caballo me arrojó sin poder evitarlo y luego…, la postura durante la huida acabó de quebrantarme, pero no tengo herida alguna, se lo aseguro.


  —Más vale así, porque el quebranto se le pasará con unos cuantos días de cama.


  —El dolor se pasará, no lo dudo, pero la rabia y la indignación, no se curarán nunca. Y permita que le dé las más emocionadas gracias por lo que ha hecho. Se ha jugado la vida heroicamente por salvar la mía y eso es algo que jamás se puede olvidar ni pagar. Ya es triste que quien debía haber velado por ella, la haya puesto en peligro y que quien no tenía obligación alguna de exponerse por mí, lo haya hecho tan noble y desinteresadamente.


  —No recuerde ahora esas cosas. Lo principal es que está a salvo y que debe cuidarse. Si se encuentra en condiciones de montar a caballo de alguna manera, yo la llevaré hasta su casa, y si no se quedará aquí y marcharé en busca de un vehículo para que pueda llegar a ella.


  —No, espere. Trataré de portarme lo mejor posible.


  —No es cuestión de voluntad, sino de fuerzas, señorita Jane. No cometa una niñada por querer ser valiente.


  —Ayúdeme a levantar y le diré lo que puede hacer


  Él la tomó delicadamente y la puso en posición vertical. La joven pareció vacilar, pero consiguió mantenerse erguida.


  Luego, dio unos cuantos pasos para comprobar el estado de sus piernas y tratando de disimular los dolores que sentía, dijo:


  —No me atrevo a subir al caballo, porque en él me parecería que me rompiesen los huesos. Sin embargo, si usted completa su misericordiosa acción y me ayuda a caminar, podré llegar a casa por mi propio pie.


  —¿Está segura? Aunque no hay mucha distancia, para su estado será larga.


  —Probaré, y si no puedo, pues…, paciencia.


  Él la tomó del brazo para que se apoyase en él y liando las riendas de su montura al brazo contrario, emprendieron lentamente la marcha.


  Jane caminaba con esfuerzo, sintiendo serios dolores cada vez que adelantaba un paso, pero valiente y voluntariosa, avanzaba negándose a que Joe la dejase para ir en busca de un medio de transporte más cómodo.


  Por fin, alcanzaron la pequeña villa que el banquero había levantado al final de una calle poco concurrida.


  Era una bonita construcción con un piso superior y una buena parcela de jardín rodeándola.


  A aquellas horas de la mañana, en la villa sólo se encontraba la criada que les servía, pues por ser hora de trabajo, el banquero se encontraba en su despacho del Banco, posiblemente ignorante de la tragedia que había puesto en peligro la vida de su hija.


  Joe tiró del cordón de la campanilla y la criada acudió a la llamada.


  Al ver a Jane en aquella situación, se llevó las manos a la cabeza, clamando:


  —¡Santo Dios, señorita Jane! ¿Qué le ha sucedido?


  —Nada grave, Ana, no te preocupes. Me caí del caballo y el señor Cerman ha sido tan amable, que me prestó auxilio y me ayudó a venir aquí. Prepara mi cama, que me voy a acostar. Con un poco de reposo se me pasará.


  Entre Joe y la criada, la trasladaron a su alcoba y el colono se dispuso a marchar.


  —Bien, señorita Jane, celebro que la cosa haya sido lo menos grave posible y ojalá que el reposo la reponga completamente en pocos días. De todas formas, como será conveniente no dejar eso a la buena de Dios, ahora cuando vuelva al poblado, avisaré al médico para que venga a verla.


  —Es usted el colmo de la amabilidad y estoy confusa, pues no sé cómo poder pagarle cuanto ha hecho por mí.


  —Olvídelo. He cumplido con un deber de conciencia y esa es mi mejor recompensa.


  En este momento, vibró estruendosamente la campanilla agitada insistentemente, y Jane exclamó:


  —¡Dios mío, ése debe ser mi padre! Se habrá enterado de lo ocurrido y vendrá como para ahogarle con un cabello.


  La joven no se equivocaba. La voz de lo sucedido se había corrido por el poblado y alguien se había presentado en el Banco a dar cuenta a Mac Daniels del suceso.


  Apartó a la criada bruscamente, penetró en la alcoba y abrazándose a su hija convulso, balbució:


  —¡Dios mío, Jane!… ¡Creí morirme de la impresión cuando vinieron a darme cuenta de lo ocurrido! ¿Cómo te encuentras y qué te ha pasado?


  —Nada grave, papá. Y digo nada grave, porque el quebrantamiento de huesos que sufro no tiene importancia comparado con lo que pudo pasarme. Ya puedes darle las más infinitas gracias al señor Cerman por lo que hizo para salvarme. El intento estuvo a punto de costarle la vida también.


  El banquero se volvió hacia el colono y ofreciéndole su mano, exclamó:


  —Perdone si en mi egoísmo de padre, sólo me he ocupado de saber cómo está mi hija. Tengo noticias concretas del heroísmo que derrochó usted para salvar a Jane y puede estar seguro de que será algo que jamás se olvidará de mi mente. Lo que ha hecho por Jane y por mí, es algo que no se paga con nada.


  —Repito que no tuvo nada de particular. Cierto que hubo peligro para los dos, pero yo calculé todo al detalle y confié en mis músculos para recogerla, y en mi caballo que nunca me ha defraudado.


  —Es usted demasiado modesto, señor Cerman. Uno no puede nunca estar seguro de que puede contar los segundos por milésimas cuando está su vida por medio. Lo que ha hecho usted, es sencillamente sensacional y todo el poblado lo reconoce así. Es usted el héroe de Pawlet en estos momentos, y la gente no encuentra palabras adecuadas para ensalzar su hazaña.


  —¡Por Dios, eso me molesta! Nunca he pretendido convertirme en un héroe nacional y me gusta que me dejen tranquilo y no me acosen con cosas que yo olvido una vez realizadas. Tendré que estar un mes sin aparecer por el poblado para que se olviden de mí y del suceso.


  —No lo olvidarán nunca, como tampoco olvidarán que alguien tuvo la culpa de este suceso, como la ha tenido de otros menos graves, pero que pudieron serlo también.


  —Eso, allá cada uno con su conciencia, señor Daniels.


  —La conciencia debe prever y no remorder.


  —De acuerdo, pero creo que lo interesante ahora es que su hija se acueste, descanse y calme sus nervios. Dentro de un rato le enviaré el médico, pues conviene que la examine.


  —Muchas gracias por su amabilidad.


  —Y ya vendré a enterarme del estado de su hija.


  —Esta casa es suya y estará siempre abierta para usted, lo mismo que mi Banco. Poco puedo ofrecerle a cambio de lo que ha hecho, pero si en algún momento necesita algo de mí establecimiento, no vacile en solicitarlo. Cuanto tengo está a su disposición y me quedaría sin un solo centavo si lo que poseo pudiese serle útil.


  —Muchas gracias, pero confío en que no suceda.


  Joe se despidió con un caluroso apretón de manos del banquero. El de ella fue apretado, cálido y largo, como si le costase trabajo separar su mano de la del joven colono.


  Cuando éste desapareció, Daniels comentó:


  —Un bravo muchacho y un hombre en toda la extensión de la palabra.


  —Como deben ser los hombres, papá. Y ahora, permite que Ana me ayude a desnudarme y meterme en la cama, pero no te marches. Tenemos que hablar.


  El banquero salió de la estancia y quedó en un gabinete próximo entregado a profundos pensamientos. Adivinaba lo que su hija le iba a decir y le preocupaba por dos razones de peso. Una, porque temía, como era lógico, que su hija rompiese toda relación con George, y otra porque posiblemente el orgulloso ranchero no dejaría de tomar represalias por aquella repulsa, y la venganza habría de repercutir en su caja fuerte, pues si Shanks retiraba su dinero de la cuenta corriente, sus disponibilidades se iban a ver muy mermadas.


  Pero la fatalidad así lo había dispuesto y tendría que resignarse con las consecuencias.


  Cuando la criada le avisó que podía pasar, el banquero se acercó al lecho, preguntando:


  —¿Querías decirme algo?


  —Sí, siéntate a mi lado, papá. Tenemos que hablar y quiero que lo hagamos con calma.


  El inició un gesto de resignación y obedeció. La joven, tratando de aguantar los dolores que la atormentaban, exclamó:


  —Supongo que te habrás dado cuenta que este suceso va a trastocar muchas cosas y que no será culpa mía lo que suceda.


  —Lo comprendo, hija mía, y sólo me cabe lamentarlo.


  —Yo no sé si lamentarlo o alegrarme.


  —¿Qué quieres decir?


  —Simplemente, que, en el fondo, aparte del terrible susto que he sufrido, me alegro que esto haya sucedido, para que alguien se convenza de que yo tenía razón y de que las salvajadas que el equipo de Shanks estaba cometiendo, tenían que desembocar en algo parecido, cosa que ninguno tuvo interés en evitar.


  ”Y va a resultar paradójico, que haya tenido que ser yo precisamente la posible víctima para que ahora no encuentres paliativos ni justificantes a lo ocurrido. Y como comprenderás, dignamente yo no puedo seguir sosteniendo relaciones con un hombre que ha desoído mis súplicas razonadas y que me ha expuesto a morir trágicamente por no dar su brazo a torcer.


  —Te comprendo y no puedo defender a George ni a su padre en ningún terreno.


  —Me alegro que lo entiendas así. Por otra parte, las dudas me estaban atormentando, y con el suceso estas dudas han dejado de existir.


  —¿A qué dudas te refieres?


  —Me refiero a si George, aparte de este incidente, hubiese sido en realidad el hombre que me convenía para marido.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, porque el hombre que se muestra frío e insensible ante las súplicas de una mujer a la que dice amar y desoye una petición tan noble y humana como era la de evitar una catástrofe de este tipo, no demuestra ser el más adecuado para una mujer de mis sentimientos.


  "Comprenderás que el hombre que se deja dominar por un capataz bárbaro —si es cierto lo que él dice—, y antepone el conservar a su lado a un energúmeno así, dando de lado los razonamientos de esa mujer que iba a ser su esposa, hace temer que, para muchos otros aspectos de la vida, yo no contase a su lado más que como un adorno y no como algo más íntimo que todo eso.


  "Estas eran mis dudas y acertase o no, ahora quedan resueltas, porque desde este momento mis relaciones con George se han terminado para siempre.


  ”Mi decisión es irrevocable, pues perdería toda mi dignidad si después de haberme puesto en peligro de muerte por sus egoísmos económicos, transigiese con lo ocurrido y lo pasase por alto. No soy un juguete de nadie, ni poseo ambiciones para supeditar todo a un matrimonio de conveniencia, aunque este matrimonio me hiciese después la mujer más desgraciada del mundo.


  "Pero queda algo que me atormenta y son los temores que me expresaste el otro día respecto a lo que podía suceder si yo rompiese con George. Me insinuaste que su padre podía tomar represalias y retirar su dinero de tu Banco creándote dificultades con ello.


  —Olvida eso, Jane. Yo he pasado muchas dificultades en la vida y las he remontado en peores circunstancias.


  —Lo sé, pero…, ¿serían graves las consecuencias?


  —No hasta el extremo de hundirme en la miseria. Claro que me coartaría bastante mi libertad de acción con el dinero. Tú sabes que he prestado cantidades a gente necesitada y que ese dinero, aunque vuelva a mi caja, no será de golpe, sino lentamente. La falta de numerario me crearía una situación más estrecha y quien sufriría más las consecuencias serían esos pobres colonos que, ante una dificultad de momento, acuden a mí y yo les salvo del bache. Se acabarían los créditos y préstamos para poder estabilizar mi caja.


  —¿Nada más?


  —Poco más o menos. Lo único que temo es que, si él retira su dinero y yo corto los créditos, la gente pueda desconfiar creyendo que estoy en situación apurada y el miedo obligue a algunos a imitarle. Eso sí sería grave, pues aumentaría las dificultades.


  —Pero si la gente sabe que la retirada es una represalia por haber rechazado a George, no lo relacionarán con tu solvencia económica.


  —Eso espero, querida, pero como es temprano para enjuiciar el asunto, lo importante es que tú te repongas del susto y lo demás el tiempo lo dirá.


  La conversación terminó con la llegada del médico, avisado por Joe. El doctor, que estaba enterado como todos, de lo ocurrido, se apresuró a presentarse para examinar a la joven y su dictamen fue tranquilizador. Unos pocos magullamientos que con un reposo de varios días desaparecerían.


  Capítulo VI


  COACCIONES Y AMENAZAS


  La noticia del dramático accidente llegó, como era lógico, hasta el rancho de Marty y produjo la consiguiente conmoción. George se dio rápida cuenta de las consecuencias que aquello podía producir y, furioso, llamó al bárbaro capataz, preguntando:


  —¿Qué es lo que ha sucedido esta mañana en la calle principal cuando arreabais el hatajo hasta aquí?


  —Nada que merezca la pena de ser contado. Unos cuantos cajones machacados y una carreta volcada. Poco más o menos lo de siempre,


  —¿Nada más? ¿Qué ha sucedido con Jane, la hija del banquero?


  —Nada absolutamente. Se le espantó el caballo y la tiró a tierra, pero alguien la recogió y se la llevó sin que sufriese el más mínimo rasguño.


  —Lo dices muy frío, como si eso careciese de importancia.


  —¿La tuvo acaso? Sustos de ésos han recibido muchos vecinos y nunca pasó de ahí la cosa.


  —Jane es distinta a los demás.


  —Lo será, pero tampoco le sucedió nada. Por otra parte, ustedes saben que esto se viene haciendo hace mucho tiempo y nunca me han interpelado así.


  —Sí, se viene haciendo hace mucho tiempo porque a ti y a tus peones les divertía eso mucho, pero esto se acabó. El incidente de hoy va a traer graves consecuencias.


  —No sé por qué. Nada ha ocurrido.


  —Eso será lo que tú crees, pero no lo que yo pienso. ¿Es que has olvidado que Jane es mi novia?


  —Yo no, pero, ¿tenemos nosotros la culpa de que se metiese con el caballo encima del hatajo? Yo no soy adivino para saber cuándo quiere ella pasear por un lugar o por otro.


  George estaba descompuesto. No podía censurar acremente al capataz, toda vez que ni él ni su padre habían prohibido en serio aquel bárbaro espectáculo. Muy al contrario, habían desdeñado las reclamaciones y súplicas del vecindario y esto había dado alas al equipo para seguir aquella salvaje conducción a través del pueblo. Pero rabioso, pensando en las consecuencias que el incidente podía provocar, bramó:


  —Desde este momento, eso se ha concluido. Las reses vendrán o saldrán de aquí por otros caminos menos peligrosos y jamás volverán a atravesar el poblado. ¿Te enteras?


  Ziggy se encogió de hombros y repuso:


  —Si su padre de usted piensa lo mismo y los peones no protestan, se hará así.


  —Se hará así, protesten o no, y cuando yo ordeno una cosa hay que obedecerla.


  —Su padre ordenó que se siguiese haciéndolo así y es su padre quien debe rectificar la orden.


  —Estoy hablando en su nombre.


  —Muy bien, pero debo oírlo de sus labios.


  —Lo oirás y además te presentarás en la villa del señor Daniels a interesarte por el estado de la señorita Jane y le pedirás perdón por lo ocurrido, asegurándole que esto no se volverá a repetir.


  El hosco temperamento del capataz estalló como un barreno al oír la orden.


  —¿Qué está diciendo? —repuso—, ¿Qué tengo yo que ver con todo esto? Si mis hombres y yo hemos estado atravesando el poblado con las reses tantas veces, ha sido porque a ustedes les ha parecido bien, aunque no les gustase al resto de los vecinos y no les ha importado nada lo que ellos pensasen. Si esta vez se ha cruzado su novia al paso del hatajo, no es culpa mía y no tengo por qué ir a pedirle perdón por algo que no me afecta. Eso es asunto suyo y usted lo arreglará lo mejor que pueda.


  —Es culpa tuya por obstinarte en meter las reses por el poblado.


  —Yo soy el responsable de ellas cuando están a mi cargo fuera de los pastos y las manejo como creo más conveniente. Me pareció ese el mejor camino y las lancé por él; ustedes lo han sabido siempre y nunca se opusieron formalmente a ello.


  —En una ocasión llamamos tu atención y te pusiste por las nubes.


  —Entendía que se ganaba tiempo y así lo hice ver. Nadie me prohibió enérgicamente seguir el procedimiento y por eso lo he seguido. Por lo tanto, si alguien tiene que interesarse por lo que pueda haberla sucedido es usted, y si hay que darle excusas, a usted le corresponde hacerlo, no a mí.


  Y dando media vuelta, le dejó plantado en el patio, para encaminarse a los pastos.


  George quedó rabioso; se sabía en una situación difícil y le escocía saber que Jane cumpliría su palabra y desde aquel momento quedarían rotas sus relaciones. No habría paliativos, pues estaba advertido.


  Y su amor propio padecía ponderando que no sería él quien pudiese alegar que había terminado sus relaciones con ella. La cosa estaba clara y fallada y su postura iba a resultar poco airosa.


  Y por si le faltaba algo para sentirse rabioso y humillado, le bastaba pensar en quién había sido el héroe que se había granjeado las simpatías del poblado y el agradecimiento de Jane. Se trataba precisamente del hombre con quien iban a entablar una pugna desigual para evitar que les privase de aquel trozo de tierra que con tanto tesón estaban tratando de defender.


  Su intuición le decía que la simpatía de Jane se inclinaría hacia él y que, si Joe se sentía atraído por la joven, no tendría que realizar muchos esfuerzos para suplirle en el amor de Jane, pues a su heroico acto había que añadir que era un buen tipo de hombre y que gozaba fama de sobrio, formal y decente.


  Y esto le volvía loco. Joe amenazaba con herirles por partida doble, arrebatándoles la tierra y conquistando el amor de Jane, y esto no lo podía tolerar.


  Aquella tarde, Shanks llamó a George y le dijo:


  —Acaba de indicarme Ziggy que le has prohibido terminantemente que vuelva a meter los astados por el centro del poblado, ¿por qué?


  —¿Y me lo preguntas? ¿Qué crees que podía hacer después de lo sucedido?


  —Después de lo ocurrido, nada.


  —¿Cómo que nada?


  —Claro. Hay un refrán que dice: “Al asno muerto la cebada al rabo”, y ya sabes lo que eso quiere decir.


  "Jane te advirtió que, si un día sucedía algo grave, vuestras relaciones habrían concluido y el caso no ha podido ser más grave, puesto que a ella le tocó oficiar de presunta víctima. Su decisión estará ya tomada y nadie podrá hacerla variar de opinión.


  ”Y si esto sucede así, ¿qué vamos a ganar dando ahora una contraorden, si ya es tarde? Eso, a su debido tiempo, pudo surtir efecto, ahora no.


  —¡Quién sabe! Quizá logre convencer a Jane y rectifique su decisión si la prometo que nunca más pasarán los astados por la calle principal. Jane es muy sensible y por beneficiar al vecindario, quizá acceda.


  —Creo que es demasiado tarde y no la creo tan altruista como todo eso. Sin embargo, no quiero que digas que extremo mi intransigencia. Si logras convencerla y todo se queda en una nube de verano, daré orden de que se suprima ese espectáculo, aunque no me agradará mucho, porque será tanto como patentizar que una mujer, a distancia, nos ha impuesto su criterio y nos ha obligado a hacer lo que a ella le parece y no lo que nosotros estimamos que se puede hacer.


  George, respirando por la herida, repuso:


  —Tengo un motivo muy poderoso para intentar lo que sea preciso para conseguir que ella continúe nuestras relaciones, aunque más tarde… sea yo quien las rompa.


  —¿Cuál es el motivo?


  —¿Es que no lo has adivinado? ¿Es que ignoras que el que la salvó de ser destrozada por los astados ha sido Joe, nuestro contrincante en el asunto de las tierras? Piensa en lo impresionables que son las mujeres. Jane, alucinada por el agradecimiento, estará haciendo comparaciones entre los dos. Pensará que yo soy un monstruo, que no quise oír sus súplicas para evitar esa posible tragedia, y que él es el héroe, que, en el momento culminante de la escena, surge arrogante y salva a la víctima con exposición de su propia vida. Esto puede hacer variar sus pensamientos de tal modo, que me coloque en una situación ridícula. Joe nos quitará la tierra y, además, a mí la novia.


  —Sí, sentimentalmente me parece otra tragedia, pero en realidad es una tormenta en un vaso de agua. Para hombres como tú, bien acomodados, no faltan nunca mujeres que valgan tanto o más que Jane, y en cuanto a Joe, deja el agua correr, que aún no se sabe dónde verterá. Estoy decidido a llegar donde sea preciso para amargarle la vida y no consentir que esa parcela pase a sus manos, y hasta ahora las cosas van por buen camino. Su reclamación se atascó en la oficina del registro y le va a costar muchos sudores conseguir que siga su curso. Yo no soy hombre que se da por vencido fácilmente.


  ”En cuanto a tus relaciones con Jane, si crees que deben intentar algo para borrar ese mal efecto y conseguir la reconciliación, hazlo. Si tienes éxito, entonces estudiaremos la conveniencia de darle esa satisfacción prohibiendo lo que tanto la preocupa, aunque dudo mucho que consigas nada. Sin embargo, creo que yo puedo ayudarte a conseguirlo, si de verdad tienes mucho interés en que vuestras relaciones no queden rotas.


  —Lo tengo por muchos conceptos y ya te lo he dicho.


  —Entonces, espero echarte una mano eficaz.


  —¿Cómo?


  —Visitaré a Daniels y me interesaré por el estado de su hija, lamentar lo sucedido y le insinuaré que debe existir un poco de comprensión para pasar por alto algunas cosas. Le haré pensar en que no será muy conveniente para él y para su negocio indisponerse con nosotros, pues el dinero que yo he depositado en su caja fuerte tiene mucho valor para él y su crédito quedaría bastante mermado si me obligase a retirarlo. Hay ocasiones en que los negocios no tienen entrañas y hay que sacrificar el orgullo y otras varias cosas a la conveniencia material.


  Los ojos de George brillaron animados por la esperanza.


  —Sí, creo que sería un buen argumento para frenar los impulsos de Jane.


  —Yo también lo creo. Así es que tú procura hacerte presente en su villa, ve a enterarte de su estado, habla con ella si hay ocasión y yo me cuidaré de lo demás.


  —Seguiré tu consejo.


  Aquella misma tarde se presentó en la villa a interesarse por el estado de Jane y a ofrecer sus más sinceras excusas.


  Pero su intento fue estéril. Jane, adivinando que George daría aquel paso conciliatorio, había dado orden de no dejarle pasar. Le diría la criada que el médico le había ordenado un reposo absoluto y que no estaba en condiciones de recibir visitas.


  —Yo no soy una visita cualquiera, Ana; soy su novio.


  —Para el caso es igual. No está en situación de hablar con nadie ni de moverse.


  —¿Tan molesto es lo que padece? Yo creí que sólo se trataba da una caída vulgar.


  —Como usted no la sufrió, le parecerá que no tuvo importancia.


  —No se la quito, ¿qué tiene?


  —Dolores violentos en todo su cuerpo. El caballo la tiró de mala manera y luego tuvo que sufrir, además del golpe, el terrible vaivén del caballo del señor Cerman, cuando galopaba como un diablo con ella atravesada sobre el cuello de su montura. Y puede dar gracias a que sólo haya sufrido eso, pues de no ser por el arrojo y la valentía del señor Cerman, la torada la hubiese destrozado.


  George se mordió los labios con rabia al oír a la criada ensalzar la acción de su rival. Esto era algo que le hería como si le estuviesen restregando una mata de ortigas por todo su cuerpo.


  —Bien, si la cosa es tan molesta, no quiero aumentar su malestar. Cuando pueda, dígala que he estado aquí a interesarme por su estado, que lamento enormemente lo sucedido y que tomaremos medidas para que esto no vuelva a producirse. Añada que volveré dentro de un par de días y que espero que para entonces me reciba, pues necesito hablar con ella urgentemente.


  —Se lo diré cuando la señorita me dé ocasión para ello.


  George se alejó furioso y poco después, Ana daba cuenta a Jane de la visita de su novio y de todo cuanto éste había dicho.


  La joven, desdeñosa, comentó:


  —¡A buena hora trata de poner remedio a lo que ya no lo tiene! Si me hubiese atendido cuando se lo pedí, se habría evitado esto, pero no quiso y la Providencia parece que lo dispuso así para que la situación quedase bien clara. Quizá tenga que verle en algún momento, no podré evitarlo, porque habrá que dejar bien definidas nuestras relaciones futuras, pero tendrá que aguantar y sufrir antes de que llegue ese momento.


  George regresó desalentado al rancho y dio cuenta a su padre de la negativa que había sufrido en la villa.


  —Esto te convencerá de que se mantiene firme en su amenaza, pero creo que es mejor que no os entrevistaseis, porque entonces las cosas ya no tendrían arreglo. Esto me permitirá hablar con su padre, para que éste dé cuenta a su hija de lo que tengo que decirle. Quizá mis palabras sean para ella una ducha helada y la obliguen a recapacitar su decisión final.


  Marty, aunque no de muy buena gana, pues ya no tenía interés en que su hijo continuase sus relaciones con Jane, se presentó al día siguiente en el Banco pidiendo hablar con Daniels.


  Este ordenó que le llevasen a su despacho y le recibió cortés pero frío.


  —Buenos días, señor Shanks —saludó—. Usted dirá qué desea de mí.


  —Particularmente, nada, señor Daniels. He venido a enterarme del estado de su hija. George estuvo ayer a verla, porque quería hablar con ella de este estúpido incidente, pero le negaron la entrevista, alegando que Jane se encontraba muy quebrantada. Nosotros creíamos que sólo se había tratado de un susto más o menos grande.


  —El susto ya hubiese sido suficiente para tenerla en cama varios días, pues no se repone uno fácilmente de la impresión de verse a un dedo de la muerte, pero es que además tiene el cuerpo lleno de cardenales y le duelen todos los huesos del tremendo porrazo al caer.


  —Créame que lo lamentamos y que hacemos votos porque se restablezca lo antes posible.


  —Gracias, pero más hubiesen hecho ustedes evitando ese espectáculo salvaje y peligroso, cuando ella se lo suplicó, y no por ella, pues no sospechaba que pudiese ser la inmediata víctima, sino por todo el vecindario.


  —Sobre eso, ya le dio George explicaciones y lamento que no les hayan convencido.


  —Hay cosas que convencen difícilmente.


  —Sí, cuando se ven a distancia y no sobre el propio terreno. Pero poniendo todos un poco de buena voluntad, se puede arreglar para el futuro. Nosotros estamos dispuestos a acortar distancias para ello y confiamos en que su hija lo comprenda así y también ponga de su parte lo que pueda.


  —¿En qué sentido?


  —Usted me comprende. Cuando los nervios se desatan, se dicen muchas cosas que fríamente no se dirían, se lanzan amenazas que después se intentan mantener por amor propio, sin detenerse a examinar si hacerlo así puede ser beneficioso y perjudicial para uno.


  —Si se refiere a la actitud que pueda tomar mi hija cuando se restablezca, eso es cosa suya.


  —Yo también podía decir que por mi parte es cosa de mi hijo, pero los padres debemos ser comprensivos y realistas a la par.


  —No sé qué quiere decir con eso.


  —Se lo explicaré más claramente. Los chicos han establecido relaciones amorosas porque se atraían el uno al otro, y ni usted ni yo hemos hecho oposición a estas relaciones, primero porque a los muchachos se les debe dejar sueltos para que escojan la cuchara con que piensan comer, y segundo, porque ni su hija ni mi hijo saldrían perjudicados con esta unión. Su hija es una buena muchacha, mi hijo es trabajador y decente, usted tiene una regular posición económica con su Banco, siempre que no ocurran incidentes que lo pongan en peligro, y yo tengo un buen rancho que florece, siempre también, claro es, que no suceda una catástrofe con el ganado,


  "Por ello, convencidos de que ellos se aman y nos conviene a los dos esa unión, debemos hacer los esfuerzos necesarios para que esa armonía entra los muchachos no se rompa. Podría traer males consecuencias.


  —Malas consecuencias, ¿en qué sentido? Si antes de ponerse en relaciones, usted y yo marchábamos bien, ¿por qué no seguir igual en el caso de que este compromiso se rompiese?


  —¡Oh, usted es hombre demasiado listo para comprender ciertas cosas! Si eso se rompiese, nuestras relaciones, aun sin quererlo nosotros, no serían lo cordiales que son ahora. Yo no podría tratar al padre de la mujer de mi hijo como a un desconocido; debería tener con él ciertas consideraciones, ayudarle en lo que estuviese en mi mano; pero si esta cordialidad se rompiese, yo no tendría compromiso alguno de consideración y ayuda y quedaría en libertad de proceder a tono con las circunstancias.


  El banquero se puso en pie lentamente y preguntó:


  —¿Esta conversación es el preámbulo para decirme que viene a retirar el dinero que tiene aquí en depósito? Si es así, ordenará que le hagan la liquidación precisa.


  —¡Oh, no, por Dios! No he venido con esa idea. Sólo vine a interesarme por el estado de su hija, a comentar con usted las consecuencias de lo sucedido y a exponer mi criterio de que debemos de ser nosotros el freno de ciertas actitudes que ellos, por jóvenes e impetuosos, pueden tomar sin medir las consecuencias. Espero que lo interprete usted así, simplemente.


  —Está interpretado, señor Shanks. El planteamiento es uno nada más. O yo influyo para que mi hija olvide el dramático incidente y no lleve demasiado lejos su enojo, o si ella rompe las relaciones con George, yo me veré amenazado de que usted retire su dinero de la cuenta corriente, con el perjuicio que me ocasione.


  —Pues… si usted lo interpreta así…, acaso la realidad…


  —¡Basta, señor Shanks! Yo adoro a mi hija, la quiero la mujer más feliz del mundo y jamás la forzaría a seguir unas relaciones con un hombre que a ella la repugnase por un sentimiento interno que es cosa suya y no mía. Esto quiere decir que no pienso hacer presión alguna y que será ella la que deba decidir libremente. Si cree que debe perdonar esta monstruosidad y seguir esas relaciones, por mi parte encantado, pero no quiero que sea una desgraciada uniéndose a la, trágala con un hombre que no satisfaga, por lo que sea, sus ilusiones como mujer.


  “Y si esto me perjudica en mi negocio, a tenor de sus insinuaciones, asumiré las consecuencias y nada más. Antes de ser banquero y poseer un capital más o menos grande, fui agricultor, mozo de granja, minero y otras muchas cosas, y levanté a pulso y con sudores el dinero que poseo. Pese a mis años, me sentiría con energías suficientes para volver a empezar, sólo por ella, aunque le advierto que no se hundiría el mundo sobre nuestras espaldas si en mi Banco faltase su valiosa cuenta, que estimo en lo que vale. Me quedarán otros clientes no tan poderosos monetariamente, pero menos calculadores, que no vendrían a hacerme presión.


  La actitud fría y enérgica del banquero desconcertó a Shanks, que creía que con aquella poderosa amenaza iba a empequeñecer a Daniels y a obligarle a presionar a su hija para que desistiese de su decisión y no pusiese a George en el ridículo de que todo el mundo supiese que ella le había despreciado, a pesar de su poder y posición, anteponiendo sus sentimientos humanos a su egoísmo personal.


  Se puso también en pie sonriendo de un modo extraño y dijo:


  —Bien, señor Daniels, creo que nos hemos dejado llevar un poco de los nervios, quizá porque nuestra pasión como padres nos lleva a ver las cosas bajo un prisma un tanto acalorado. Yo espero que se calme un poco y por encima de las palabras, valore usted los hechos. Es cuanto puedo decirle.


  —Yo lo valoro todo y dejo los nervios a un lado. He dicho lo que pienso respecto a este asunto y no variaré de criterio. Pienso dejar a mi hija en libertad completa de decidir, aprobaré lo que ella haga, pues para ella hace, pero no la presionaré lo más mínimo para que se violente mirando más hacia mí que por ella. Aunque esto significase mi ruina, mis labios no se abrirán para torcer el rumbo de sus decisiones.


  Shanks, sin contestar a esta nueva y rotunda afirmación, abandonó el despacho conteniendo a duras penas la ira que le embargaba. Por primera vez en su vida, un hombre se le había enfrentado con valentía, no doblegándose a sus amenazas, y se prometió que se vengaría de él, haciendo cuanto estuviese en su mano para humillarle y arruinarle.


  Ahora ya no tenía interés en que los dos novios se arreglasen. Si esto sucedía, tendría que contener su rabia y su deseo de aplastar al banquero y haría cuanto estuviese a su alcance para conseguir de su hijo que no volviese a ver a Jane, ni se humillase solicitando mansamente que el asunto quedase soslayado.


  Y en el momento que iba a abandonar el hall del Banco para salir a la calzada, una sombra se interpuso ante él obligándole a detenerse.


  Se trataba de Joe, que iba al Banco a interesarse por el estado de Jane. No había querido molestarla presentándose en la villa y entendía que era suficiente con preguntar a Daniels y dejar así testimonio de su interés por el estado de la joven.


  El ranchero, molesto por aquel encuentro, trató de salir empujando a Joe. Este contuvo el empellón y no sintiéndose capaz de aguantar más en silencio las maniobras de Marty, le contuvo por un brazo, diciendo:


  —Un momento, señor Shanks, tengo que hablar con usted.


  El ranchero, rabioso, replicó:


  —Yo no tengo tiempo de escucharle ni nada de que hablar con usted.


  Pero Joe, obstruyendo la salida, replicó fieramente:


  —Usted tiene mucho que escuchar de mí y lo hará de una forma o de otra.


  —¿Me amenaza? —bramó Shanks retrocediendo un paso y haciendo intento de llevar la mano al costado.


  Pero la de Joe había sido más veloz y ya estaba apoyada en la culata de su revólver.


  —No cometa estupideces, señor Shanks. No tengo intención de discutir nada a tiros, si no me obligan a ello, pero si lo desea, nunca rehúyo esta clase de diálogos.


  Marty bajó lentamente la mano y repuso, soberbio:


  —Bien, dígame lo que sea, pues tengo mucho que hacer.


  —Lo que tengo que decirle es breve y conciso. Revisando papeles viejos de mi tío, me he encontrado con dos cosas que me sorprendieron enormemente. Una, con un plano de los terrenos detentados por usted, y otra, un compromiso firmado por ambos en el que usted entregó a mi tío mil quinientos dólares con la condición de que mientras viviese no podría reclamar una extensa faja de terreno que le pertenecía y que usted está usufructuando indebidamente.


  —Y bien, ¿hay algo que alegar en contra? Su tío era muy libre de firmar aquel pacto y otros y la operación fue legal.


  —Fríamente legal. Usted se aprovechó de su precaria situación para arrebatarle aquel terreno por una miseria y mi tío fue tan leal al pacto, que ni siquiera me informó de él antes de morir. Pero yo he encontrado esa documentación en un sobre y no estoy dispuesto a tolerarla.


  —Es usted muy dueño de interpretar las cosas como crea oportuno.


  —Las interpreto como son. Aun admitiendo la legalidad del convenio, desde que murió mi tío usted ha estado detentando indebidamente esa franja de terreno sin abonar nada por el usufructo y sin tener el pudor de tratar conmigo como propietario de ese terreno, para ver de llegar a un acuerdo.


  —Nadie me ha reclamado nada.


  —Hasta el momento no, pero ahora se le ha reclamado y usted, que en aquel documento reconocía que mi tío era el verdadero propietario del terreno, ahora apela a toda clase de maniobras para no devolverlo.


  —Yo no reconocí que fuese suyo. No quería pleitos y preferí darle aquella cantidad para sacarle de apuros antes que perder el tiempo y realizar gastos que no merecían la ¡pena.


  —¿Y usted quiere hacer creer a alguien que de estar convencido de que esa parcela le pertenecía, hubiese pagado aquel dinero en lugar de emplearlo en consolidar su propiedad?


  —Puede pensar lo que quiera respecto a ese asunto. Yo procedí como estimé más conveniente y el pacto lo firmamos los dos.


  —Pero el acuerdo terminó y usted sigue disfrutando de lo que es mío.


  —Demuéstrelo.


  —Eso estoy intentando y quiero decirle una cosa. Me he convencido de que usted, apelando a fuerzas ocultas, está tratando de retener por todos los medios esa devolución. Está convencido de que carece de derecho sobre esa parcela, pero pretende liarme usando de amistades o de algo menos noble, sólo para hacerme gastar dinero y paciencia, pero no lo conseguirá. Esa tierra es mía, la reclamo y le acuso de detentar lo que no le pertenece hace muchos años.


  —Muy bien, pues siga reclamando y haciendo gestiones. Yo estimo que es mía y la defenderé con uñas y dientes, en tanto no me demuestren lo contrario. Y en cuanto a sus amenazas, no las puedo tomar en consideración. En tanto el juez no me obligue a devolverla, estará en mi poder, y quien trate de penetrar en ella sin mi permiso, tiene pena de la vida. No olvide esta advertencia para que no le pille de sorpresa.


  —No me asustan las amenazas, señor Shanks, cuando lucho o defiendo lo que es mío. Si se ha llegado a creer un ser omnipotente con derecho a avasallar a la gente, está equivocado en lo que a mí se refiere. El vecindario podrá aguantar el efecto de sus salvajadas poniendo en peligro sus vidas y sus bienes, pero yo no. Esa tierra me pertenece legalmente y si para rescatarla tuviera quo entrar a tiros en ella, lo haría, pues yo también sé amenazar y cumplir mis amenazas.


  —Pues pruebe, ¿qué otra cosa puedo decirle?


  —Ninguna, claro es, porque lo que podría decirme honradamente es que me posesionase de esa parcela porque me pertenece y usted lo sabe. Pero su egoísmo y su estúpida vanidad no le permiten comportarse decentemente y si apelar a subterfugios y a maniobras solapadas para retener lo que es de otros, pero cuando se presume de ser un ranchero serio, esas maniobras dicen muy poco en favor de quien las ejecuta.


  Shanks, harto de oír las duras frases de Joe, replicó:


  —He sido condescendiente con usted escuchándole sin obligación alguna. Los dos peleamos por algo que creemos nuestro. Cuando quien tiene autoridad falle el asunto, la razón será de quien la tenga, pero entretanto la razón la tengo yo porque también tengo la tierra.


  Y apartando bruscamente a Joe, salió a la calzada poseído de una furia incontenible, porque eran varios los testigos que habían presenciado el escabroso diálogo y sabía que todas las simpatías estaban de parte de su rival.


  Capítulo VII


  UNA DECISION TAJANTE


  George se mostraba bastante desconcertado por la situación. Su padre, rabioso también por su choque con Joe, le había dado cuenta de su entrevista con el banquero y del resultado de ésta.


  —Es inútil que hagas nada, George —le dijo—. Ese pleito está sentenciado de antemano.


  —Pero quiero comprobarlo. No me resigno a que la gente se ría cuando sepa que ella me ha dejado plantado. Tengo que convencerla para que sigan nuestras relaciones.


  —¿Estás loco? ¿Es que tu interés por ella puede llegar hasta el ridículo?


  —No. Lo que quiero es continuar, para que todos sepan que me he impuesto sobre ella, y cuando se sepa esto, entonces ser yo quien la deje. El resultado será el mismo, pero no así el procedimiento.


  —¡Allá tú…! Las cosas se están poniendo demasiado agrias y mucho me temo que se pondrán bastante más.


  George intentó por dos veces más entrevistarse con Jane, pero el intento fue estéril. Ella se mantenía terca en humillarle como contrapartida a lo que había sufrido por su causa.


  Pero como aquella situación tenía que concluir y su deber era dejar claro el futuro, la tercera vez que él intentó verla, recibió la invitación de pasar a un gabinete donde Jane le esperaba.


  La joven se mostraba tensa y fría. Sentada en una cómoda butaca, recibió a George sin variar de postura. Él se adelantó galante preguntando:


  —¿Cómo te encuentras, querida? No sabes lo nervioso que me he sentido todos estos días al pensar que no podías recibirme porque tus dolores te lo impedían. Créeme que no he dormido apenas durante este tiempo pensando en ti y en tus dolores.


  —Ha sido una pena que pensases en ellos ahora y no antes, porque me hubieses librado de ellos y tú no te hubieses tenido que sentir nervioso.


  —Tienes razón, Jane, lo reconozco, pero… tú sabes que yo traté de evitarlo y que ciertos imponderables impidieron que así se hiciese. Sin embargo, te diré que ha bastado con lo ocurrido para que las cosas cambien para lo sucesivo. Mi padre ha dado orden terminante para que se suspenda el paso de las reses por el centro del poblado y ya nadie tendrá que sentirse en peligro.


  —Lo celebro por los demás. Yo ya pasé la prueba.


  —Fue una desgracia tonta que te fuese a tocar a ti precisamente ese mal rato, pero por fortuna, la cosa no pasó de un susto y un magullamiento que soy el primero en lamentar.


  —Cierto, no pasó de ahí, porque alguien que nada tenía que ver en el asunto se jugó la vida a cara y cruz por salvar la mía. En un tris estuvo que también él sufriese la suerte que me amenazaba a mí.


  —Yo agradezco mucho a Joe lo que hizo por ti y si tienes interés en ello, iré a darle las gracias.


  —No hace falta que te rebajes, porque quien tenía que darle las gracias era yo y ya se las di.


  —Eso, como tú quieras. Estoy dispuesto a hacer lo que me pidas con tal de que esto se olvide como una mala pesadilla y no volvamos a recordarlo.


  —Si vienes tan bien predispuesto, la cosa es sencilla. Lo único que puedo pedirte que hagas es que nos despidamos para siempre como dos conocidos y olvides que en algún momento hemos podido estar interesados el uno por el otro.


  —¡Jane…! ¿Eres tan vengativa que no sirves para perdonar una equivocación?


  —Si tu deseo es que lo perdone, perdonado queda, pero de ahí no pueden pasar mis concesiones. Te advertí un día, con tiempo, que si se producía una desgracia por ese absurdo capricho de meter las reses por el centro del poblado todo habría concluido entre nosotros. Tú lo tomaste como una amenaza vana y las cosas continuaron a vuestro capricho, y lo que yo temía se produjo. No importa que no llegase a destrozarme tu manada, porque hubo quien expuso su vida para evitarlo; lo que importa es que mis temores se confirmaron y mi decisión es irrevocable.


  —¿Por amor propio simplemente? ¿Por no dar tu brazo a torcer?


  —Por humanidad y por dignidad…


  —Te he prometido que ya no sucederá más. Si accedes a olvidar lo ocurrido, tendrás la simpatía del poblado por haber conseguido lo que los demás no lograron.


  —Me avergüenza oírte decir eso, porque con ello sólo patentizas que la vida de los demás carece para ti de importancia y que sólo por haberme yo cruzado involuntariamente en el camino de las reses, estás dispuesto a suprimir ese peligro. Es decir, que procedes con el egoísmo de conceder para no perder, pero no dar a los demás lo que es humano, ya que ellos no pueden darte a cambio algo.


  "Y eso te pinta de cuerpo entero. Eres soberbio, egoísta y frío. Sólo te importa lo tuyo, lo que te conviene, aunque choque con lo que también convenga a los demás y tratas de retener mi amor a cambio de tan mezquina cosa.


  “No, George. Esto incidente me ha enseñado mucho y me abrió los ojos a una realidad que en algún momento presentí, pero que no había visto clara. Ahora la he visto y me he dado cuenta de que el último hombre que podría convenirme a mí en el mundo eres tú.


  ”Por lo tanto, eso se ha terminado. He tenido la galantería de recibirte para decírtelo cara a cara, sin rehuir la entrevista que no es muy grata para mí, pero el deber me obligaba a hacerlo así y lo hice.


  —No sería muy profundo el amor que sentías por mí cuando has podido matarlo tan pronto y sin sentir ningún dolor al hacerlo.


  —Quizá tengas razón. Sentía por ti simpatía, esperaba que ésta se cambiase hacía el verdadero amor, pero tú pusiste tan poco de tu parte para que ese cambio se verificase que no llegó a producirse. Y por eso he podido estudiar fríamente la situación y decidir lo que estimo que es más conveniente para mí.


  —Esto quiere decir que has jugado a los novios.


  —Si me juzgas a través de tus sentimientos, puedes creerlo así. Nada me importa. Yo sé que poseo más seriedad y más corazón que todo eso.


  —¡Ah, sí, el corazón…! Quizá sea eso lo que ha influido en tu decisión.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tú lo sabes. Que de repente surgió ante ti el hombre que se aprovechó de un incidente para aparecer ante tus ojos como un héroe de leyenda y ha sido él quien ha llenado de poesía a ese enorme lago de sentimentalismo en el que se baña tu corazón.


  Por un momento, Jane perdió el color ante la insinuación, e hizo un movimiento brusco para ponerse en pie, pero contuvo sus nervios y bocetando una insultante sonrisa en sus lindos labios, repuso:


  —Cuando un hombre está seguro de su condición de hombre, y se cree lo suficientemente dotado para inspirar a una mujer, no debe sentir celos de nadie, ni abrigar temores de que otro pueda suplantarle de buenas a primeras. Sólo cuando se es un muñeco rutinario, se siente la inquietud de que cualquiera, romántico o no, pueda desalojarle de las posiciones inmerecidas que ocupa. Creo que te he contestado a eso. Entre Joe y yo no se habían cruzado más que los saludos vulgares de convecinos y jamás se detuvo a entablar conversación conmigo, ni se sintió galante para elogiarme como han hecho muchos.


  "Si por suerte para mí, se puso en mi camino en momentos tan angustiosos y me salvó la vida, puedo asegurar que no ha intentado pasar su factura en ningún sentido. Ni siquiera ha usado del derecho que tenía a venir a interesarse por mi estado y se ha limitado a preguntar a mi padre.


  "Pero puesto que te has mostrado tan grosero con suposiciones que me ofenden, te diré una cosa. Si Joe sintiese alguna vez inclinación por mí y se atreviese a decírmelo, posiblemente tendría ventaja sobre otros muchos para que yo le aceptase.


  ”Y como creo que todo lo que teníamos que hablar está hablado y es inútil seguir esta conversación que se agriaría más sin mejor resultado, te ruego que te vayas y olvides que ha existido algo entre los dos.


  El, tratando de contener la rabia que le ahogaba, clamó:


  —¿Es ésa tu última palabra?


  —Es la última y la definitiva.


  —¿Lo has pensado bien? ¿No habló tu padre contigo respecto a esta resolución tan poco afortunada?


  —¿Qué tiene que ver mi padre con esto? Ni me ha dicho nada, ni influiría en mis decisiones, porque en este sentido soy yo quien debe decidir.


  —Bien, allá tú. Si tu padre ha preferido callar, peor para los dos. Algún día quizá tengas que arrepentirte de haberte mostrado tan soberbia,


  Y bruscamente giró en redondo y salió del gabinete dando un tremendo portazo.


  Jane quedó tensa mirando hacia la puerta. Las últimas palabras de George, que eran una amenaza encubierta, la habían soliviantado, pues parecían indicar que George o su padre habían tomado alguna medida de represalia contra el Banco y así se lo habían hecho saber a su padre.


  Y una viva inquietud se apoderó de ella. ¿Por qué su padre no le había dicho nada? ¿Sería posible que el dinero de los Shanks pesase tanto en la normalidad del Banco, que si lo retiraban de sus cajas pudiesen poner el negocio al borde de la quiebra?


  Violenta por esta situación, esperó con ansia a que su padre regresase del Banco. Necesitaba hablar con él claramente y conocer la verdadera situación que ella podía haber provocado con su decisión.


  Pero lo trágico era que ya nada podía solucionar. Un hombre puede rebajarse ante una mujer, pues esto parece una ley aceptada de la vida, pero una mujer no podía rebajarse a un hombre, aunque supiese que éste, por amor o interés, estuviese dispuesto a aceptar las excusas. Y no podía hacerlo ni lo haría ya, porque sería ponerse a los pies de los caballos. Un paso semejante la llevaría a perder la dignidad y a convertirse en un juguete del hombre para siempre.


  Cuando llegó el banquero a la villa, besó a su hija con cariño y preguntó:


  —¿Cómo te encuentras, querida?


  —Ya estoy bien, papá.


  —Lo celebro. Por cierto, que debo decirte que esta mañana ha estado Joe en mi despacho a preguntar por ti.


  Ella se estremeció sin saber por qué. El interés del colono era natural, aparte de que no era la primera vez que preguntaba por ella.


  —Dale las gracias cuando le veas y ahora… siéntate, porque tenemos que hablar seriamente.


  —¿Sobre qué?


  —George ha estado aquí esta mañana.


  —¿Y qué? ¿Has hablado con él?


  —Tenía el deber de hacerlo. Hay cosas que sólo se deben resolver cara a cara.


  —Muy bien. ¿Qué ha pasado?


  —Lo que tenía que suceder y tú lo sabías. Le he dicho lo que debía y le he advertido que de aquí en adelante nuestras relaciones han terminado para siempre.


  —Si ese es tu sentimiento y tu decisión, nada tengo que oponer a ello.


  —¿Estás seguro?


  —¿A qué viene la pregunta?


  —A que cuando George, despechado, iba a salir de aquí, me preguntó si era mi última palabra y si no habías hablado conmigo de este asunto. Es decir, que me dio a entender que tú tenías motivos para aconsejarme e influir en mi decisión, pues podía causarte un perjuicio que ellos deben valorar muy alto, cuando al parecer contaban con que eso influyese en mi actitud.


  —¡Bah! No hagas caso. Los Shanks pueden decir cuanto les parezca, si tu decisión les ha escocido, pero yo no tenía motivo alguno para mezclarme en el asunto.


  Jane, nada convencida con las evasivas palabras de su padre, exclamó:


  —¿Quieres hacer el favor de hablar claro y no tener secretos para mí? Nunca los tuviste y me dolería que en esta ocasión tan trascendental los tuvieses. Sospecho que te han visto y te han amenazado si no conseguías hacerme cambiar de opinión y quiero saberlo.


  —¿Qué más te da, si este es un asunto pasado?


  —Claro que me da mucho que pensar, porque si tú te has pasado la vida sacrificado por mí, yo estoy en la obligación de hacerlo por ti en algún momento decisivo en que las circunstancias así lo impongan.


  —No te atormentes más, porque la cosa no merece la pena. Hay sacrificios que se pueden admitir cuando no afectan al porvenir de una persona. Jamás permitiría que tú fueses la mujer más desgraciada del mundo, sólo por ofrecerme una ayuda que yo mismo debo prestarme, como lo hice otras veces.


  ”Es cierto que el padre de George me visitó con el pretexto de saber de tu estado, para después insinuarme que, puesto que la cosa no había resultado grave, debíamos hacernos concesiones mutuas y olvidar lo sucedido, si las cosas se rectificaban para el futuro. Yo no sé si George está tan enamorado de ti, como para que padre e hijo estén dispuestos a sacrificar su orgullo, suplicando que no rompieses esas relaciones, o si hay debajo algo oculto que ignoro.


  ”Lo cierto es que insistió mucho en ese punto y me pidió que influyese cerca de ti para que recapacitases sobre los pros y los contras del rompimiento. Yo le dije que era un asunto íntimo tuyo y que no pensaba hacer la menor presión para torcer tu voluntad.


  "Fue entonces cuando asomó la oreja y me habló de los inconvenientes que para ambos podían surgir de una actitud impremeditada por tu parte, pues según sus palabras, él no podría tratar con igual consideración al padre de la mujer de su hijo que a un extraño, y que nuestras buenas relaciones podrían sufrir un eclipse.


  "Entonces le dije que, si era una amenaza de retirar su dinero de mi Banco, podía hacerle la liquidación en ese mismo momento. Pareció muy sorprendido de mi decisión, pues debió creer que me trastornaría, y dijo que no había ido a verme con tal idea, pero que me recomendaba que calmásemos nuestros nervios y estudiásemos el asunto más fríamente.


  —¿Y no me has dicho nada de eso?


  —No te lo dije ni te lo hubiese dicho nunca, si no me hubieses obligado a ello. Este asunto no tiene nada que ver con los negocios y no estaba dispuesto a mezclarlo porque así ellos lo quieran.


  ”Ya sabes lo que ha sucedido y me alegro de que no haya podido presionarme a decidir en contra de tus sentimientos, pues no me lo hubiese perdonado nunca.


  "Has roto con George y me alegro, porque estoy seguro de que no hubieses sido nunca feliz con él, y para mí tu felicidad está por encima de todo.


  Ella, conmovida, le abrazó, sintiendo que las lágrimas acudían a sus ojos, y exclamó:


  —Gracias, papá; eres el hombre más bueno del mundo y espero que Dios sepa apreciarlo así y no te deja de su mano, pero yo quiero saber en qué medida puede afectarte el que Shanks retire su dinero de tu Banco.


  —Beneficio no me dará ninguno, como puedes suponer, pero el perjuicio no llegará al extremo de hacerme quebrar.


  "Como tú no ignoras, el capital depositado en nuestras cajas fuertes es un seguro para el cuentacorrentista, pero allí guardado no produce nada, y si no produce, no hay utilidad, e incluso hay pérdidas, pues de alguna parte tiene que salir lo que se gasta en empleados y en material. Por ello, con arreglo al capital en depósito, nosotros empleamos discretamente una parte en adquirir ciertas acciones sólidas que rindan un interés, hacemos hipotecas y préstamos, y con los intereses enjugamos los gastos y nos queda una ganancia. Yo he empleado ciertas sumas en todas esas cosas y lo hice contando con el volumen total de los depósitos. Si Shanks retira el suyo, se producirá cierto desequilibrio, pues yo no puedo recoger de golpe lo que tengo invertido en préstamos e hipotecas y estoy expuesto a que en un momento dado las extracciones puedan ser superiores al capital en efectivo. Entonces se produciría la quiebra, aunque el dinero no lo tendrían perdido por estar empleado en cosas que rinden y poseen su garantía. No temo que esto pueda llegar, pues para ello tendría que crearse una situación de pánico que obligase a todos mis clientes a presentarse de golpe en el Banco exigiendo sus depósitos.


  —¿Crees que si Marty obrase de mala fe podría influir en el ánimo de los cuentacorrentistas para que éstos sintiesen miedo y acudiesen en tropel a pedirte la devolución de su dinero?


  —Me cuesta mucho trabajo creer que esto se produjese por una razón. Shanks no cuenta con muchas simpatías en el poblado y aunque tratase de verter insidias sobre mí diciendo que había retirado su capital de mi Banco por no merecerle garantía, no creo que todos se dejaran influenciar por sus palabras. Hay muchos que saben de mi seriedad y solvencia y no se sentirían alarmados, pero la verdad es que nadie sabe lo que el destino le puede tener reservado y que en la vida se producen muchos incidentes imprevistos que lo trastornan todo.


  ”Pero repito que esto no debe preocuparte ni tenerte en estado de alarma. Estoy preparado para cualquier emergencia y sabría hacerle frente con serenidad lo único que siento es que a partir de ese momento tendré que hacerme el sordo a cualquier súplica de dinero por grave que sea el asunto, pues durante algún tiempo, en tanto no vaya recobrando algo de lo que tengo distribuido por ahí, me será imposible favorecer a nadie.


  ”Esto sí que puede producir cierta alarma, pero yo sabré buscar la forma de justificar mi actitud, no prestando por ahora más dinero a nadie.


  ”Y ahora te diré otra cosa que creo que tiene alguna relación con todo esto, al menos en lo que se refiere a Marty. Aunque yo le pueda preocupar por lo sucedido, temo que va a tener que distraer su atención respecto a mí, para fijarla en algo más interesante para él.


  —¿A qué te refieres?


  —A cierta escena edificante que se produjo ayer en el hall del Banco, cuando Marty lo abandonaba.


  ”Al salir, tropezó en el vestíbulo con Joe, por el que no debe sentir muchas simpatías a causa del incidente que provocó su intervención en tu favor. Pero aparte de esto, existe algo que todos ignorábamos y que Joe puso de manifiesto delante de algunos testigos, dejando a Marty en una situación muy desairada.


  ”Al parecer, una parte de sus pastos lindantes con las tierras que ahora posee Joe pertenecen a éste. Ya eran de su tío, pero cuando éste quiso reclamarlas, Marty le paralizó dándole mil quinientos dólares con la condición de que por vida no reclamaría la propiedad de esa parcela.


  ”El pobre James, que estaba ahogado de deudas, aceptó y fue tan leal al compromiso, que ni a su sobrino le dio cuenta de su derecho a la parcela y del trato acordado. Pero al morir, James dejó testimonio escrito del pacto que con su muerte caducaba, y ha sido recientemente cuando Joe lo ha sabido y se ha propuesto recuperar lo que es suyo.


  ”Al parecer, ha empezado a mover el asunto en el registro y Marty, al saberlo, se ha lanzado a poner obstáculos en el camino, para evitar que le obliguen a desprenderse de lo que no es suyo, devolviéndoselo a Joe.


  "Este le acusó de llevar tres años detentando, a sabiendas de que ya no tiene derecho, esa parcela y, además, le acusó de estar moviendo influencias para que la solución se retrase impugnando la parcelación.


  ”Joe que está seguro de que eso le pertenece, le dijo cosas muy duras, hasta el extremo de que estuvieron a punto de salir a relucir los revólveres, y si así no ocurrió fue porque Joe se adelantó a amenazar con el suyo y no iba con ganas de pelea en ese momento.


  "Pero sí le puso de vuelta y media acusándole de explotador y de no querer devolver lo que no es suyo y le amenazó con tomar medidas drásticas si confía en que él se va a conformar con que interponga sus influencias para retener esa tierra, o consiga, a fuerza de dinero, que se arme un embrollo en el que la justicia quede al margen de la verdad y pretenda variar lo legal en contra de quien posee toda la razón.


  ”Joe ha dicho que, si le cansan, está dispuesto a apoderarse de esa parcela por la fuerza. Marty ha contestado que pruebe a ver si lo consigue y las cosas quedaron sólo en amenazas, pero conociendo a ambos, cabe admitir que es posible que adquieran tintes dramáticos y que un día se encienda la guerra, si el asunto no se falla rápidamente y en beneficio de quien tiene todo el derecho y la razón.


  "Por esto te digo, que Marty va a tener más preocupaciones con las amenazas de Joe, que con las que le produzcamos nosotros con tu ruptura de relaciones con George, pues para él debe tener más importancia no devolver ese terreno, sintiéndose perjudicado y humillado, que lo que a mí me puede suceder si retira su dinero.


  —¡Oh, no sabía una palabra de eso!


  —Pues ahora lo sabes y no debes preocuparte demasiado por lo sucedido.


  —Pero me preocupa ahora Joe.


  Y no quiso explicar las causas.


  Capítulo VIII


  PLANES DE GUERRA


  La situación se había puesto tan tensa sobre todo para Marty y su hijo, que éstos se sentían a punto de estallar de rabia.


  El ranchero, porque se había equivocado al creer que amedrentaría al banquero con la amenaza de retirar sus fondos del Banco y por la situación que Joe le había creado al reclamar la parcela y, además, por haberle lanzado a la cara delante de gente su rapacería, y George, por el ridículo corrido ante Jane, toda vez que su humillación sólo había servido para rebajarle más a los ojos de ella.


  Y cuando padre e hijo se reunieron para darse cuenta mutua de sus gestiones y de la situación, los dos estaban rabiosos.


  —Nos han declarado la guerra y tenemos que tomar la iniciativa —bramaba Marty—. Mañana mismo retiro mi dinero del Banco y ya verá ese tipo si después se desenvuelve tan desahogadamente como ahora. Además, correré la voz de que retiro mi cuenta corriente porque mis informes no son tan óptimos como para sentirme seguro con el dinero en sus manos. Si este rumor se corre, espero que algunos sientan miedo de perder su capital y me imiten. Si así sucediese, dudo mucho que Daniels pueda hacer frente a la situación y sortear el peligro.


  —Me parece bien tu decisión —repuso George—, y por mi parte, ya veré qué hago para amargarle la vida a esa muñeca estúpida, que se ha permitido tratarme como a un muñeco, creyendo que yo soy un hombre que encaja las humillaciones sin devolverlas.


  ”Y estoy seguro de que toda la culpa la tiene Joe. Se ha erigido en el héroe nacional a quien hay que levantar una estatua por su hazaña y se ha metido por los ojos de Jane como si fuese un sol resplandeciente.


  —¡Joe, maldito sea su pellejo! —intervino Marty—. Todo lo que empieza a sucedemos es por su causa. No me duele tanto perder al final esas tierras como su fanfarronería lanzándome frases duras delante de la gente y amenazándome con tomar la iniciativa para posesionarse de la tierra, si tardan mucho en decidir.


  —¿Crees que se atrevería él solo a hacer una cosa así?


  —Yo qué sé. Como osado lo es y no me extrañaría que tratase de crearme más dificultades.


  —¿Y si se las creases tú a él?


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Cuando firmaste el pacto con su tío, te comprometiste a levantar la cerca de espino para evitar que algún astado pudiese remontar el ribazo y pasar a sus sembrados, ocasionándole serios perjuicios. Puesto que, según Joe, aquel pacto ya no tiene validez, tú no estás obligado a mantener el espino protegiendo sus tierras. Yo lo quitaría y si alguna res asciende por el desmonte y se mete en sus sembrados…, que sea él quien los proteja gastándose el dinero en colocar una alambrada.


  Los ojos del ranchero relampaguearon al escuchar la opinión de su hijo.


  —Creo que has tenido una gran idea, George. Claro que quitaré ese espino y dejaré el ribazo libre como la palma de la mano. Ya veremos qué sucede el día que algún astado se sienta nervioso y se asome al otro lado.


  —La cosa se pondrá al rojo entonces. Seguramente presentará una denuncia contra ti por daños y perjuicios.


  —Le harán el mismo caso que si le oyesen llover. Si reclamase, me bastará alegar que si quiere tener sus sembrados protegidos, que sea él quien levante el espino. Yo no tengo por qué preocuparme de sus intereses, sino de los míos. A fin de cuentas, cuando me vea obligado a devolver la tierra, no le voy a regalar también el espino, que es mío. Yo lo levanté y yo lo echo abajo, porque mientras esa parcela esté en mi poder, yo soy el dueño y hago en ella lo que me viene en gana.


  —Eso es y yo, por mi parte, veré qué puedo hacer para amargarle también la existencia. Por lo pronto, nada de la calle principal. Al contrario, ordenaremos a Ziggy que siga haciéndolo como siempre, e incluso que se muestre más salvaje, si ello es posible. Con esto se darán cuenta de que a nosotros nadie nos avasalla y esto me dará pretexto para pregonar que si Jane y yo hemos roto nuestras relaciones, ha sido porque no estábamos dispuestos a doblegamos a sus deseos y queremos demostrar que no somos hombres que admiten imposiciones de las mujeres…, ni siquiera de nuestras novias.


  —Ese asunto es tuyo y lo manejarás como quieras.


  —Así es y aún se me ocurre algo más.


  —¿El qué?


  —Voy a soliviantar un poco el ánimo de Ziggy. Está rabioso porque se le dijo que no se volvería a producir ninguna conducción más a través del poblado. Le hablaré y le diré que hemos vuelto del acuerdo y que he regañado con Jane porque me imponía como condición que eso quedase suprimido. Le diré que puede seguir haciéndolo así, o peor, si le parece bien, y le diré que todo ha sido obra de Joe, que ha influenciado en el ánimo de Jane para exigirme tal cosa. Aún más, le diré que Joe anda lanzando amenazas contra él y sus hombres por esa conducta, que él juzga una salvajada digna de quien la lleva a cabo.


  —¿No te parece eso un poco fuerte?


  —¿No has dicho que se ha declarado la guerra entre Joe y nosotros? Pues en la guerra como en la guerra, ya que, para ganarlas, todas las iniciativas son buenas. Conociendo como conocemos a Ziggy, lo más seguro es que bote como un caballo salvaje al enterarse y quién sabe si en algún momento puede verse frente a frente a Joe y llegar a las manos con él. Nos haría un beneficio si fuese él y no nosotros el que eliminase a nuestro enemigo, porque nadie podría culparnos a nosotros de haber intervenido en el lance.


  —Tampoco es mala idea, George, pero como ya te he dicho, ese asunto lo llevarás tú como estimes más conveniente, aunque me permito aconsejarte que midas muy bien lo que haces, para que no se convierta en un arma de dos filos para ti.


  —No veo la razón. Eso sería un asunto a ventilar entre él y Ziggy.


  —Muy bien. Yo voy a ocuparme de mi parte y no pienso perder el tiempo. Ahora mismo voy a escribir una carta a Daniels pidiéndole que en el plazo más breve tenga a punto mi cuenta para devolverme el dinero.


  Y sin vacilar un momento, escribió la carta y llamó a un peón para que la entregara a Daniels en su propia mano.


  Cuando el banquero recibió la misiva, no necesitó leer el contenido y preguntó al peón:


  —¿Le ha dicho su patrón si debe esperar mi respuesta?


  —No me ha dicho nada.


  —Pues por si acaso, espere un poco.


  Rasgó el sobre y fríamente se enteró de la petición del ranchero.


  Y encarándose con el peón delante de algunos clientes que había en el hall, dijo para ser bien oído:


  —Dígale al señor Shanks que ahora es la una y que a las dos cerramos el Banco. Tiene una hora para venir a retirar su dinero, pues la liquidación la tengo preparada desde que vino a verme y me amenazó con retirarlo si yo no influía cerca de mi hija para que continuase sus relaciones con George después de lo que han hecho para ponerla en peligro de muerte. Nuestra dignidad vale más que tener en depósito el dinero de un hombre que pretende aprovecharse de su fuerza, para coaccionar a los demás. No necesito su dinero que me envenena la sangre sólo con tocarlo. Dígaselo así.


  El peón, un poco indeciso, repuso:


  —Yo no tengo por qué darle esa respuesta. A mí no me pidió que la esperase.


  —Pues si no quiere no se la dé, pero dígale que el dinero está a su disposición.


  El peón abandonó el Banco y Daniels sonrió de un modo extraño. Estaba seguro de que, pese a su negativa, el peón le daría la respuesta exacta.


  Uno de los granjeros, un cliente de los primeros que tuvo el Banco, interrogó a Daniels sobre aquella tajante y acusadora contestación que había enviado a Marty, y el banquero, astutamente, aprovechó la ocasión para informar a cuantos le escuchaban de las maniobras del ranchero y de su hijo y de las represalias que pretendía tomar por su negativa a seguir sus inspiraciones.


  Y como colofón añadió:


  —Mi Banco puede funcionar igualmente sin ese depósito. Yo soy un hombre honrado y siempre he cumplido fielmente mis compromisos. Ya sé que esto le escocerá y hasta es posible que en su rabia intente propalar la especie de que retira el dinero porque mi Banco no le merece confianza, a ver si arrastra tras él a otros y me pone en un serio conflicto, pero no me importa, yo sabré hacer frente a mis compromisos y nadie tendrá jamás en peligro un solo dólar de los que me han confiado.


  La advertencia era sagaz y muy oportuna, porque se adelantaba a cualquier maniobra del ranchero y estaba seguro de que los que le habían escuchado correrían la noticia de lo sucedido y mellarían con ella el arma secreta que Marty pudiese esgrimir contra él.


  Pero el ranchero no se apresuró a aprovechar aquella hora que el banquero le brindaba para retirar el dinero.


  Esperaría la ocasión que a él le pareciese más propicia, quizá confiando en que, si tardaba en retirar el dinero, Daniels se confiase y le tomase de revés en un momento crítico.


  George, por su parte, había hablado con Ziggy diciéndole:


  —Ziggy, olvida lo que hablamos el otro día respecto a la conducción de las reses por el centro del poblado. Todo se seguirá haciendo como hasta ahora y si extremáis aún más las cosas, mejor.


  —¡Vaya…! ¿Qué mosca les ha picado para que así se vuelvan de su acuerdo? Parece que estamos jugando al, estira y afloja.


  —Nada de jugar a nada. Lo que sucede es que nosotros no estamos dispuestos a ser juguetes de nadie. Yo quería haber brindado a mi novia esa solución que ella deseaba, pero cuando me he enterado de que todo ha sido cosa de Joe, que ha presionado sobre ella para que me lo exija como una obligación, me he negado terminantemente a aceptarlo. Esta ha sido la causa de que rompamos nuestras relaciones, pero no me importa. Mi dignidad y amor propio están por encima de muchas cosas.


  —Me alegro que opine así, porque yo también pienso de esa manera y no estaba dispuesto a transigir. Los hombres, cuando damos un paso hacia adelante, no debemos volver los pies atrás.


  —De acuerdo, pero ten cuidado con Joe. Está lanzando muchas amenazas serias. Dice que va a entrar en nuestros pastos a la fuerza para tomar posesión de esa parcela que él dice que le pertenece, y en cuanto a ti, dice pestes de tu persona. Te llama bárbaro y salvaje y asegura que, si en algún momento se viese en peligro, te iba a dar que sentir, ya que nadie ha tenido agallas para salirte al paso y pedirte cuenta de esas salvajadas.


  George sabía bien qué resorte debía tocar para encender el amor propio y el temperamento brutal del capataz, porque éste, echando espuma por la boca, clamó:


  —¿Conque ese fantasma se ha permitido lanzar contra mí amenazas estúpidas? Pues que se ande con cuidado y no se ponga delante de mi vista, no sea que lo haga por última vez en su vida.


  George, satisfecho de su añagaza, se separó del capataz. Había dejado la mecha encendida en el barril de pólvora y ya sólo quedaba esperar la explosión y comprobar sus efectos.


  Estos no se harían esperar mucho, porque Ziggy, locuaz y fanfarrón, se encargaría de avivar más el fuego.


  Ziggy y sus hombres no frecuentaban los establecimientos de recreo de la calle principal. Sabían la animosidad que allí existía contra ellos por los dramáticos incidentes que producían sus belicosas conducciones y solían reunirse en algunas de las tabernas de menor empaque que había alejadas del núcleo principal. Como a los interesados no les había causado perjuicio alguno el paso de los astados por no encontrarse en su ruta, los acogían con menos hostilidad, aunque no por eso sentían simpatías por ellos.


  Y fue por estos establecimientos por donde Ziggy se desahogó contra el colono, asegurando que tenía muchas ganas de echársele a la cara para darle una severa lección y comprobar si tenía valor de decirle en sus barbas que era un salvaje y demás lindezas por el estilo.


  El eco de estas fanfarronadas se corrió por todo el poblado y la gente sentía miedo de que ambos llegasen a chocar, pues si bien Ziggy era un tipo peligroso, Joe no era hombre que se achicase ante otro.


  Pero Joe, preocupado por sus asuntos y siendo poco frecuentador del poblado, no se había enterado de tales amenazas. Pasaba el día encerrado en sus sembrados, cuidándolos con mimo y preocupado por la lentitud que alguien, por cuenta del ranchero, estaba imprimiendo al asunto de su reclamación.


  Y como su paciencia se estaba agotando, había decidido volver al registro e investigar a fondo.


  El colono había intentado olvidar el trágico lance en que Jane estuvo a punto de perder la vida. Aunque el recuerdo de la muchacha se borraba difícilmente de su imaginación, sentía escrúpulos de dejarse ver por ella ante el temor de que se interpretase como un deseo de dejar patente su heroico acto.


  Hasta que un día decidió emprender el viaje para visitar las oficinas del Registro y por si las cosas se complicaban y se veía obligado a retrasar su regreso algunos días, decidió ir al Banco a extraer dinero para hacer frente a aquella posible contingencia.


  Sin pretender ver al banquero, se presentó en la ventanilla, retiró sesenta dólares de su cuenta y salió de nuevo a la calle.


  Pero apenas si se había alejado treinta yardas del establecimiento, cuando su corazón latió de un modo extraño al darse cuenta que, caminando en sentido contrario a él, avanzaba Jane, que iba al Banco a ver a su padre.


  Joe comprendió que no podía evadir el encuentro y la joven, al descubrirle, se ruborizó y tuvo que realizar un gran esfuerzo para recobrar la serenidad.


  Él, al llegar a su altura, se despojó del sombrero y con una graciosa inclinación saludó sonriente:


  —¡Buenos días, señorita Jane…! Cuánto celebro comprobar que se encuentra ya completamente restablecida. Supongo que su padre le habrá dicho que he preguntado varias veces por usted.


  —En efecto, me lo ha dicho, pero eso no es obstáculo para que esté enojada con usted.


  —¡Dios santo…! ¿Conmigo, por qué?


  —Por no haber tenido la galantería de venir una sola vez a la villa a visitarme.


  El quedó un poco azorado por la queja y repuso:


  —La verdad es que yo…, pues…, no quise hacerlo por…, porque no se creyese que pretendía seguir poniendo de relieve mi actuación en aquel lance. La cosa no merecía la pena y era mejor olvidarlo.


  —Hay cosas muy difíciles de olvidar, Joe.


  Él se estremeció al oírse llamar por su nombre a secas.


  —Comprendo que usted no pudiese olvidar tan fácilmente el angustioso susto sufrido, pero yo…


  —Usted es muy modesto y no se puede ser así.


  —Lamento que haya interpretado mal mi discreción, pero si esa explicación no la sirve, le daré otra,


  —¿Tan trivial como ésa?


  —No, más sólida.


  —Tengo curiosidad por conocerla.


  —Se la diré. Usted no debe ignorar que en estos momentos Marty y yo estamos sosteniendo una pugna con motivo de una parcela de terreno de mi propiedad, que él retiene indebidamente. Eso nos hace antagónicos el uno del otro y en esa enemistad entra George. Y siendo éste su novio, no quería crear conflictos entre ustedes.


  Ella, tensa, repuso:


  —Un momento, Joe, ¿le importa que caminemos un poco para no llamar la atención aquí parados? Quiero hablar con usted de ese asunto.


  —Estoy a sus órdenes, señorita Jane.


  —Llámeme Jane simplemente. Creo que debe haber confianza entre nosotros después de lo sucedido. Usted no es ya un simple conocido; es mi salvador.


  —¡Por Dios, olvide eso!


  —No podré olvidarlo nunca.


  —Bien, estoy a su disposición.


  Echaron a andar y ella, seria, repuso:


  —Creí que ya estaba usted enterado de que mis relaciones con George quedaron rotas para siempre.


  —Lo ignoraba. Salgo poco de mi hacienda y no frecuento lugares donde se comentan los sucesos de última hora.


  —Pues sí. George vino varias veces a verme y me negué a recibirle. Estaba decidida a romper con él, pero quería castigarle en la medida de mis fuerzas, ya que consideré que él tenía la culpa del lance y por esto retrasé la entrevista.


  "Pero se imponía celebrarla y, al fin, accedí a verle. Se presenté muy humilde, lamentando lo ocurrido, admitiendo que tenía una parte de culpa en el suceso y prometiéndome que, si olvidaba lo ocurrido, de allí en adelante no volvería a cruzar una res por la calle Principal.


  "Pero yo no estaba dispuesta a seguir adelante ni con esa promesa. Si hubiese accedido cuando se lo pedí, nada habría ocurrido, pero una vez los hechos consumados, no se podían borrar y el remedio llegaba tarde.


  "Y le dije lo que le tenía que decir. Encajó muy mal mi repulsa, pero me importó poco su enojo.


  "A esto debo añadir que su padre intentó hacer presión sobre el mío para que me obligase a continuar las relaciones. Le amenazó con retirar sus fondos del Banco si no lo hacía, pero mi padre no quiso decirme nada de ese chantaje y me dejó decidir libremente.


  "Y debo confesar que nunca tomé una determinación que me haya causado tanto alivio. Estaba empezando a convencerme de que George no era el hombre ideal para lo que yo aspiraba y confieso que mi inclinación hacia él no había pasado de una amistad más o menos estrecha, pero sin haber llegado a flor de corazón.


  —¿Si no le convenía, por qué le aceptó?


  —Primero, porque le desconocía íntimamente, y segundo, porque cuando una mujer está ya en edad de casarse tiene que escoger a alguno y han sido tan poquísimos los que se presentaron como candidatos que alguno tenía que ser el elegido a título de prueba.


  —No me diga usted que una mujer de sus condiciones no ha tenido pretendientes a docenas.


  —Pues no, y se lo explicaré. Yo puedo tener excelentes condiciones para que los hombres se fijen en mí, pero aquí, donde hay pocos que estén en una posición desahogada, la mayor parte de ellos no se atrevían a poner sus ojos en la hija del banquero, temerosos de ser rechazados, como si en estas cosas el dinero y la posición tuviesen más valor que las condiciones morales del pretendiente.


  ”Y acepté en principio estas relaciones, pero poco a poco fui mostrándome desconfiada de la elección. George es vanidoso, soberbio; cree que la mujer es un adorno del hogar, que no merece la confianza de intervenir en los asuntos del marido, aunque sólo sea a título de información, y esto no me agradó.


  "Y cuando quise ponerle a prueba exigiendo que cesasen esas bárbaras conducciones de ganado, se mostró reacio a complacerme, aunque pusiese como pretexto que él no tenía autoridad para imponerlo, como si una cosa tan humana no estuviese al alcance de su mano realizarla. Entonces le di un ultimátum. Si ocurría la más leve desgracia en un lance de esos, nuestras relaciones quedaban rotas para siempre.


  "Él no pudo sospechar jamás que, si se producía, fuese yo la posible víctima y esto me dio más fuerza y razón para cumplir mi amenaza. Ni por todo el oro del mundo volvería a reanudar las relaciones con él, después de lo sucedido. Mi dignidad por encima de todo, aparte de que el incidente me libraba de tener que buscar otro día el pretexto plausible para romper con él.


  "Y créame que me siento la más feliz de las mujeres con haber roto esa argolla que empezaba a asfixiarme. Quizá él se creyó que, porque su padre está en buena posición y económicamente él era un buen partido, yo iba a claudicar y a anteponer el egoísmo a la razón y a la felicidad, pero se ha equivocado. Yo soy una mujer modesta, pero sensible; miro más mi dicha futura que una posición muy desahogada, pues no se come dinero. Basta con tener lo suficiente para vivir sin estrecheces, pero vivir feliz sobre todas las cosas.


  ”Así es que eso terminó por fortuna y yo he recobrado mi libertad. Preferiría quedar soltera toda la vida, a tener que llevar a mi espalda una cruz tan pesada como la que me esperaba al lado de George. Quería decirle esto para acallar sus escrúpulos y que no sienta temor por crearme alguna dificultad con él. Es usted demasiado escrupuloso y yo se lo agradezco, pero espero que deje esas nimias consideraciones a un lado.


  —Bien, celebro sus informes, porque esto me alivia un poco y, sobre todo, me alegro por usted, que se ve libre de esa argolla. A usted no podrá faltarle un pretendiente a tono con sus ideales y merecimientos, y él… que busque una esclava que venda su felicidad por la posesión de un rancho.


  —Así es, y espero, una vez aclarado esto, que me honre usted algún día con su visita. Mi padre insinuó la idea de que en algún momento que sus quehaceres se lo permitan, venga un día a comer con nosotros. Por ejemplo, el domingo que es día de descanso.


  —Me honran demasiado, Jane. No merece la pena…


  —¿Trata de disculparse?


  —¡Por Dios, no! No puedo hacerla un desprecio cuando me distingue con semejante honor. Si es un deseo de usted, no puedo negarme a aceptar.


  —Entonces, el domingo…


  Él se quedó dudando. Precisamente quería marchar el sábado para seguir investigando el asunto de la parcelación, pero ante el compromiso, repuso:


  —Bien. Tenía proyectado marchar el sábado para remover en el Registro el asunto de ese trozo de tierra que Marty retiene sin derecho alguno, pero retrasaré un par de días el viaje y me sentiré muy honrado en sentarme a su mesa.


  —Entonces no se hable más. El domingo a la una le esperamos en la villa.


  —Descuide, que a esa hora me tendrá allí.


  Joe se separó de la muchacha con un efusivo apretón de manos y se encaminó a sus sembrados. Una extraña emoción se había apoderado de él ante la invitación de Jane y sentía que todos sus sentidos se revolucionaban desquiciando un tanto la serenidad y sangre fría que fueran su tónica en todas las ocasiones. El contacto, la aproximación hacia Jane, una muchacha a la que siempre había considerado tan lejos de él como las estrellas, le producían la sensación de haber entrado en un mundo nuevo, y se preguntaba hasta dónde podrir llegar dentro de aquel nuevo ambiente.



  Capítulo IX


  FLORES PARA UNA TUMBA


  Conforme fueron transcurriendo las horas, la excitación de Joe fue en aumento. Sensatamente trataba de analizar la situación y buscar la justificación exacta respecto a la invitación hecha por Jane y no acertaba a definirla con claridad.


  Unas veces juzgaba que se trataba de un acto de delicadeza para corresponder de algún modo a lo que había hecho por ella, y otras, se atrevía a presumir que Jane estuviese sintiendo alguna inclinación particular hacia él y trataba de estrechar los lazos, para que su amistad adquiriese más vigor y confianza.


  Y se preguntaba si esto podría ser y si él debía hacerse alguna ilusión al respecto.


  Aunque Jane no fuese una mujer inmensamente rica, el Banco de su padre poseía un buen crédito y la colocaba en muy destacada condición, mientras él sólo era un vulgar colono, aunque sus tierras rindiesen ahora más que nunca y aún darían mucho más el día que rescatase la parcela en litigio.


  Y se dijo, que tenía que estudiar a fondo las reacciones y las palabras de la muchacha, para hacerse una composición de lugar y no dejarse llevar de la fantasía. Jane le gustaba y la consideraba como la mujer ideal, pero para pensar seriamente en ella tenía que adquirir la seguridad de que no pisaba terreno movedizo, antes de decidirse a dejarse llevar por la corriente hasta que ésta les fundiese a los dos en uno solo.


  El domingo por la mañana se levantó muy temprano, como si con madrugar pudiese adelantar la hora de la cita, y para matar el tiempo y que éste se le hiciese menos largo, se entregó a prepararse a fondo.


  Se bañó como nunca para desterrar el olor de la tierra, se rasuró hasta encender su morena piel y vertió sobre su cuerpo casi un frasco de colonia. Un hombre, por esclavo del trabajo que fuese, tenía que dar la sensación de limpieza y cuidado de su persona.


  Después se peinó con sumo cuidado, lustró sus botas hasta dejarlas convertidas en dos espejos, y luego buscó su mejor traje, que sólo se ponía en contadas ocasiones.


  Cuando completó su atuendo y se miró al espejo, quedó complacido de su presencia.


  Como era un hombre alto y ágil y además sus facciones eran agradables y simpáticas, su figura adquiría un relieve acusado que estaba seguro que impresionaría a Jane.


  Cuando se disponía a salir con tiempo suficiente, se quedó un momento dudando. No sabía si sería elegante o no, asistir a la comida con el revólver pendiente del cinto, y a punto estuvo de dejarlo sobre el lecho, pero lo pensó mejor y lo enfundó. Todos los hombres lo llevaban como si fuese algo que perteneciese a su cuerpo y nadie sabía lo que podía surgir en algún momento. Su pugna con Shanks estaba muy viva y áspera, y ni el ranchero ni su hijo, ni nadie del rancho, le inspiraban confianza.


  Cuando iba a entrar en el poblado quedó vacilando. Poco ducho en actos de cortesía, no sabía cómo debía comportarse, pero el instinto le decía que no era elegante presentarse con las manos vacías. Algo debía ofrecer a la muchacha como un homenaje de admiración y agradecimiento, y lo único que podía llevarle sin herir su sensibilidad, eran unas flores.


  Todos los domingos, en la plaza, una vieja levantaba un pequeño tinglado en el que vendía flores. Era corriente entre los hombres jóvenes, adquirir flores para regalárselas a sus novias, y allí podía comprar las mejores que tuviese.


  Se acercó al puesto y echó un vistazo al tablero. La mujer poseía un pequeño jardín del que se surtía para su negocio y allí había bonitas rosas y algunas otras flores de vistosos colores.


  Ordenó que le hiciese un buen ramo, y mientras la vieja, hábilmente, lo preparaba, Joe permaneció en pie frente a ella, observándola.


  Pero pronto empezó a sentirse intranquilo. Como domingo que era, había bastante movimiento por todo el poblado. Junto a los jóvenes vecinos, había que contar a los peones del rancho, los mozos de granja, los trabajadores de algunos sembrados, todo el elemento juvenil que aprovechaba el domingo para su esparcimiento,


  Y esto hacía que muchos, al pasar, se fijasen en él que estaba a pie firme ante el puesto y que algunos comentasen con extrañeza la presencia de Joe.


  Como se le sabía soltero y sin compromiso alguno, todos se preguntaban a quién estarían destinadas aquellas flores que le estaban preparando y no faltó algún avisado que acertase con la solución.


  Si no tenía novia y adquiría flores, éstas sólo podían estar destinadas a la hija del banquero, con la que era lógico que hubiese intimado después del dramático suceso.


  Y más de uno calculó que aquello podía ser el preludio de algo más que una amistad entre los dos y que si esto sucedía, George iba a quedar en una posición desairada, aunque todos se alegraban de que así sucediese.


  Joe empezó a darse cuenta de la curiosidad que estaba produciendo en torno suyo y acució a la mujer:


  —Dese prisa, yo creo que ya está bien.


  —En seguida acabo, señor; unas hojas verdes en derredor y el ramo quedará precioso.


  Y cuando por fin le entregaron el ramo, Joe estaba muy lejos de sospechar que aquellas flores fuesen a tener una finalidad muy contraria a su propósito.


  Aquella mañana, como las de todos los domingos, ya andaban por el poblado Ziggy y sus peones. Habían empezado a visitar tabernas y más tarde, habían ido a las proximidades de la iglesia, a ver entrar en misa a las muchachas y esperarlas a la salida, para requebrarlas y acosarlas, no siempre con buenas intenciones.


  Alguien, amigo de Ziggy, que había visto a Joe adquiriendo flores en el puesto de la plaza, se apresuró a buscar al capataz, diciendo:


  —¿No decías que tenías ganas de enfrentarte con ese sapo de Joe?


  —Pues claro que sí. ¿Es que está en el poblado?


  —Está y al parecer, debe tener una cita con alguna muchacha, pues está esperando que le confeccionen un bonito ramo de flores.


  —¿Dónde?


  —En la plaza.


  —¿Flores para una mujer?


  —No irás a suponer que piensa ofrecérselas al sheriff o al alcalde.


  —Claro que no, y a lo mejor…, son para Jane. Claro, después de su hazaña y de haber conseguido que ella rompa sus relaciones con el hijo del patrón, tratará de aprovecharse… La hija de un banquero es un bonito bocado para un tiburón como ese.


  —Puede ser que no andes descaminado.


  —Claro que no, pero mucho me temo que esas flores, en lugar de llegar a manos de Jane, sirvan para adornar su cadáver.


  —¿Tanto como eso?


  —Todo dependerá de que él mantenga sus fanfarronadas con respecto a mí. Vamos para allá.


  —Ten cuidado con él, Ziggy; Joe es peligroso.


  —Me las he entendido con alimañas peores y ya ves, aún estoy vivo.


  Avivando el paso, se encaminaron a la plaza cuando Joe, con el ramo aprisionado entre su brazo y el pecho, se dirigía a buen paso hacia la villa del banquero, deseoso de evadirse de la curiosidad pública.


  Y cuando se disponía a introducirse por una de las calles que partían de la plaza, vio aparecer en ella al presumido capataz, seguido del peón que le había informado de la presencia de Joe allí.


  El colono vaciló unas fracciones de segundo y luego, para no tener que rozarse con aquel tipo odioso, giró un poco el cuerpo con intención de salir por otra calle más a su derecha, sin tener que pasar junto a Ziggy.


  Pero éste, al darse cuenta de la intención, avivó el paso para acortar distancia, gritando:


  —¡Eh, señor fanfarrón! No trate de escurrirse como una maldita araña porque no se lo consentiré.


  Joe, al oír las agresivas palabras del capataz, se detuvo clavando los tacones con fiereza en la tierra y repuso fríamente:


  —¿Iba conmigo eso, Ziggy?


  —¿Con quién diablos va a ir sino con usted? Cuando los hombres lanzan fanfarronadas y aseguran que se comen los niños crudos, lo menos que deben hacer es sostener sus palabras, y si no sirven para ello, no soltarlas de labios para fuera.


  Los dos hombres se habían aproximado mirándose con fiereza, y Joe, que no se explicaba las afirmaciones del capataz, exclamó:


  —Oiga, Ziggy, en mi vida he sido un fanfarrón como usted dice, y si yo he lanzado alguna vez una amenaza, he sabido sostenerla como un hombre que soy. ¿Quién le ha dicho que yo he lanzado amenazas contra usted?


  —¿Es que pretende negarlas ahora? ¿No ha dicho que, si algún día se encontraba usted cerca de nuestros hatajos en la calle Principal, me iba a comer en pedazos?


  —Oiga, no he dicho tal cosa, pero la he pensado. Si un día me viese en peligro por su causa, como le sucedió a la señorita Jane, le aseguro que, si antes no me deshacía la torada, usted lo iba a pasar muy mal.


  —¡Qué miedo!… ¿Con qué me iba a pulverizar? ¿Con un ramo de flores como ése? ¿O es que ya adquirió su tumba y está empezando a adornarla para ver qué efecto hará cuando le sepulten en ella?


  Joe comprendió que Ziggy estaba dispuesto a obligarle a pelear con él y sabiéndole un tipo muy retorcido, se adelantó a él diciendo:


  —Todavía no. Estas flores las adquirí para adornar su cadáver.


  Y le arrojó el ramo a la cara cuando Ziggy tiraba de revólver para disparar.


  Lo hizo antes que Joe, pero al coincidir el golpe recibido con el ramo, con su intento de adelantarse a disparar sobre el colono, desvió su puntería y el proyectil pasó rozando el brazo izquierdo de su rival.


  Este, veloz como el rayo, había extraído su “Colt”, y sin vacilar un solo segundo, disparó por dos veces contra el agresivo capataz. También éste logró disparar de nuevo, pero lo hizo mecánicamente, cuando sentía entrar el plomo ardiendo en su cuerpo y la contracción producida por el dolor hacía temblar su brazo.


  Después, todo quedó zanjado. Ziggy, con dos balazos en el pecho, cayó de costado contraído trágicamente en medio de la expectación que había producido el drama entre las varias personas que presenciaban el duelo.


  Joe con el arma empuñada, se adelantó precavido, por si Ziggy aún conservaba vida para revolverse contra él, pero pronto comprendió que las heridas habían sido mortales de necesidad. El cuerpo del capataz se agitaba en los estertores de la agonía y ya nada ni nadie podía salvarle.


  Rabioso hasta lo indecible por la trampa que Ziggy había tratado de tenderle, se inclinó recogiendo el ramo de flores, lo arrojó sobre el ensangrentado cuerpo de su rival, rugiendo:


  —Para que adornen tu cuerpo cuando te metan bajo tierra.


  Y abriéndose paso entre los curiosos que les habían rodeado, se encaminó a las oficinas del de la placa.


  Este, al verle entrar, preguntó:


  —¿Deseaba algo de mí, señor Cerman?


  —Sí. Vengo a decirle que acabo de matar a Ziggy, el capataz de Marty. Me ha provocado sin razón y me he visto obligado a matarle, no sin que él haya disparado por dos veces contra mí. En la plaza hay testigos del lance que podrán afirmar o desmentir mis palabras.


  El sheriff, consternado, exclamó:


  —Mal asunto, señor Cerman, porque… los Shanks no se lo perdonarán. En fin, vamos allá y si hay testigos que confirmen sus palabras, nada tendrá que temer, porque no pienso tomar medida alguna contra usted. Cuando se respeta la Ley del Oeste, los asuntos se fallan sobre el terreno.


  Cuando ambos llegaron a la plaza, un grupo de gente rodeaba el cadáver de Ziggy; entre éste había algunos peones de su equipo.


  El sheriff ordenó abrir el corro y tras comprobar que el capataz estaba muerto y que su revólver había sido disparado por dos veces, exclamó:


  —¿Quién de ustedes presenció el lance?


  Tres vecinos se adelantaron.


  —Nosotros.


  —Cuéntenme cómo sucedió.


  Los tres hicieron un relato muy similar al de Joe.


  El sheriff, una vez que les escuchó, dijo:


  —Está bien. Ya les llamaré para que lean sus declaraciones y las firmen. Ahora me ayudarán a trasladar el cadáver a mis oficinas y usted, señor Cerman, marche a sus sembrados. Es lo mejor para todos.


  Joe dudó, y acercándose al sheriff, dijo en voz baja:


  —El caso es que… yo estaba invitado a almorzar en la villa del señor Daniels y esas flores las había adquirido para ella.


  —Ahora ya no sirven más que para adornar el cadáver de Ziggy. Váyase y yo informaré al señor Daniels de lo sucedido, y le diré que no va usted porque yo le he ordenado que vuelva a su cabaña. Es mejor.


  —Bien; usted manda.


  Joe se separó del grupo para obedecer la orden, y el sheriff quedó en pie viendo cómo se alejaba, pero al comprobar que un par de peones de Marty trataban de alejarse siguiendo al colono, tiró de revólver y con voz potente, rugió:


  —Quietos ahí vosotros, si no queréis que os detenga a tiros. Esto ha sido un duelo legal y si vuestro capataz llevó sus fanfarronadas más lejos que sus palabras, ya ha pagado su equivocación. No quiero más emboscadas ni más zancadillas… ¡Quietos he dicho, o disparo!


  La orden era tan tajante y la actitud del de la placa tan fiera, que los dos peones, que en un principio se habían mostrado sordos a su aviso, se detuvieron en seco. Estaban convencidos de que el sheriff no amenazaba en vano. Y para retenerlos mejor, ordenó:


  —Y ahora, recoged el cadáver y llevadlo a mis oficinas.


  —Lo recogeremos, pero para llevarle al rancho. Que el patrón disponga lo que se debe hacer.


  —¡Magnífico! Así me libráis de tener que ocuparme de esa carroña. Andando.


  Los peones buscaron el caballo de Ziggy y atravesaron a éste en la silla. Después, saltaron a las de sus monturas y se alejaron del poblado con su fúnebre carga.


  El trágico lance había conmocionado a todo el vecindario y este domingo sería una fecha que muchos tardarían en olvidar.


  * * *


  Aquella misma tarde, el banquero y su hija, alarmados por el trágico suceso del que el sheriff les había dado cuenta, se presentaron en la cabaña de Joe para visitar a éste.


  El colono, que se sentía furioso, no por lo sucedido, sino por haber perdido la oportunidad de pasar un rato agradable junto a Jane, se alegró al verles, y saliendo a su encuentro, comentó:


  —¡Por Dios!… ¿Para qué se han molestado en venir? ¡No saben lo que lamento el haberme visto obligado a faltar a mi palabra!


  —No tiene por qué preocuparse por eso —afirmó Jane—. Lo que nosotros hemos lamentado profundamente, es el motivo y lo que de él se pueda derivar.


  —El motivo no lo busqué yo; fue Ziggy y me temo que lo hizo impulsado por Marty o por George. Yo no había lanzado ninguna amenaza contra él, aunque las merecía, pero por sus palabras deduzco que alguien le hizo creer que le había amenazado, y su orgullo de matón, no podía encajar tal reto. Estoy seguro de que fue una maniobra de Marty o George para encandilar a Ziggy y que éste me matase en la primera oportunidad que se le presentase. Les estorbo, soy una espina clavada en su corazón y tratan por todos los medios de no devolverme mis tierras para no pasar por esta humillación. Si a eso se une que mi intervención en el dramático lance de la calle Principal ha podido ser causa de que usted rompiese sus relaciones con George, es motivo suficiente para que me odien ciegamente y traten de eliminarme por todos los medios.


  "Pero…, o me valoraron muy mal, o justipreciaron con exceso a Ziggy, y esto les habrá demostrado que soy un hueso muy duro de roer. No se me quita de en medio fácilmente y lo ocurrido deberá servirles de lección.


  —O de acicate para intentarlo de nuevo.


  —No diría que no ni que sí, pero ahora nadie me pillará desprevenido. Estoy dispuesto a llevar este asunto a punto de lanza hasta donde me alcanza la razón, y como razón no hay más que una, que es la mía, la defenderé hasta el límite. Este ha sido el motivo de no poder cumplir con ustedes, cosa que en verdad lamento. Después de lo sucedido, no tenía el ánimo para fiestas, aparte de que el de la placa me ordenó volver aquí y tuve que obedecerle.


  —Hizo bien. La reunión no hubiese sido todo lo grata que nosotros habíamos pretendido, pero esto no será obstáculo para que… el próximo domingo, si no hay inconveniente, venga a cumplir su promesa.


  —Espero poder hacerlo. Mañana marcharé de viaje para investigar qué sucede en el Registro con mi reclamación, y si nada me retiene allí más de lo previsto, les avisaré mi llegada para que cuenten conmigo.


  —Bien, pero…, ¡por favor!, no vuelva a pensar en ofrecerme flores, no sea que sirvan de pretexto para adornar alguna otra tumba.


  —¿La mía?


  —¡No diga esas cosas!… No creo que estén sembradas las flores que puedan ser depositadas sobre su sepultura.


  —Confía mucho en mí, señorita Jane.


  —Hay que confiar en un hombre que ha hecho las cosas que lleva usted realizadas.


  —Sí, pero para los cobardes, la valentía de los demás carece de valor. Al más valiente le asesina por la espalda el más cobarde, sin que se pueda evitar.


  —Esperemos que no se atrevan a tanto. Después de lo sucedido, se han puesto en una situación muy delicada, y Marty cuidará mucho de no dar un resbalón.


  —Claro que lo hará, pero teniendo dinero se compran conciencias y revólveres al servicio del crimen. En fin, no pensemos en lo peor, pero sin descuidarnos.


  Los tres estuvieron charlando un buen rato. Joe aprovechó para enseñarles sus florecientes tierras y hablar con entusiasmo de sus planes para cuando le devolviesen la usurpada parcela. Cuando esto sucediese, él contaría con muy buenas cosechas y aumentaría sus peones, sacando a la propiedad un buen rendimiento.


  Y una hora más tarde, les acompañaba hasta la senda, gozoso por haber recibido tan grata visita.



  Capítulo X


  RESPETOS MUY EXPRESIVOS


  Joe no perdió el tiempo y se trasladó a Bridgeport dispuesto a descubrir quién manipulaba los asuntos del Registro con ánimo de retrasar la resolución definitiva del asunto.


  El amigo de Shanks, le recibió con una amable sonrisa.


  —Siento no poder darle buenas noticias, señor Cerman —dijo—, pero las cosas siguen igual. Hay mucho trabajo y no me atrevo a indicarle cuándo pueda ser estudiado su asunto… ¡Hay tanto trabajo!


  —Muy bien. Quisiera hablar con el director del Registro.


  —¿Para qué?


  —Para tratar con él de este asunto.


  —Oiga, no creerá que él va a saltar por encima de otras reclamaciones anteriores para darle a usted gusto.


  —Eso será cosa de él y mía. Quiero verle.


  —Va a ser imposible, señor Cerman. El director tiene mucho trabajo, pero, en vista de sus prisas, yo puedo aprovechar algún momento apto para hablarle de su caso.


  —Prefiero hacerlo yo.


  La contestación de Joe fue tajante. Desde el primer momento había adivinado que el atasco estaba allí y quería saltárselo limpiamente.


  —Le digo a usted que…


  Intentó salir de detrás del mostrador para sujetar a Joe cuando éste, con decisión, cruzaba la sala y se dirigía al despacho del director del Registro.


  No llegó a tiempo de evitar su entrada. Cuando le alcanzó, ya Joe había empujado la hoja y asomando al interior preguntaba:


  —¿Da su permiso, señor director?


  El encargado, furioso, aferró a Joe por un hombro diciendo alterado:


  —Le he dicho a usted que no se podía pasar y usted…


  —¿Qué sucede? —preguntó el director.


  Joe se adelantó a hablar:


  —Perdóneme, pero tengo razones poderosas para tratar de hablar con usted a pesar de la oposición de este hombre. ¿Podría prestarme unos minutos de atención?


  —¿Por qué no? Siéntese y usted vuelva a su misión.


  El encargado, rabioso, cerró la puerta y Joe, sentándose cerca del director, dijo:


  —Seré lo más breve posible, pero es de justicia que usted me escuche y se entere de lo que sucede.


  Le explicó a grandes rasgos su pugna con Marty y las maniobras de éste para retrasar la solución definitiva y añadió:


  —Ese hombre tiene reconocido, que esa parcela era de mi tío, pues de no haber sido así, la hubiese reclamado entonces, en lugar de darle un dinero para que no la impugnase mientras viviese. Ahora, al reclamarla yo, se niega a reconocer lo que reconoció entonces y me afirmó que poseía suficiente fuerza para poner obstáculos a mi reclamación.


  ”Y esto está sucediendo desde que vine aquí a comprobar que el plano que mi tío poseía era el legal. Apenas removí las primeras aguas, Marty se apresuró a presentar una impugnación y se me comunicó que debía solicitar una nueva medición para constatar si la primera está o no bien hecha.


  ”La solicitud lleva aquí más de un mes y ese hombre no sabe decirme otra cosa, sino que hay mucho trabajo, que usted tiene muchos expedientes que examinar y que no sabe cuándo podrá estudiar el mío. He llegado a sospechar que eso no sea cierto y que aquí me han levantado el primer obstáculo y es por esto por lo que he deseado hablarle y contarle lo que sucede. Si eso es verdad, me resignaré, pero si no lo es, espero de su ecuanimidad que el expediente camine por sus pasos legales, pero no atado a una carpeta como hasta ahora.


  El director frunció el entrecejo y dijo:


  —Espere un poco. Vamos a ver qué jaleo es este.


  Llamó a una campanilla y se presentó un empleado.


  —Dígale al ayudante que venga y me traiga el expediente de este señor.


  Unos minutos después, el encargado, pálido y tratando de ocultar su nerviosismo, presentaba el escrito:


  —Aquí lo tiene, señor director.


  —¿Por qué causa lleva esto durmiendo en su carpeta más de un mes?


  —Es que… hubo mucho trabajo, usted lo sabe; había bastantes expedientes por delante, luego, pues… debió confundirse con otros y quedó por debajo de ellos. Lo siento, pero no tenía interés alguno en retrasarlo. Precisamente pensaba ponerlo hoy a su estudio.


  El director, tras examinarlo brevemente, ordenó:


  —Páselo al negociado de mediciones, con orden mía de que escojan al medidor y su ayudante, me den sus nombres y les digan que estén preparados para marchar enseguida a Pawlet para hacer las comprobaciones correspondientes. Quiero saber los nombres de esos señores mañana antes de las once.


  —Se hará como usted ordena, señor director.


  Y tomando el escrito, abandonó el despacho.


  —¿Está conforme, señor Germán? —preguntó.


  —Le estoy agradecidísimo a su interés, señor director. Su rasgo demuestra que ha comprendido usted mi razón y la mala fe de mi oponente.


  —Tal me ha parecido, y por eso he procedido así. Mañana, después de las once, puede volver a verme y sabrá quiénes irán a verificar la comprobación y cuándo estarán allí. Es cuanto puedo hacer.


  —Lo ha hecho usted todo. De no ser así, a mí me saldrían canas antes de ver resuelto este asunto.


  Se despidió del director y abandonó el despacho. El encargado le fulminó con la mirada al verle aparecer.


  Joe estuvo por desahogar su rabia contra él diciéndole algo fuerte, pero cambiando de pensamiento se limitó a decir:


  —Hasta mañana, señor. ¿Ve qué fácil es poner las cosas en su lugar cuando hay razón para ello?


  Y sin esperar la desabrida respuesta, abandonó las oficinas.


  El encargado, furioso, se apresuró a escribir a Marty dándole cuenta de lo sucedido y advirtiéndole que no abrigase esperanzas de retrasar mucho la solución, pues ésta no se haría esperar.


  Solamente podía existir un medio de cambiar las cosas a favor de Marty, y era que éste arreglase el asunto con los revisores de la parcelación; arreglo un poco expuesto, por si fracasaba, pero eso el ranchero era quien tenía que decidirlo.


  Al otro día, Joe visitó al director del Registro, quien le dio los nombres de los dos medidores diciendo:


  —Estarán allí dentro de cuatro días. Le visitarán y también a su oponente, para sobre el terreno hacer la comprobación. Si estiman que el deslinde estaba bien hecho, se le comunicará al juez para que éste dé orden de entregarle la parcela sin oposición de ninguna especie.


  Marty se despidió del director muy agradecido, y se dispuso a regresar a sus sembrados.


  Estaba seguro de que iba a producir a su enemigo una gran sorpresa cuando comprobase que sus influencias carecían de valor, aunque era muy posible que alguien se adelantase a informarle, para que estuviese prevenido.


  


  * * *


  


  Entretanto, en el rancho de Marty reinaba la desorientación y el nerviosismo.


  La muerte de Ziggy en el que tanto había confiado George, les había desquiciado los nervios, pues significaba un aviso de lo que podía suceder más tarde si seguían obstinados en acosar a Joe, tanto en el terreno moral como en el material.


  Se habían lanzado alegremente a luchar con él, menospreciando su valía, y ahora se encontraban en un callejón sin salida, pues o continuaban la lucha en un terreno demasiado dramático, o se resignaban a no pelear y le entregaban la parcela de tierra sufriendo la humillación de aquella derrota.


  Marty empezaba a dudar, pero George, más furioso cada día, no se doblegaba a ser vencido, mucho más cuando al conocer el resultado de la pelea entre su capataz y Joe, supo el detalle de las flores.


  Esto quería decir que Joe se había metido en el terreno de Jane y estaba tratando de suplantarle, agrandando así más la humillación sufrida al ser despedido por la joven.


  Pensar en ello era algo que le irritaba, y en su rabia estaba dispuesto a llegar tan lejos como le fuese posible para evitarlo.


  Su padre había retirado todo el dinero del Banco de Daniels y había intentado inculcar en el ánimo de algunos la desconfianza. Quiso dar a entender que cerraba su cuenta corriente por tener indicios de que el Banco no marchaba todo lo boyante que era de desear, pero la maniobra no tuvo éxito, pues se habían corrido muchas voces respecto al antagonismo entre Jane y George, y estaban seguros de que se trataba de un acto de represalia contra el banquero, para vengarse de la ruptura de los dos jóvenes.


  Tenían que hacer algo para golpear en firme, tanto sobre el banquero y su hija como sobre Joe y no acertaban a encontrar la fórmula segura.


  Joe regresó al poblado el jueves a última hora, pues el viaje a caballo era largo y pesado y el viernes por la mañana, estuvo en el Banco a comunicar a Daniels, que el domingo asistiría a su almuerzo como habían quedado y al tiempo, a darle cuenta del resultado de su viaje.


  —¡Buena la va armar! —comentó el banquero—. Si ese sapo confiaba en sus influencias para retrasar la entrega por los siglos de los siglos, el empacho de rabia que va a sufrir cuando compruebe lo contrario, será bueno. Y no sabe lo que me alegro, porque Marty no merece otra cosa. Ha retirado el dinero de su cuenta corriente sólo como represalia, y no contento con eso, ha-tratado de arrastrar a otros para que le imitasen, diciendo que la situación de mi Banco es delicada y que el dinero de mis clientes está en peligro.


  "Gracias a que hasta ahora nadie le ha creído y todo sigue igual. De haber picado el anzuelo, algunos otros, entonces sí que me hubiesen puesto en un verdadero aprieto.


  —Son unos soberbios y unos egoístas miserables. ¿Qué necesidad tienen de crear problemas absurdos, si están bien acomodados y no tienen motivos de inquietudes? La parcela que reclamo no es para arruinarles, aunque les perjudique, pero más me perjudica a mí que la detenten privándome de su fruto.


  —Sí, pero no se resignan a que algo les salga mal, tenga cuidado, sobre todo con George, que está demostrando ser más salvaje que su capataz.


  —Pues que no juegue, no sea que se busque su misma suerte.


  El domingo por la mañana, Joe acudió a la villa, y siguiendo el consejo de Jane, se abstuvo de adquirir flores, cosa de la que se lamentó, pero ella, graciosamente repuso:


  —Déjese de galanterías innecesarias. Usted no es un invitado de compromiso, sino algo más íntimo y está excusado de esas ceremonias.


  Mientras preparaban la comida y el banquero regresaba a la villa, ella le llevó al jardín, donde había flores suficientes para no echarlas de menos. Ella señaló sus arriates, diciendo:


  —Comprenda que lo que menos me faltan son flores.


  —Sí, pero son suyas. Ofrendar flores a una muchacha tan linda y atrayente como usted, es un placer para quien tiene esa suerte.


  —¿Tanto lo lamenta? Pues, bien, ahí tiene usted muchas, robe la que le parezca mejor y me la ofrece.


  El con decisión, no se hizo rogar. Escogió la rosa más lozana de cuantas se ofrecían a su vista y, cortándola del tallo, la besó y se la ofreció a la joven, diciendo:


  —Con todos mis respetos, señorita Jane.


  Ella rio alegremente y repuso:


  —Sus respetos son muy expresivos, Joe.


  Y llevó la flor a su boca, como si quisiera extraer de ella el beso que el colono depositara en sus hojas.


  El pareció adivinar lo expresivo del gesto, porque acercándose a ella repuso:


  —Sería para mí el mayor placer de mi vida, si esos mismos respetos pudiese estamparlos algún día sobre otra flor que no se marchitase tan rápidamente como ésa.


  —Quién sabe, Joe. Dicen que querer es poder, y cuando se reúnen condiciones y méritos para alcanzar lo que otros no supieron lograr por carecer de intuición para valorar ciertas cosas, se consigue lo que uno se propone y se lo gana con razón.


  Joe con el corazón palpitante de gozo, iba a decir algo, pero la inoportuna presencia de Daniels cortó su declaración.


  —Ya estoy aquí, muchachos —dijo—. ¿He tardado?


  Joe sintió la tentación de decirle que maldecía que se hubiese adelantado tanto, pero ella repuso:


  —No, papá… Si acaso, has venido algunos minutos antes de lo que yo te esperaba, pero has sido oportuno.


  Joe sonrió. La sutil contestación de ella le decía lo que quería saber.


  El almuerzo fue alegre y animado. Charlaron durante más de dos horas de muchas cosas, la mayor parte relacionadas con la situación que Marty estaba tratando de crearles.


  Pero ninguno se sentía vencido de antemano. Los dos eran tenaces y fuertes y confiaban en lo justo de sus causas.


  Joe hubiese prolongado la velada hasta lo infinito, pues se sentía junto a Jane como en la gloria. Cada vez encontraba más motivos de atracción en la muchacha y se decía interiormente, que sería la mejor esposa que él hubiese podido soñar en su vida.


  Pero comprendiendo que no era correcto hacerse el pesado, sobre todo para el banquero, se levantó de su asiento diciendo:


  —Creo que ya es hora de que marche. Les he entretenido más de tres horas y comprendo que esto es un abuso.


  —¡No, por Dios! —exclamó el banquero—. Todo lo contrario; nos ha hecho usted pasar una velada muy agradable. Como nosotros no recibimos visitas, esto resulta un acontecimiento que nos alegraría que se repitiese.


  —Y a mí también, pero… me gustaría que fuese a la inversa.


  —¿Cómo a la inversa?


  —Sí, que fuese yo quien me viese honrado con su presencia en mi modesta cabaña y el que les hiciese los honores, aunque un poco más sencillamente.


  —¡Oh! Pues si es por eso, aceptamos.


  —Y yo encantado. Me prepararé para esa fiesta maravillosa y procuraré quedar lo mejor posible. Tampoco yo recibo visitas y menos aún como la de ustedes.


  —No nos elogie tanto. Nosotros somos gente sencilla. No se nos ha subido el orgullo a la cabeza y nos comportamos normalmente.


  —Pues queda acordado y ya les avisaré.


  Joe se dispuso a marchar. Lamentaba irse sin poder dejar aclarada su situación respecto a Jane y tendría que buscar una nueva ocasión para hacerlo.


  La joven le siguió diciendo:


  —Le acompañaré hasta el jardín.


  —Es un honor inmerecido…


  Atravesaron el vano y cuando llegaban a la cancela de hierro, Joe se volvió hacia ella, diciendo:


  —Lamento que su padre llegase en el momento en que quería decirle algo que me interesaba mucho…


  —¿Usted cree que es necesario que lo diga? —preguntó Jane con una sonrisa captadora.


  —Pues…, la verdad es que ahora creo que es mejor que no lo diga. Dicen que el silencio es muy elocuente y estoy seguro de que no encontraría las palabras adecuadas para expresarlo.


  —Vaya tranquilo, que yo trataré de adivinarlas.


  —¿Y comprenderlas?


  —Yo soy una muchacha que lo entiende todo y lo comprende todo.


  —Gracias. Hablaremos de eso otro día en que se nos presente esa oportunidad.


  —Guárdelo para cuando le visitemos.


  —Prometo que así será.


  Le tomó la mano y se la besó con pasión. Ella le dejó hacer y cuando iba a salir, exclamó:


  —Un momento, Joe.


  —¿Qué pasa?


  —Creo que estoy obligada a devolverle sus expresivos respetos,


  Y despojándose de la rosa que él le había dado, depositó en ella un beso, añadiendo:


  —He añadido los míos para que la flor no se sienta agraviada.


  Él la tomó emocionado y volviendo a besarla, afirmó:


  —Esta rosa será mi talismán futuro. Tendría que abrir un hueco en mi corazón para colocarla en el lugar que merece. Gracias y hasta pronto.


  Y salió de allí rebosante de gozo.


  Capítulo XI


  TRAGEDIA EN TONO MAYOR


  En los sembrados había quedado de guardia uno de los peones, y cuando Joe llegó, el peón, nervioso, estaba junto a la cerca


  —¡Gracias a Dios que vuelve, patrón! —exclamó.


  —¿Qué sucede? —preguntó Joe, nervioso ante el azoramiento del peón.


  —Que hay novedades y no me gustan nada.


  —¿Qué clase de novedades?


  —Venga y las comprobará. Marty está levantando el espino que se alzaba en el ribazo y que era la garantía de que sus reses no saltarían hacia aquí. Ahora vamos a estar expuestos a que irrumpa alguna y los conflictos con ese tipo se agraven.


  Joe, tenso, siguió al peón y pudo comprobar lo que le decía. Varios vaqueros del rancho de Marty, estaba levantando la cerca y retirándola.


  Joe lo contempló con ira reconcentrada. Adivinaba que Marty ya tenía noticias de que había fracasado en su intento de seguir reteniendo la parcela y se preparaba para desalojarla, pero no sin intentar un último golpe contra él, golpe que podía serle fatal dado el estado de sus espigas.


  Que una res desmandada saltase al interior ya sería un perjuicio por el destrozo que causase, aunque fuese mínimo, pero, ¿qué sucedería si en su mala fe, empujaba no a una, sino a varias reses y las lanzaba como un huracán sobre sus sembrados? La catástrofe sería irreparable, aunque en su rabia matase al ranchero y su hijo, e incluso a los peones que le ayudasen a llevar a cabo la hazaña.


  Tenso, miró a su criado y aseguró:


  —Esto es muy grave, Abel. Sospecho que se trata de una maniobra para intentar arruinarme a cambio de verse obligados a devolverme esas tierras. Si lanza a través del ribazo unas cuantas reses que nos lo destrocen todo, alegará que él no tiene la culpa de ello, y que, si ha quitado la cerca de espino, es porque es suya y no tiene porqué entregármela con la tierra.


  ”Y tenemos que evitarlo a toda costa. Yo no puedo improvisar una cerca, aparte de que sería un gasto y un trabajo inútil, porque la cerca habrá que tenderla en el límite que los medidores señalen para partir las propiedades. Esto lo sabe Marty, aparte de que no me daría tiempo a tenderla. Así es, que lo que se impone en tanto se resuelve la situación, es que vigilemos celosamente noche y día el ribazo y a costa de lo que sea, no permitamos que ningún astado salte del ribazo para aquí.


  "Vete en busca de dos rifles y tráelos. En tanto regresan tus compañeros de su asueto, seremos tú y yo los que no dejaremos de vigilar ese maldito ribazo. Cuando ellos estén aquí, aunque tengamos que abandonar todas las faenas, montaremos una guardia permanente y no consentiremos que nos avasallen tan villanamente. Hombres como Marty, son capaces de todas las canalladas para vengarse cuando pierden una partida.


  El peón se apresuró a ir a la cabaña en busca de las armas, mientras Joe, tenso, seguía fijamente la maniobra de los peones, los cuales trabajaban febrilmente, para dejar desguarnecido el ribazo antes de que se les echase la noche encima.


  Esta actividad inquietaba al colono. Parecía adivinar que el propósito era dejar aquello libre del espino, para poder empujar durante la noche a algunos astados y lanzarlos a los sembrados en plena oscuridad.


  Esto enfurecía al colono hasta lo infinito, porque la maniobra, si era cierta, patentizaba la mala fe y el sadismo de su enemigo…


  El peón regresó con los dos rifles y bastantes proyectiles, y ambos, ansiosamente, montaron la guardia no perdiendo de vista el ribazo.


  A medida que las sombras se cernían sobre el paisaje. Joe miraba al cielo con creciente inquietud. No sabía si aquella noche habría luna o no. Si no la había, todas las ventajas estaban de parte de Marty, pero si la había, quizá él y sus hombres se bastasen para frustrar la cobarde maniobra.


  Por fin, aparecieron los dos peones restantes, y Joe, tras informarles de lo que sucedía y lo que temía, les pidió que costase lo que costase le ayudasen a evitar la catástrofe que afectaría a todos.


  Los tres peones juraron que, aunque tuviesen que pasar media docena de noches sin dormir, vigilarían arma al brazo y el colono lo dispuso todo para la defensa.


  Cenaron por tumo uno a uno y después, armados con los rifles se dispusieron a esperar acontecimientos.


  Para alivio de Joe, el cielo empezó a clarear. No se dejaba ver la luna, pero debía encontrarse oculta tras alguno de los lejanos picachos y esparcía una azulada claridad, que permitía distinguir con bastante nitidez toda la línea divisoria de las dos propiedades.


  Joe estaba seguro de que, si aparecía algún astado en lo alto del ribazo, podría ser distinguido con tiempo para abatirle a tiros antes de que descendiese.


  La noche fue de prueba para todos. En el silencio reinante, los peones, con el oído aguzado estaban pendientes de cualquier rumor que se produjese y les dolían los dedos a fuerza de apretarlos con rabia sobre los rifles, dispuestos a hacer uso de ellos al primer síntoma de alarma.


  Y así fueron transcurriendo las horas sin que nada alterase la calma que reinaba en los sembrados. Si la idea de Marty era producir un conflicto, la estaba retrasando mucho.


  También podía tratarse de una maniobra de diversión para desquiciar los nervios de su rival y tenerle en constante alarma.


  Y si así era, no sabía qué deseaba más, si, que aquello continuase en suspenso, o que se produjese la catástrofe, ya que por mucha resistencia que todos demostrasen no podían vivir perpetuamente vigilando hora tras hora sin dormir, y sin ocuparse de su trabajo.


  Pero Joe creía que lo que fuese no tardaría en producirse. Esperaba al día siguiente la visita de los medidores y su dictamen sería lo que hiciese estallar el polvorín.


  Y, por fin, amaneció, sin que nada se hubiese producido.


  Joe respiró con alivio al ver surgir el sol. Entendía que, si la idea de Marty era lanzar algunas reses hacia los sembrados, el momento más propicio y más seguro era el de las sombras de la noche y no en pleno día, cuando se las podía distinguir inmediatamente y tomar las medidas efectivas para detenerlas.


  Dio orden a los peones para que cesasen en la guardia mientras él vigilaba; así podrían desayunar con tranquilidad, y si les necesitaba bastaría disparar un tiro para que todos acudiesen en su ayuda.


  Cuando quedó solo, ganó la altura de un pequeño montículo y echó un vistazo al ribazo. En aquel momento, descubrió a varios peones y a Marty con ellos.


  Tenso, esperó a ver qué intentaban y pronto creyó adivinar por qué no habían lanzado las reses aquella noche a sus sembrados. La cerca había sido demolida, pero todo el espino había quedado tendido en tierra, y azuzar al ganado para que cruzase aquella barrera hiriente, hubiese sido una temeridad. Tenían que dejar limpio el terreno para que las reses no se pinchasen y retrocediesen, y en aquel momento, estaban procediendo a retirar el espino.


  El detalle le hizo sospechar que la desleal maniobra se la reservaban para la noche siguiente y esto les obligaría a tomar más precauciones para frustrarla.


  Se retiró a desayunar cuando fue relevado en la vigilancia y luego, se quedó meditando en busca de alguna solución que le permitiese conjurar el peligro que le amenazaba o al menos paliarlo.


  Su inquietud era enorme. Toda su pequeña fortuna estaba pendiente de un hilo, pues de nada serviría que después del drama matase a Marty y a su hijo, si con ello no lograba evitar la ruina en que podían sumirla con aquella canallada.


  Le quedaba el recurso de adelantarse a ellos y provocar el choque, pero… carecía de base para hacerlo. Nadie había intentado nada aún contra él, y Marty estaba en su derecho de abatir el espino, mucho más si estaba convencido de que tendría que devolverle la parcela.


  Dominado por esta tremenda inquietud, sin saber cómo resolver el caso, sobre las doce, vio avanzar hacia su cabaña a dos jinetes. Llevaban con ellos, envueltos en lona, unos bultos largos y Joe los identificó enseguida como los técnicos enviados por el catastro para revisar la parcelación y dictar su fallo inapelable.


  Salió al encuentro de ellos y uno preguntó:


  —¿Usted es el señor Cerman?


  —Para servirles.


  —Gracias. Nosotros somos los técnicos enviados por el departamento de mediciones, para dictaminar sobre una reclamación de terreno que usted ha cursado.


  —Perfectamente, señores. Pasen y mi propiedad está a su disposición para que la examinen a su gusto.


  Pasaron la pequeña cerca y apeándose, dejaron sus aparatos en tierra. Uno de los recién llegados, extrajo de una cartera un plano y lo mostró diciendo:


  —Creo que usted posee un plano de deslinde del terreno.


  —En efecto.


  —Quiere mostrármelo a ver si coincide con el que nosotros traemos?


  —Con mucho gusto.


  Fue en busca del plano y lo enseñó.


  Tras una breve ojeada, el medidor dijo:


  —Exactamente. Los dos coinciden, pero para mayor seguridad, mediremos la cantidad de terreno que usufructúa. Va en sentido recto hacia aquel ribazo. Si las yardas que explota no son las que aquí se señalan, todo lo que falte para dar la medida total lo está disfrutando su vecino sin derecho alguno.


  —Estoy seguro de ello. Creo que me faltan unas cien yardas en profundidad y esto él lo sabe. Por eso convenció a mi tío para que no las reclamase, a cambio de una cantidad que le entregó. De estar seguro que le pertenecían las hubiese reclamado con menor gasto.


  —Indudablemente, pero aún hay más, señor Cerman. Hace quince años ya fue cursada una reclamación por parte del dueño de estos pastos y le fue denegado el derecho que alegaba para retener esa parcela. Por lo visto, ha creído que con el tiempo aquella reclamación había quedado en el olvido, pero revisando datos, hemos dado con ella y con la sentencia.


  —¡Ya! Por eso apeló a pactar con mi tío, para que no hiciese invalidar un derecho que no existía. Celebro que me lo digan para convencerme de la mala fe de ese hombre.


  —De todas formas, nuestra misión es volver a medir y lo vamos a hacer.


  —Cuando ustedes gusten, pueden empezar.


  Los dos empleados prepararon su material y concienzudamente fueron midiendo por parcelas de diez yardas, hasta llegar al pie del ribazo.


  Cuando se detuvieron junto a él, el que parecía el jefe dijo:


  —Le faltan a usted exactamente noventa y ocho yardas en fondo. La anchura habrá que medirla, pero no creo que haga mucha falta, ya que, según el plano, lo usurpado es exactamente todo este entrante que se mete en sus sembrados.


  Miró hacia arriba e indicó:


  —Sube conmigo, Kik, esto nos ahorrará tener que dar la vuelta para alcanzar el rancho.


  —Tengan cuidado. Puede haber toros por ahí.


  —No lo creo, porque se ven peones trabajando por encima de nosotros.


  —Sí. Están retirando el espino. Han retirado la valla que evitaba que los astados saltasen dentro de mi propiedad. ¿Quieren que les acompañe?


  —No. Usted no debe meterse en esto. Este es un asunto oficial y somos nosotros los que debemos resolverlo sin que intervengan ninguna de las dos partes.


  —Como ustedes dispongan.


  El ribazo, por aquella parte, descendía en declive, y los dos medidores, no sin trabajo, consiguieron ascender hasta coronar la altura.


  El que dirigía el trabajo de los peones, se encaró con ambos diciendo:


  —¿Quiénes son ustedes y quién les ha dado permiso para meterse en nuestro terreno?


  —Eso se lo diremos a su patrón. Búsquele y dígale que están aquí los técnicos del catastro que vienen a realizar la rectificación de límites. Le esperamos.


  El peón no se atrevió a insistir y desapareció para ir en busca de Marty y su hijo:


  —Patrón —dijo—. Aquí están los técnicos del catastro que vienen a rectificar límites.


  —¿Quién les ha dejado entrar? Di orden de que les cerrasen el paso si venían.


  —Han subido por el ribazo después de pasar por los sembrados de Joe.


  —Bien. Ya no hay solución. Vamos.


  George, furioso, bramó:


  —¿Qué piensas hacer?


  —No lo sé, pero sospecho que poco o nada. Esto no tiene más solución que resistir hasta que envíen un escuadrón de caballería que nos desaloje de aquí.


  Cuando llegaron junto a los técnicos, Marty, furioso, preguntó:


  —¿Quién les ha dado a ustedes permiso para entrar aquí?


  —Nadie, porque no lo necesitamos. Venimos en misión oficial y eso nos da derecho a entrar, aparte de que usted ha solicitado la reclamación de este deslinde.


  —Yo no lo he pedido. He protestado de que reclamen y pretendan despojarme de lo que es mío.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde que soy dueño de esto, hace muchos años.


  —¿Está usted seguro?


  —¿Es que lo duda?


  —Completamente, pero debe ser que su memoria flojea mucho, y ha olvidado que hace quince años, ante una reclamación que existía de esa parcela, usted la impugnó y obligó a que se verificase la prueba. Esta le fue a usted denegada y se adjudicó a su verdadero propietario, que entonces lo era un colono llamado James Cerman.


  —¿Quién le ha contado a usted ese cuento? —bramó Marty al darse cuenta de que había cometido un error garrafal al reclamar por segunda vez lo que hacía muchos años estaba definitivamente fallado.


  —Yo no traigo cuentos, señor Shanks, y le ruego sea más comedido hablando. A usted se le hizo saber el fallo y si su verdadero dueño no le obligó a retirarse de este terreno, es cosa que ignoramos por qué.


  —A mí no me fue comunicado nada.


  —¿De verdad? Creo que está peor de memoria de lo que yo había supuesto. Aquí está el expediente y aquí la copia de la comunicación que se le hizo a usted, anunciándole que estaba usurpando noventa y ocho yardas de terreno en fondo, que pertenecían a su vecino.


  Marty, fuera de sí al verse rebatido con pruebas abrumadoras, clamó:


  —A mí no me llama usted usurpador otra vez, porque si lo hace le cierro la boca a tiros.


  —Guárdese sus bravatas para otro que haga aprecio de ellas. A mí no me asusta usted con amenazas, porque yo también sé devolverlas y cumplidas.


  —¿Usted? Creo que es muy poco hombre para medirse conmigo.


  —Yo me mido con usted y con el más pintado, y si quiere comprobarlo…


  Hizo intención de lanzarse sobre el ranchero para demostrarle que era tan hombre como él en el terreno de la violencia, pero, inopinadamente, sin que el medidor lo esperase, George saltó sobre él como una fiera y aplicándole un feroz puñetazo en el rostro, le lanzó de espaldas con una fuerza tremenda.


  Y en cuestión de breves minutos, se produjo una tragedia terrible que todos estaban muy lejos de sospechar que pudiese producirse.


  El técnico que se encontraba al borde del ribazo, cayó de espaldas al recibir el enorme impacto y se deslizó de cabeza hacia abajo, escurriéndose por el declive hasta llegar al límite, donde su cabeza chocó con una enorme piedra que se interpuso en su caída.


  El efecto del puñetazo podía haber sido más o menos pasajero, pero no así el tremendo golpe que recibió en el cráneo con la piedra. El infeliz quedó cara al cielo, a muy poca distancia de Joe, con la cabeza machacada por el golpe.


  Este había sido mortal de necesidad, y el compañero del caído, en una fiera reacción, indignado por aquella bárbara agresión, tiró de revólver, y antes de que George hubiese tenido tiempo de apreciar la salvajada que había cometido, disparó contra él encajándole tres balas en el pecho.


  George cayó a tierra como fulminado por un rayo y su padre, al darse cuenta de que su hijo había muerto de modo tan fulminante como muriera el técnico, perdió el color súbitamente; luego, se puso rojo como una artemisa y en un supremo esfuerzo, llevó la mano al costado para sacar el arma, pero no tuvo tiempo. De una manera insospechada, cayó de bruces y quedó en aquella postura cuando el técnico con el arma empuñada se disponía a hacerle frente.


  El técnico y los tres peones que habían presenciado la trágica escena, quedaron como petrificados ante el suceso. Nadie había vuelto a disparar desde que George cayese atravesado a balazos, y no se explicaban la fulminante caída del ranchero.


  Joe y el peón que le acompañaban, al captar los disparos, creyendo que además de haber lanzado de cabeza al técnico estaban disparando sobre el otro, tomaron impulso y ganaron la cima del ribazo, cuando los peones de Marty reaccionaban furiosos y hacían ademán de sacar sus revólveres para disparar sobre el superviviente.


  Su intervención fue oportunísima, porque amenazándoles con sus armas, Joe gritó:


  —¡Quietos o alguno no verá ponerse el sol!


  Los peones, viéndose ante tres revólveres dispuestos a vomitar de nuevo la muerte, se contuvieron, y Joe, al ver caídos en tierra al padre y al hijo, preguntó:


  —¿Qué es lo que ha sucedido?


  El técnico, demudado y sintiendo ahora que sus manos temblaban de un modo alarmante, exclamó roncamente:


  —En parte lo ignoro. Ese salvaje se lanzó de improviso sobre mi compañero aplicándole un tremendo puñetazo y lanzándole de espaldas por el ribazo, en cuyo fondo se ba partido la cabeza como habrán podido comprobar. Indignado por su barbarie y en defensa de mi compañero, yo disparé sobre él, haciéndole caer con tres balas en el pecho, y cuando su padre, al verle caer, pretendió sacar el revólver contra mí y yo me disponía a disparar sobre él, cayó a tierra como fulminado por un rayo, pero le juro que yo no llegué a disparar.


  —Se habrá desmayado de la impresión.


  Se adelantó sin que nadie hiciese el menor intento de impedirlo y se puso de rodillas junto al caído, pulsándole. No le encontraba el pulso y entonces aplicó el oído al corazón, para levantarse momentos después diciendo roncamente:


  —Ya nada se puede hacer en su favor. Está muerto.


  —¿Que está muerto!?


  —Si. La impresión de ver caer a su hijo debió ser tan terrible que, sin duda, sufrió un ataque al corazón y cayó para no levantarse más. Triste fin para el que todo se lo buscó por orgulloso, por tozudo y por egoísta. Nunca hubiese creído que por defender la posesión de un pedazo de tierra que él sabía que no era suyo, llevase las cosas hasta el extremo que las ha llevado. También la Providencia interviene en los asuntos de los mortales y dicta sus fallos inapelables y severos.


  "Y ahora, señor, haga el favor de descender y retirarse a mi cabaña, hasta que se requiera su presencia. Necesita usted calmar sus nervios deshechos y nada puede hacer ya. Cuando baje, dígale al primer peón que vea que suban aquí todos y se queden guardando los cadáveres. Mandaré en busca del sheriff y que él intervenga como estime que debe hacerlo.


  El técnico precisó la ayuda del peón de Joe para descender, y poco después, hacían acto de presencia los otros dos peones de Joe.


  Este ordenó a uno de ellos:


  —Monta a caballo, ve al poblado y tráete al sheriff de modo inmediato. En cuanto a ustedes —añadió, dirigiéndose a los peones de Marty—, calmen sus nervios y resígnense, porque ya nada pueden hacer. El destino dictó su fallo, y contra él no cabe rebelarse.


  Media hora después —tiempo que a Joe se le antojó un siglo—, regresó su peón con el sheriff, quien una vez junto a los cadáveres, preguntó consternado:


  —¿Qué es lo que ha hecho usted, Joe?


  —Nada absolutamente, sheriff. Por fortuna, el destino me ha evitado que se manchen mis manos de sangre. Yo no intervine en la muerte de estos hombres.


  Le explicó lo sucedido y el sheriff clamó:


  —¿Será posible que hombres que nada necesitaban y que vivían en posición desahogada, pudiesen llegar hasta estos extremos por defender un trozo de tierra de tan escaso valor que nada significaba para ellos?


  —Ya lo ve usted, sheriff.


  —Bien, el asunto está fallado. Marty ha sido el causante de la muerte de su hijo, y su hijo el autor indirecto de la muerte de su padre. Poco tendrán que echarse en cara cuando se encuentren en el Más Allá y se pidan explicaciones el uno al otro.


  —Que preparen una carreta para llevarme los cadáveres al poblado, pero…, ¿dónde está el técnico que mató a George?


  —En mi cabaña. Tenía los nervios próximos a saltar.


  —Pues vaya en su busca y llévelo a mis oficinas. Le tomaré declaración y pasaré el atestado a quien corresponda juzgar el caso. No hay que olvidar que eran agentes oficiales y que fueron insultados y agredidos hasta causar la muerte de uno de ellos. ¡Vamos, señores, dense prisa!


  Los peones, cabizbajos, se dispusieron a preparar una carreta para trasladar a los muertos al poblado, y de allí al cementerio, mientras Joe se dispuso a su vez a llevar al técnico a las oficinas del representante de la Ley.


  Antes de marchar, ordenó a sus peones:


  —Ayudad a levantar a ese infeliz de ahí y a colocarlo en la carreta también. Nunca pude sospechar que viniese aquí en busca de la muerte.


  Se dirigió a la cabaña, donde el otro técnico permanecía sentado en una silla, con la cabeza escondida entre las manos y los codos apoyados en la mesa y le dijo:


  —Señor, levántese y dispóngase a venir conmigo al poblado. El sheriff necesita tomarle declaración.


  El hombre se levantó penosamente y Joe, para animarle, dijo:


  —No debe preocuparse. Este final no tendrá consecuencias graves para usted.


  —No me preocupo por mí —dijo sordamente—, sino por mi compañero y más que por él, por una infeliz y dos niños, que esperan su regreso sin sospechar que ya no volverán a verle más.


  Y salió cabizbajo detrás de Joe.


  * * *


  Una vez que el colono cumplió su penosa misión y dejó al técnico en la oficina prestando declaración, se apresuró a presentarse en la villa del banquero para dar cuenta a Jane del trágico final de sus enemigos.


  La joven debía estar ignorante de todo, pues los cadáveres no habían llegado al poblado.


  Jane, al verle aparecer a tales horas, preguntó intrigada:


  —¿Cómo usted por aquí, Joe?


  —Vengo a darle una mala noticia.


  Ella palideció y preguntó:


  —¿Para mi padre?… ¿Para usted?


  —No. Para nuestros enemigos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Les ha obligado al fin a devolverle su parcela?


  —No, es que los dos han muerto.


  Ella, más pálida aún, clamó:


  —¡Dios mío, no me diga que usted…!


  —No, no se alarme. Yo no he tenido necesidad de disparar un solo tiro contra ellos, pero el destino se ha encargado de armar otra mano y de intervenir directamente en sus muertes.


  Joe, roncamente, le dio cuenta de cuanto había sucedido con los dos técnicos del catastro, cuando se presentaron a cumplir su misión y del modo en que uno de ellos había muerto y padre e hijo también.


  La muchacha, consternada, comentó:


  —Es terrible, Joe. Es terrible que por una nimiedad se hayan perdido tres vidas que podían disfrutar de ellas hasta que el Señor dispusiese lo contrario. Me horrorizo pensando en ello.


  —Y yo, pero la cosa no tiene ya remedio. La pugna ha terminado como nadie lo esperaba, y aunque no soy rencoroso, y menos con los muertos, me alegro que haya sucedido así, pues de lo contrario, nadie hubiese evitado que un día nos enfrentásemos los tres y que alguno hubiese terminado por caer. Anoche mismo viví las horas más angustiosas de mi vida, creyendo que llevarían a cabo una de sus canalladas, lanzando sobre mis sembrados varias reses para que los destrozaran y me sumiesen en la ruina. No tuvieron tiempo, porque el espino se lo impidió, pero lo hubiesen intentado esta noche y si así hubiese sido… Mañana habrían muerto los dos a mis manos.


  "Pero la suerte ha estado de mi parte y doy gracias al Cielo porque así haya sucedido. Un día de éstos, volverá a mis manos esa parcela, la cuidaré con todo cariño para que me rinda más que me rinde hoy y… entonces, podré decirle lo que no tuve tiempo el otro día.


  —¿Sigue insistiendo en ello?


  —Más que nunca.


  —Pues no espere tanto y dígamelo ahora.


  —Es muy sencillo y muy corto, Jane. Lo que tengo que decirle es que la amo sinceramente y que, si usted y su padre no se oponen, para mí será la mayor alegría si usted consiente en ser mi esposa algún día.


  —Cuente con que así será, Joe. Esperábamos la petición.


  Él no acertó a decir más. Le tomó las manos y se las besó repetidas veces con pasión.


  



  F I N
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